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E l cristianismo que se nos sirve como perfecta verdad en 
Occidente es. de Nicea acá, una completa mixtificación de la 
oriental o  teosòfica doctrina tiel Maestro Jesús. ¿Q ué pei.sar, 
pues, de la confesión auricular por el imperiajismo eclesiástM  
establecida para mantener su titania odiosa sobre la  conciencia 
de los individuos y  el libre gobierno de los pueblos? L a  natural 
tendencia del corazón humano a comunicar espontáneamente a 
otro corazón que vibre al unísono sus emociones y  en especial 
sus dolores, h a  sido falsificada también por la Iglesia de Im 
Hildebrandos y  los Borgias, imponiendo a sus fieles la  ob i- 
gación estricta de revelarle todos sus secretos, hasta los más 
peligrosos e íntimos, para que la Iglesia haga luego de aquel 
sagrado manantial humano de consuelo una de las armas más 
formidables de tiranía que la Historia r e ^ tr a .

Y  si algo peor que la  confesión aurica'ar cúbese— que sí 
cabe— . ahí está la llamada “ C u en u  de' 
conciencia” , inventada por el jesmtísmo 
para la  perfecta anulación del individuo, 

mero autómata de una voluntad superior, como unconvertido así en «uiLuuioia uts uim vi.uuiikau ,>•>
jesuíta, el padre D. Miguel M ir, en su “ Historia interna y  documentada 
de la Compañía de Jesús” , demuestra.

E l confesonarioi es el prostíbulo de las almas.

Para el hombre emancipado de prejuicios, la 
confesión no es nada.

Para el hipócrita, es el medio de captarse la 
protección de la Iglesia.

Para el creyente, 
un purgatorio: y  no 
hay que fiarse, ni 
aun sienilo creyente, 
de quien tenga que 
purgarse mucho la 
conciencia.

Para la Humani­
dad, es una rémora.

Para la Iglesia, el 
resorte más podero­
so de su riqueza y 
su dominio.

Para mí, la confesión es una plaga social tan funesta y  
hedionda com o lo fué en tiempos pretéritos la lepra, por­
que, aparte de la influencia perniciosa que significa para 
el arraigo d.; todo liberalismo, prescinde de la conc’tncia 
individual en su función de supremo juez de la conducta 
humana y  somete ésta al fallo y  decisión de un juez apa­
sionado sectario, cuando no incompetente e ignorante.

Ganivet, con aquel sutil espíritu que caracteriza toda su 
obra, decía, hace ya años: “ H ay que descatolizar a Espa­
ña” ; y  tenía razón, porque
uno de los mayores defectos 
del catolicismo es el haber 
llevado a la  conciencia po­
pular un concepto triste e 
hipócrita de la  vida, concep­
to incompatible con toda de­
mocracia; por eso. si la Re­
pública quiere hacer vida 
ciudadana y  culta, no tendrá 
más remedio que "desconfe- 
sionar a España” , terminan­
do radicalmente con aque­
llos que con tanta gracia y 
acierto ' llamó Luis de "ía- 
pia "consumeros de la con­
ciencia".
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¿Lo boíá la Piensa?

Desde que h ay República, la  cuantía 
de personajes repid>iicanos anticlericales 
ha disminuido mucho. Reaparecerán al­
gún día. en los mítines provinrianos. de 
que reaparezca la  oposición y  haya que 
acercarse a las muchedumbres. Pero, 
por ahora, se los ha tragado la tierra 
casi del todo.

Bastantes de los que aun dicen seguir 
siendo anticlericales procuran callarlo.
Y  los que ya no recuerdan haberlo s i­
do. dtdícanse a  tender los brazos a la 
patulea. clerical. Y  ni siquiera con ta ­
pujos. A  las claras. Como quien hace 
una cosa plausible. D ardo la razón a 
los personajes alfonsinos que nos oían 
ponerles de oro y  azul por hacer eso 
que ahora se hace...

¿Resultado? Que. del mismo modo 
que los caciques de la Monarquía s i­
guen siendo caciques de la República, 
los dericales que infectaban los partidos 
monárquicos infestan los republicanos.

L a  renovación que pedia ti pueblo, 
queda en un.i simple trrin fusión. Pero 
en transfusión de sangre (l.innda. con 
toda la podre que puso término a la 
Monarquía. Transfusión de cuanto mal­
d ijo  el pueblo, m uy jus'am entc. y  m' I- 
dice aún con nwyores Impetus ciando 
ve  la sucia mascarada. Transfusión tan­
to más odiosa ya que impone a los es­
pañoles seguir padeciendo lo  mismo de 
antes, tan execrado, sin otra diferencia 
que una simple mudanza exttfrior de 
apelativos. ' I

L a  República del P.acto de San Se­
bastián cfxnenzó prescindiendo, po^o 
menos que en absoluto, de los republi­
canos que no pertenecían a las tertu­
lias de los prohombres. Con muy con­
tadas excepciones se atuvo, en lo de los 
altos cargos, a como procedían los ser­
vidores de don Alfonso. Y  los tnand-.- 
riñes del régimen anterior siguiíTon rei­
nando en las cen-aehas adminisf'aílva«. 
Después, agraváronse las cosas. Po-que 
despiié?, atando en tales y  cuales par­
tidos se consideró p'eblema de ca” ‘ id.nd 
el qtie debía serlo de calid-d. los tr.áns- 
fugas del monarquismo, los «petlstas, 
los reaccionarios de toda broza, pasaron 
a ocupar en ellos lugares de preferen­
cia. D e ahí que los nombres de dichas 
ngnipaciones no sean hoy sino rot- la­
ta« inexpresivas. Esa es una de las ra­
zones por l.as cu.ales el c1eriea'i«mo, tan 
alicorto al comienzo de la República, se 
muestra hoy audaz y  provocador.

Muchas veces se ha mencionado el 
ejemplo de ciertas naciones c'ilouiz'do- 
ras que. para rl"<ntrr los bríos d”“ lo-, 
colonizados, les Infiltran d  azote del al­
coholismo. Rom.a, nurnsfra secu’.ar me­
trópoli, aproveché la entfui.inza en da-

ño de la República españda. Y  ahi te ­
nemos, por las venas de las agrupacio­
nes poíiticas y  grupos parlannentarioa. 
d  tóxico d d  clericalismo. Con lo aui! 
lo que gana Rwna en influjo lo pierde 
la  RepúWica en vigor y  en contenido 
republicano. ¿Com o ni dónde hubieran 
hecho los clericales, en abril y  mayo, lo 
que se atreven a hacer ahora?

P ero  no nos asusta eso, en d-'fimtivr. 
L a  necesidad crea d  órgano. Y  sobre 
los partidos republicanos adulterados 
que no respondan a necesidades npu- 
blicanas. veremos nacer otros, a rro lla ­
dores, que no admitan 'as esencias de 
lo  barrido hacia Fontainebleau.

M as hay un peligro de presente. G ra­
ve. inmediato. I.o del proyecto consti­
tucional. cuya mixtificación se busca y  
que algunos periódicos sedicentes repu­
blicanos dan por inevitab’ e. Y  contra 

• ese p d ig ro  importa muy mucho que ae 
procava la  c^iinión y  agucen las zarpas 
aquellos periódicos poco prc^icios a q-e 
se nos dé una República dd  SagradJ 
Corazón, recogedora de todos los d rt-l- 
tus frailunos de las demás naciones, y  
condenada, sin remisión, a Concordato 
pterpetuo.

En las Cortes, el clericalism o de go­
rro frigio, cien veces más temible q'-t 
d  de corona, prepara sus baterías cau­
teloso. Fué su primera victoria conse- 
giúr suave, mansamente, «e dem o'asc 
h.asta la semana en a i r  o el análisis y 
votación de los artiados del proyecto 
constitucional que tocan a 1os asuntos 
rdigiosos. Dióse por disculpa ser con- 
a-eniente dejar que los ánimos se sose­
gasen. ¡ M ezquino prrtexto ! Porque, 
mientras, la  intriga invade los pasillos 
y  d  salón de conferencias. Y  todo es 
esforzarse por arrancar a la disciplina 
de los partidos que no aprueben la s u ­
presión del presupuesto del culto y  d ' ‘ - 
ro, o i H licénciamiento d d  ejército  d 
ocupación, monjil y  frailuno, que R  - 
ma nos impuso...

¿Q ué hacer ante la maniobra, que ha 
de repetirse niando se discuta lo d-’ l 
divorcio? L a  Prensa frrede hacer mu­
cho. Y  entre lo mucho que puede h.nrer, 
hay algo eficacisim o: el sacar a l.i ver­
güenza pública, nombre por nombra, los 
de los clericales con gorro frigio.

Que sepan los elec'ores repuHlirano- 
qué constituyentes votan contra la sepa- 
radón dd  Fstado y  la  Iglesia: q'dénes 

- pugnan contra la legitima ilusión na-ío 
nal de que desanarezca d  Injusto presu­
puesto eclesiástico; quiénes vofc'u en 
pro de que continúe s'T)ortand'> España 
los miles y  miles d» frailes y  m njas 
volcados sobre nosotros por lo« dem^s 
ptteblos. E 'te  sistema de dtviiIgac’ÓTi, 
que puede acabar con mu-has cuqtierias. 
traerá resultados inmejorables, por i’ e

Kuy pronto, aparecerá
El Libro Popular

Una neveía cada semana

Ejemplar: 25 céntimos 
Pedias, f'iteial SipÉliita, Kpiitiilí 926- Kadrid

pronto. Después..., de^prój será cosa de 
que los republicanos libres de sacrista- 
nismo piensen muy de veras en orgfa- 
nlzarse bien y  apercilnr al saneamiento 
de I.a RepiiWica, t}ue con tanto fr ig io  
no es ni sondara de lo que quiso la na­
ción que fuera.

J lu g u tlo  Tircr«

E l  v o t o  a l a  m u j e r
El jueves pasado, a las siete y  veintt de 

la tardt*, mimitos después de haberse deci­
dido por votación en el Congreso que los 
ciudadanos c a ñ ó le s  de uno y  otro sexo 
tengamos k» mismos dereclios electorales, 
fué depositado en Telégrafos, con carác­
ter urgente, el liguíenft- despacho:

‘‘ Fonlai>iebíeou-—Diuru< if ira iiA j.
Paríame»/« oraba ofrgar voto a la mu­

jer. Informe al Señar, eo» niieslra felici- 
laeiá» fervorota. Abra*'t.— Santiago, Leo­
poldo. "

ÓVinfúipo— Santiago Stuart Fitz—«  el lla­
mado duque de Alba, y  Leopoldo, es el ex 
ministro y  abogado de k  cisa ex real Leo­
poldo Matos.

E s t a m o s  m u y  e s i a m a i l o s
Sí, señor; lo estamos, y  mucho. Fray 

Níceto y  fray hf guelito son capaces de 
convencer, incluso al indomable Pérez Poe­
ma, de que Dios creó a España para que 
fuese paraíso de los PP. y MM.— muchas 
más MM. que PP.— de todos colores y ca­
libres que vív.n a costa del sudor ajeno. _

Los sermones de fray Niceto y  tray Mi- 
guelito son capaces de ab'andar 'ncluso la 
piedra póra z, que, según d  N a v io , se pe«* 
Barriobero en el sitio del corazón cuando 
acude al Congreso para dar a tos pks v-a- 
roñes dd banco azul et disgustazo de ha­
blar contra los delegados del Altísimo en 
este perro mundo.

Y  ni fray N ceto, ni fray Migu lito, ni 
otros hermanos de su Comunidad, admiten 
que la Constitución republicana sea para la 
pobrecita Iglesia menos de lo que fué la 
Constitucón dd hijo de dcHa Isabel y  deJ 
bizarro comandante que a la sazón consti­
tuía la "influencia“ «n candelero.

¡O jo a lo que se pastelee, correligiona­
rios 1 ¡A  no admiOr la restauración dd fa­
moso “ cine" pariatrwitariol iL u r y taqui- 
graíosl Y  sobre todo, espír tu republicano. 
Que la República no vino para que fuera
10 que anunció fray N  ceto en d  mitin de 
Valencia.

i
iCilidado, ( ] u c ' : ' '  '

Dice, con rnzón, El Liberal: “ Huy.in en- 
lioramala los falsos elictores. A  la Repú­
blica le sobran republicanos".

Sí, sí; que huyan los falsos electores. 
Pero, ¡por los clavos tlcl Cristo de Angel
11 rreral, qrc no se nos llagar» clrgiblc'. 
¡Que no vengan después emno diputados 
republicanos a las Consttuycntcsl

Porqtic ya h.ny un btien pi-ñado .'c upe- 
tlst-as en tos escaños, sin que las Cortes s* 
cuiden de enseñarles d  caraín* de la puerta.

13883260
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Israel, ¿dónde vas?  
¿Vas,a España?

En «1 Congreso sionista cd(á>rado re­
cientemente en Basilea. discutieron de­
masiado acremente los partidarios dcT 
Sionismo espiritual y  los partidarios del 
Sionismo político.

En las fiestas fam iliares d d  Rosch- 
Hachana (año nuevo; año 5692 de la 
creación d d  mundo) celebradas el pasa- . 
do 12 de septiembre, la discusión se re­
anudó dondequiera se reunieron unos 
cuantos hermanos de raza en d  pórt-co 
<fe una sinagoga. Y  en la cena de esta 
noche augusta y  magnifica, en que Je- 
hová tuvo la buena ocurrencia de crear 
para el hwnbre d  Paraíso terraial, 
cuando el jefe  de fam ilia ha partido la 
manzana tradicional en tantos pedazos 
untados de mád como parientes asistían, 
y  los ha ofrecido a cada uno repitiendo 
ia  frase sacramental: “ Que d  año que 
comienza te sea tm  dulce con »  esta 
manzana y  esta m id ” , ha habido, en lu ­
g a r  de vítores y  risas, lágrim as y  pro­
fecías de adversidades y  desgracias,

¿Q u¿ inquietud acongoja d  alma d d  
pueblo hebreo? Parccia que desde la  de­
claración hecha d  2 de noviembre de 
1917 por H Foreing Office, de acuerdo 
con d  p'esidente 'Vüson y  con Cleme.a- 
ceau, laborantes dd Tratado de Versa- 
lies, d  Judio Errante había llegad'’ a  su 
destino, retornando a la patria de don­
de huyera, aterrorizado por la cond m - 
ción de Cristo.

Y  he aquí que Inglaterra ha engiña- 
do al pi’ cWo judio. L e prometió la re­
constitución de su patria histórica, d-í 
Jerusaién. rodeada dd  territorio secu­
lar de las doce tribus, en p'ena posesión 
y  dominio, como en tíemoos de David 
y  de Salomón, y  le ha dado una convi­
vencia con musulmanes y  un sometí- 
nticnto a la potencia protectora, que 
pone al pacifico hebreo, cumplidor d ogo  
d d  “ ;n o tratarás!”  jehovaico. en t-an 
CCS tan augustioBos como las jornadas 
sangrientas de agosto de 1929.

Y  Ite at|ui, cuando d  judío errante 
creía prxler regresar a su patria libre­
mente, d  alto eom^sarir’ inglés decidió 
que en el año actual, hasta d  30 ds 
septiembre, sólo podía admitir 500 sia- 
nista.s. De estas autorizaciones 275 se 
destinaron a legalizar h  situación de 
judíos que entraron en Palestina como 
turistas, y  un.1 vez en la tierra amada, 
decidieron establfcerse en ella. Otras 150 
autorizaciones servirán Para dar cntra- 
<ia a mujeres e hijos de h 'breos ya im- 
p.afriados. Los restantes permisos 'cr- 
virán p,-.n recoger en la Tierra Fr.^- 
nietida a un centenar de sionista« ru s 's  
que el cónsul de Tn^I-ittrra en Moscú se 
ha comprometido a sacar del territoro  
de la Unión de RepúM'cas Sov'é 'ica- 
antes de que la mu hed -mbre allwrota- 
d.1 los haga papila.

Luego el musulmán airado h.a lo­
grado imponer «11 volnní.nd a In g 'atcrn  
y  a la Sociedad de Naci-mes, y  l.i Pa- 
*'ia ofrecida está Tii-tiia'nvute y  eficaz- 
■ Kftte cerr.-ula aJ acre*# de m  legiti ^

mos hijos y  v e la d e r o s  ciudadanos.
En el Congreso de Basilea los sio­

nistas pedílicos han confesado que ca­
yeron inocentemente en d  lazo que les 
tendió lord Balfour. Se le« alucinó con 
la realización d d  ideal sionista para 
atraerlos y  utilizarlos con» instrumen­
to  de coltwiización. Con dícero judío se 
compraron las fértiles planicies de Ga- 
zán de Sarona. de lalTa y  de Esdreló.i 
hasta un millón de hectáreas. Con el 
trabajo de las colonias comunistas he­
b reas—  de que en España no se tiene 
notidas— se convirtieron en edene« es­
tas planicies ante« ancaa« cu ltiv  dasí 
Con dinero y  trahaio judíos se ha rea­
lizado ese portentoso milagro de Tel- 
A v iv . ciudad novísima de ¿o.ooo habi­
tantes. alzada sobre «tw e'téril z'n,a de 
dunas inmediata a Jaffa. Y  he aquí la  
obra reconstructora de la  Patria man­
chada de sangre al pie del muro de D a ­
vid y  detenida y  suspendida por la  co­
bardía y  la  doblez de Ing1aterna..._

E n  el Congreso de Basilea «e inició 
tm nuevo Sionismo: el de crear E-tado« 
judios ir.depeiidientes, p’'trias espH hia- 
les. cuando meno«. dondequiera se ofre 
riera al pueNo hebreo un territorio l i ­
bre colonizable y  habitable. H e  aquí 
i ia i oferta de Rusia: 30S000 1-1 '^ " -  
fros cu-idradn«; con »  bastante má« d-* 
media F-spaña en la  región de F í-e . 
bidiian, en Siberla Onerrtal. a lo largo 
del río .Anvyr... Y a  ano familias h a” 
creado er. este nuevo Estado nú 'teos d-' 
población, a los que han d 'd o  lo« nom- 
hres de Alexardroviea. Stopnaia, B i- 
nteMca y  M ikhailo-Arkhrn'«e’ sk ...

Hábilmente el dictador il.aliano afron­
tando la« ira« del O ssrn -a l're R'mon.- 
publicó, como decr-to. uu E«‘ at"to  de 
las comunidades judía« en Italia Hasta 
aquí los cong'omerados judíos n-” esta­
ban reconocidos por I” < b-ve« it.a'ian.as. 
no se les reconocía dere-ho de asocia­
ción ni personal!d.a<l jurídica; es más. 
no podían poseer v  no tenían derecho 
para reivindicar legnimente la posesión 
de -SU« bienes.

;  FJ Estatuto no sólo cía a los jtid'cts

italianos pierna perscnalídad cívica, s in f  
que crea una organ’zación dirigida por 
tres rabinos, reconocidos en su función 
por el Gobierno. Esta Unión Jtidla pue­
de celebrar un Congreso cada c'nco 
años. ¿ N o  es Sión sut'cienfe para las 
aspiraciones de los sionistas espiritua 
Ies. que creen que 11 mejor P  itria y  el 
m ejor Estado son los que pueden cobi­
ja rse  en eJ propio cerazón de oada he 
breo, lesída donde residiere?

E n  este Congreso, como en otro cele-

— Dfgame, ponera... Los dirigentes dd  
sOcia’ ismo. ¿derecha o izquierda?

— En la derecha, muy a la derecha, a 
la extrema derecha.
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brado en B dgrado. el sefardismo al¿ó 
su voz clam ante: “ N o nos acordamos 
de JcrusaJén, sino de España. ¡ Fue és- 
ta_ nuestra segunda patria, y  a esa pa­
tria  queremos v d v e r l"

E n  I9J2 se ccíebrará en Parúi un 
Congreso universal de sefarditas. H as­
ta aqui, sólo Surcs'avia hab=a h-\ho 
justicia al pud>Io hebreo. Se lo recono­
cen iguales derechos que tienen ante la 
ley los católicos, lo.s protestante.s y  los 
cismáticos. H a y  alli un Sínodo rabiníoo 
y  el Estado paga haberes a to-lo el ra- 
binato. ¿Q ué más pueden tener en utt 
Estado propio?

A sí, en el Congreso de 193? había de 
proponerse que se organizara el Sefer- 
dismo diseminado por el mundo entero, 
teniendo por organi-m o director y  e|< • 
cutivo la Unión de Ownuntdades Israe­
litas de Sureslavia, autorizada por l i 
ley y  con representación en tedas las 
actividades de la nación, induso en la 
polftica y  parlamentan'.!. Y  como Centro 
espiritual y  cultural, la  Universidad o 
C d eg io  hebreo instalado en la isla de 
Rodas, en el Dodecaneso.

E sto era, sin embargo, en tiempes en 
que en España una monarquía tradiciona- 
lirta mantenía en vig o r la  báihara in« 
transigencia de los Re>-es Católicos, de 
Felipe II y  de Felipe III, ahuyent-.ndo 
al pud)lo judio que la  engrandecieia y 
enriqueciera. A hora, estaHecida en E s­
paña una RepúWica. ¿podrá dar al pue 
blo judío meros de lo que tiene en el 
reino de la v ie ja  S erv ia ; menos de lo 
que !e ha dado el dictador Mussolíni? 
Y  si diera m ás; si diera territorios en 
plena posesión en la  zon.i del P rotec­
torado m arroquí: si permitiera la fun­
dación de ghelos, de ciudades autóno­
m as; si declarara m icioralizado español 
a ^todo sefardita qnte regrosara a su pa­
tria. de donde su antecesor fuó arroja 
do con inoleneia. E.spafia seria la mfrva 
SJón, donde d  Judío E rrante en-ontra- 
n a  reposo y  hallaría renaradón de la 
injusta y  bárbara maldición milenaria,

9) ío n Í K lo

A s is te n c ia  a  p a rto s
S A N A T O R IO  " S A N T A  A L I C I A "Director: Dr. Vital Aza. - Ma5r!3

i f l l d U Y i l S  f l i m S !
¡Pésame de vos, el Conde!

Sé ro.s fué con sus b’asones 
el conde de Romanoties,

Pues piensa que para estrago 
y a  nos sobra con Santiago.

En lo cual jio  piensa mal 
el ex jefe liberal.

N o fué malo Romanones, 
excepto en las elecciones.

Mas quiso su triste sino 
hacer de él un palatino.

Y  el hombre, ¡suerte funesta!, 
lo fue con la capa puesta.

Que jamás hubo chanchullos 
comiciales cual los suyos.

N i hubo jam ás "pogquejías" 
com o sus caciquerías.

— E s el mejor, no lo  dudes 
— rezaba doña Virtudes.

— Alvaríto es un portento 
-clamaba el X III  contento.

Con él y  con Cierv.a al lado, 
tengo el trono asegurado.

Mas vino lo de Annua! 
y  Alvaro fué liberal.

Y  le dió Alfonso d  Postrero 
una coz en el trasero.

Tras mandarle a hacer p!ru tas 
fué y  le embargó sus pesetas.

H asta que el conde pagó 
la multa que el rey le echó.

H arto de aquellas histnrias. 
sacó el conde sus Memorias.

Y  al monarca fclonazo 
le dió más de un picotazo.

Alfonso, ante aquellos partos, 
hizo pagarle sus cuartos.

Y  en cuarto Alvaro cobró, 
nuevamente se amansó.

Manso com o una cordera, 
cargó con una cartera.

D e ese modo llegó a ser 
ministro con Bererguer.

Y  en aquellas elecciones, 
pues... R . I. P. Romanones.

Se acabó la Monarquía 
con la Cierva y  compañía.

CARBONER

— Pero, hijo, ¿hasta el carbón escasea, 
que ha subido?

— N o e’apure usté, padre, que cete in­
vierno tendrán ustés m ía  cisco que 
quieran.

Hubo un scfrundo Annual 
de lo más “ consubstancial”.

Y  se llevó A lfonso X III  
lo que el muy Borbón merece.

Ido el rey está en su punto 
que el comde se haga cl difunto.

Nosotros no disentimos 
y  de buena fe aplaudimos.

Q ue el que hasta el postrero día 
ayudó a la Itfonarquia.

Para quedar medio bien 
debe eclipsarse también.

A  ti te lo digo, amigo; 
pero a otros más se lo digo.J U D I C A T U R A
Convocadas 60 plazas T extos y  pre­
paración en el " I N S T I T U T O  R E U S ” , 
P R E C IA D O S , 23 y  P U E R T A  D E L  

S O L , 13. Regalam os prospectos,

C O L E C C I O N  Q U E V E D O
E L  M A Y O R  É X I T O  D E  L A  É P O C A

D IR E C T O R ;E. BARRIOBERO Y  H E R R A N
T O O O S  P U B L I C A D O S

I. — La sonrisa de Themis.
II. — Los viejos cuentos españoles. 

IIL— Del R ey y  la Institución Real (E!
regicidio del P. Mariana).

IV.— Episodios Rabelesianos.
V . — Doctrinal de Quevedo.

VI. — Cymbalum .Mundl.
V IL — Ensayo sobre la poesía épica, de 

Voltaire.'

^Vlll.— Venus en cl claustro (í .* edi­
ción).

IX.— La Mojiganga Teológica, del 
P. Isla.

X  y  IX.— I^ Roma escandalosa baje los 
Césares, deSuetonto.

XIL— El A rte de amar, de Ovidio.
XIII.— Los delitos sexuales en las 

viejas leyes españolas.
'X IV .— La sonrisa de Esculapio.

X V .— Ananga-Ranga, de Kalya- 
na-Malla,

X V I.— Tratado de las cosas Inti­
mas de la Comp.* Jesús

X VII.— Proceso y ejecución de 
Luis X VI (?.* edición).

XVIII.— Luciano de Samosata.
X IX  y  X X .— Retrato de los Jesuítas.

X X t.— K1 libro de la Fiesta Na­
cional.

T o d o s  eIe4an teaseiite" p rcse fitad o « . M á s  d e  2 0 0  p àÿîn ae»  3  pcectas  
P e d id o s  a  l a  A d m in is t ra c ió n  de F R A V  L A Z O »  A p a r t a d o  5 2 6 . M a d r id . T
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F r a y  L a z o
AHORA.. .

E l Cristo, o  “ Jesús del Grao Pfid.-r" 
es un C risto  acreditado como ninguno 
en Sevilla.

Digo, d igo... O  donile dice digo, d ig ’ 
K e g o , o  donde dice Diego, d igo d igo...

V  no es íjue d  Jesús dd  Gran P. d 'r  
se líame ahora Diego, aun cuando D ieg 
es el Jc.sús del Gran Poder para los ca­
ciques borboULstas sevillanos.

M as este Jesús del Gran Poder es 
un Jesús del otro B arrio...

T)e don D iego M artínez Barrios, m i­
nistro, al parecer, de Comunicaciones, 
mas incomunicado ayer con las de 
Cristo.

A  no ser que le ponga hoy en com u­
nicación su jefe.

N o en balde vistió de largo, como e- 
la moda del día, a las faldícortas moa- 
ias. cuyas fa'das quería levantar, p a n  
d r . ’a :’ ;::., nad.a menos “ que a la  cate­
goría de rnadres” , en aquellos ya tan le­
jano« coíSb felices día«, en que andaba 
himíñén m uy corto, pero de reairsos, ese 
alargador de falda« m onji'es y  de ep'«- 
copales sotanas oiie intenta resucitar S 
1.a inquisitorial España.

Don Diego de noche «e titula una l in ­
da comedia del teatro clásico.

N o creemos que este don D iego sevi­
llano sea como los duros ídem, y  que 
abandone la  clara luz del día n p 'iU ica - 
no y  d  sol anticlerical de pa-uidos días 
para entrar como m urcifl'’ pn en aquella 
tan negra noche d d  clericalismo.

N i que le veremos con cucurucho de 
astrólogo, marcando el paso de los Idem 
V entonando hirientes saetas en el fu ­
turo viernes santo de 19J2.

Por ejemplo, aquella tan sentida d ’ . 

A  Ginebra te yevaron. 
alado a dos sayones, 
pa que los chinUos, ¡m are!, 
te nielan en sus ealsones.

E s de suponer que nuestro, el cotnu- 
nicanle ministro, hombre com uiiicativj 
si tos hay, ponga en comunicación otr.a 
vez a  su partitto con d  antiguo. c<m d  
de las monjas madres y  los sacerdotes 
padres, aunque no de almas.

P or más que en esto de las Comuni­
caciones, com o en lo de la« Economía«, 
los dos ministros de las idem cumplen 
su progr.onia punto por punta 

E l de Comunicaciones no cesa de co­
municarse con los caciques.

Y  el de Economi.a, en su afán de eco 
nomizar. economiza hasta tal punto 8*J- 
pfdabras, que aun no ha dirho en el P ar­
lamento “ e«t.a boca e« mía” .

Kn cantbio, d  de Marina, en vez d • 
tripulante y  alminontc, aparece en el 
Kanco azul como un pobre náufrago dt 
fiácida melena y  cadavérica m iradt...

Y  es en balde que d  señor ministro 
de Marina y  el director general de P c;- 
ca. hombre de mostacho borgoftón y  
manido tipo de capitán de Flandes. iu- 
tcnteii salvar la  barca imínisterial de 
temporales futuros.

La liarca es débil y  están muy pru-t- s 
«1 ella stLs tripulantes; la barca no p ir -  
de resistir el abdominal y  alvacial vien 
tre, con libras, d d  n.avegante P ríet >,

L a  barca 
Izozdira por- 
q u c  la  zo­
zobra c u n ­
de en los es­
pañoles.

Z  o  z o  bra 
p o r q u e  el 
señor M au­
ra, gran pe­
liculero, n o  
contento con 
lo  q u e  la 
r  e a 1 i d a á  
ofrece a dia­
rio  de de.s-
agradable y  
a u n  sinies­
tro, d e d i ca 
sus ocios de 
m i n i  stro a 
e m u l a r  a 
bhérlok H ol­
mes y  a Dou- 
g l a s ,  a u n  
cuando p o r  
d  m irar fu l- 
g u r a n t e  y  
raptador d e 
sus maurita­
nos ojos d e  
adormecedor 
d e  serpien­
tes en mau­
ritano z o c o  
y  e  1 gentil 
a lzar d e su 
nx>stacho y 
s u s  conto • 
ne<», en d  
banco azul, 
d e  odalisca 
maritana en 
la  D a n  Bit 
del iñenlrc, 
más Ies pa­
rezca a l a s  
señoras de la  tribuna un Rodolfo Valen­
tino que lleva por ojos dos encendedores 
con patente.

¡H a y  que ver la maña que se d i  el 
hombre para te jer c ín\entar complot» ! 
M e rio yo de Fernández y  González, d.' 
D i^ ’le, de Ponson du T errail. de “ Los 
nodiicanos de P arís’’ y  de “ Jack d  des- 
tripador” , íolletinistas y  foHetines del 
ayer e ^ Iu zn a n te  que amargaron tanta y 
tanta digestión a nuestros digestivos se- 
fiorts abudos y  demás familia.

Complots en Serilla, con número de 
aviación y  bombardeo en la  página 
peteneras, c.arcderas y  id ea re s  p r e s iía -  
rias d d  doctor V alliao.

Complot en Jaca, que no es aquelLi 
jaca  contrabandista y  marxista, o alg'i 
pareado a M arx, a que aiudia el señor 
P rieto en un discurso, sino la g 1orio«a 
Jaca de Galán y  Ilcniández. Compì .t 
éste con ramificaciones geológicas en e' 
P irineo y  batalla aimpal ganada por el 
capitán Rcx.acb y  el capitán S<xlil.s. 
hnnibres del antro conspirador que se 
filtraron Iw jo un tricornio de la Guar­
dia civil con su forro y  hule y  sus co 
rreas.

Complot en Valencia, y  con horchata 
de chufas. Pero sin sueldo de 159.000 
pesetas petroleras para el suegro d-'l 
nuevo S igfrido wagneriano, que piensa.

l-'ray Jndalceio— Y o  quiero bajarme... jQ ue me m areo!... ¡Qu© no 
sé lo que h ig o !... ¡Que no me puedo sostener!

Una vos en el público— Pero  ¿va usted a bajarse sin cambiar la 
peseta?

por lo que se ve. más en la primera 
parte de la Tetralogía wagneriana, en 
E l  oro del R hin  o  del T u n a . Complot 
terrible, que dirigiría un h ijo  d d  ctmJe 
de la V iñaza, que luego resultó sindica­
lista. aun cuando moreno, se.gún parti- 
d d  gobernador valentino, señor Rnbio.

Complot en el Norte, dirigido por Pll- 
dain, sacerdote o marca de certezn, qiR- 
consÍda"a africanos a  los madrüeños y  
a Lavapiés del bxío bereber.

Pon muchos complots, sn ior Migue?
M iguel se llamaba también Printo dr 

Rivera.
Desconfiemos de San M i.gud....‘Aotlrfgo Soriano

i

S  -A . B  3 3  O  S ____
• •• que Casares Q. ha inn-ntalo un an- 

te ’ jo (rir-ator-o p.ara pe^adr'res. que, según 
el líictanicn de un .aíicH'n;<li d.- t i : t i  au­
toridad o-mo el dibujante B.igarh, es tB» 
marav-lla de perfeoc’ón.

... qu.- al chicii de Primo d.- Riaiera sólo 
le ha costado la clecci^  det pasado do­
mingo 3“3-000 peset.as.
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¿ L a  mística l^ en d a ria  del tmen jesuí­
ta, que así reza:

¿arriobero sostenía la  otra tarde que 
había qnc quitarles e¡ deredio de ciuda­
danía mientras no renunciasen a  sus 
votos, y  especialmente ai de obediencia, 
porque, como decía San Juan Crisósto- 
iho, “ la  obedi»SKÍa es la tumba de la 
voluntad” . Eso decía San Juan C risòs­
tomo, sabiendo que los frailes n i  obede­
cen a nadie. E so  de obedecer sólo reza 
para los novicios. Cuando ya son fr.ailes 
motilones, son unos pcrfectcs libertarios, 
por no decir libertinos. Especialmente los 
jesuítas, a medida que aumentan en gra­
do, van ganando también en su libre al­
bedrío. V iv e n  donde quieren, hacen lo 
que les f^ace, se ponen las botas con sus 
votos, via jan  de paisano, frecuentan los 
cabarets... En todas partes, dentro y 
fuera de España, encuentran asilo, sub­
sidios, amistades, y  viven  como pudiera 
hacerlo un perfecto anarquista: sin fa­
milia, sin ley. sin patria, sin rd igtón  y  
sin someterse a ninguna autoridad.

Por lo  demás, oWigarles a trabajar, 
como deda Pedro Rico, para encentrar 
un pretexto habilidoso de no estar de 
acuerdo con B arriotero  y  no faltar a sus 
obligaciones de concienzudo librepensa­
dor. es tanto como igualarles a él. El 
trabajo que hace don P id ro  R i 'o  desde 
que se transformó Acción R  piAlicana 
en partido es exactamente igual al del 
fraile. K  trabajo de arrastrar sus car­
nes pesadas.

¿Disolvemos las órdenes religiosas es- 
pañeías y  exptilsamos a  las extranjeras, 
como quiere Lerroux ? Don Alejandro 
es un habilidoso politico, y  únicamente 
trata de apuntarse un tanto ante la g a ­
lería, E! fraile es insohiWe y  dispone 
de pasaportes para todas la.s nacionali­
dades. D e segla'e?. se convertirían en 
laicos. Los maristas. en fmnci'CAno=. 
Iy»s r i l a r e s ,  en s t a r e s .  Don Alejan­
dro descan.sar;a tranquilo ante la  rpi- 
nión, llevando a 1.a C aerla  su programa 
antifrailuno 5 pero los frailes seguirían 
siendo I<>s mismos perro- o n  dif-rentes 
collares, y  la  República sirviendo de co- 
nejito de Indias para sus experimentos 
homicidas

A lcalá  Zamora, de acuerdo con d  V a ­
ticano, quieren qu? se srerifiqueu, s i­
quiera sea aparentemente y  por el mo­
mento, los jesuítas, p.ara q c  respeten i 
las dem.as con.gregacitmes. Libren s a los 
republicanos español?-, de cualquier arre­
glo entre el Papa N egro y  d  P--pa de 
Roma. Y a  se entend -rán los dos contra 
España. Yo, la verdad, de tenei que 
guardar alguna congre.gación, iriu con­
tra la corriente, y  diría a los jesuítas; 
“ E xpulsaré a todas las congregaciones 
de España y  disolveré a' d e ro  regu 'ar; 
pero os guardo a vosotros, con una con 
dición : que m o ayudéis a cons^idar la 
República.”  Y  podéis estar convencidos, 
republic-inos c.atóHcr» q'ie os entendéis 
ahora con Roma, que 5*a teníais Repúhl-- 
ca para rato. ¿H abéis oV idad) el lema 
del jesuitism o; “ El ñn ju -t;fiai los me­
dios” . y  que hoy b  Compañía de Jesús 
es la  primera potencia finandera del 
mundo?

E n  e s h  mnnda enemigo 
l i v  hay nadie d e quien fiar: 
cada cuoi cu id e d e sigo, 
yo d e migo y tú  d e  ligo, 
y  (•roenrarse salvar; 
mas s i  alguno m e la hiciere, 
a m  eantaso por detrisT

1 Si ni Roma ni Carlos II I  pudie.'on 
con dios, pues son de les que se les 
echa por la puerta y  entran por la ven­
tana ! ¡ S i ninguna nación ha podido con 
ellos, porque les ba.'ta que se les deje 
un d a v o  donde colgar la ropa para h a ­
cerse pronto dueños de toda la casa 1 Si 
ellos han convertido ya a España en un 
convento sudto, y  la Prensa, el E jérci­
to, la  Banca, d  Comercio, la Literatura, 
hasta la  misma fracmasoneria está ya 
minada en sus dm ientos por d ios, ¿qué 
vamos a hacer para librarnos de esta 
plaga? , .

¿Quem arles? L a  atmósfera seria irres­
pirable. ¿Encerrarles? Faltarían cárce­
les. ¿Expulsarles? V olverían  en seguida. 

¿D ejarles?  ¡S i,  hombre, s il  P ero  con 
una condición. Q ue se convirtieran en 
custodia de la  República, vdando por 
su s^ uridad. por, su tranquilidad y  par 
su prosperidad, y  haciéndeles responsa­
bles directos de todos los trastornos que 
ella sufriese. Y o . entonces, les concede­
ría  todos los privilegios. E l de cultivar 
la tierra por d ios mismos, toda la  tierra, 
pagando al Estado los diezmos y  primi- 
d a s  históricos; el de sostener una ense­
ñanza gjratuitr. para todos los esp añ des; 
el de mantener un ejército de mozos g a ­
rridos. que asegurase d  orden en el in­
terior y  la  indc-pcndrncia ante el extran­
jero  : el de administrar la  justicia y  sos­
tener tudas la.s carga.-; d.*¡ Estado; d  de 
ser, en una palabra, los am-'-s de España, 
con tal de que todos los españoles nos 
instalásemos en sus conventos y  nos co­
locásemos en su puesto. Ellos que pa­
gasen las contribuciones, alimentasen la 
dcspen.sa nacional y  nos dejasen vivir

Tapas para colecoionar 
F R A Y  L A Z O  •  ••  •

Contestar.do a ta pregunta qu ' nos 
d rigen varios lectores de F ray L azo, 
que guardan los númcr ;  publicados, 
enemos d  gusto de anunciarles que. 
en efecto, a fin de año por<iremos a 
la v o lta , a precio muy ccoiiómico, 
unas primorosas tapas qu: permitan 
encuadernar y guardar en un bonito 
tomo la colección de nuestra Bev sta.

No es F ray L azo, ctcrtamcnte, una 
publicación de las que se leen en la 
calle y  <s) la calle se tiran. Procura­
mos hacer— y  todo» los testimonios 
que nos llegan nos demuestran que 
lo liacisnos— una obra literar'a y  ar­
tística, simpálii», de republicanismo 
purísimo, que descubre los males de 
la época, que pro.'ura contenerlos y.co­
rregirlos, cosa que en parte logra, y 
que dejará por s  empre acreditado que 
en estos instantes primeros de la R- • 
imblica española hubo en Esirafia un 
grupo de hombres que juzgajon con 
aciertfi el presente y  laboraron desin- 
icresadameiit? por el porvenir.

— ¡M 'han impedio ustés cumpllr con el 
deber de votar por la memoria sa g ri de 
Primo de Riverat

como viven ellos. E«to es: volver h  tor­
tilla. A s í daría gusto v iv ir  con los frai­
les. L e brindo la idea al católico-apostó- 
lico-romano A lcalá, para que d je  al d '  
monio d d  Papa Uanco y  se entienda 
con el Papa negro, si quiere s.alir del 
atolladero en que se encuentra.

Porque nosotros ya tenemos tm buen 
insecticida para librarnos en caso nece­
sario de todos ellos. Fórm ula q u : nos la 
han enviado d d  otro mundo nuestros 
queridos hermanos F errer y  Rizal. Cues­
ta poco; pe-o será la única manera efi­
caz de acabar con tanta ca-enma.£. d^aiil yiimartz»

Ì

Dn agravio a la momoria de ílalán
C u n d o la v e ja  plaza en que deícnih-;.; 

la calle del Arenal se Ihm-aha de Isabd II, 
la est.ición del “ Metro" allí sinwda, as! se 
denominaba también; “ Irahe! II".

Pero, cambiado este nombre por el de 
Feamfn Galán, la estación del “ M etro" no 
ha adoptado igiia'mente, como era lo natu­
ral, el del mártir glorioso de Jaca, sino 
que ha pasado a llamarse “ Opera".

¿P or qué? La razón r»i la ocultan los 
altos directivos de la Emprt.«a del Metro­
politano. Esta es monárquica; se fundó b.ajo 
los auspicios tle Borbon— cierto bien 
retribuido— , con capital de los jesuítas, en 
íu mayor parte, y  podrá, porque se la obli­
gue, suprimir el nombre de “ la reina gene­
rosa de su cuerpo” : pero no le da la gana 
de reemplazarlo cem ^  de un rcpi;blicano, 
por glorioso c,iie él .sea.

Con un Ajoaitamieíito digno de Madrid. 
Cite agravio a la memoria de Galán, en que 
todos los republicanos auténticos veneramos, 
tcmlrí.a prontamente correctivo y  rectifica­
ción. Con los ediles de aliora— Rico, dormi­
do : Saborit y  Cordero, despierto«, etc.—  
lio queda otro remedio que c-sperar...
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Aun no sabemos, y  es probable q'ie 
no llegiíCtTios a saberlo, p a 'a  qué ni con 
qué representación fué a Roma d  direc­
tor de E l Debate.

Se dijo  que con una misión del G o­
bierno para d  Pontífice ; se desmintió 
tunidainente, y  despt:és y a  no se  ha ha­
blado más d d  asunto.

Don A n g d  H errera es hombre ex­
perto. incapaz de meterse en averturas 
y  de caminar a ciegas. Conoce además 
a la perfecdón cuanto la sabidiu-ía pa­
pular ha dicho sobre las andanzas de 
esta Indole:

Cam ino de Roma, ni mula coj'a ni 
bolsa floj'a.

Bien se está San Pedro en Roma, 
aunque no coma.

Bula d d  Papa, ponía en la cabeza y  
p-ígala en plata.

Roma, Roma, que a  los locos doma 
y  a los cuerdos no perdona.

E l sic de eaeteris.
Pero aun pertrechado y  acorazado de 

todos estos evangdios, m e atrevo a  a 'c -  
j^ r a r  que sí no ha ido a divertirle, ha 
perdido el via je, porq-je n¡ d  Pontifica­
do está para que le  vajean con cuentos, 
lu España está como para consentir una 
mediación de la Sant,a Sede en la  reso- 
lu d ón  de sus peculiares prd>IenSs.

E ntre otras razones, porque la Santa 
Sede v ir e  para con nosotros en di'scu- 
bierto por no haber cumplido ninguno 
de los Concordatos que pactó con los que 
fueron soberanos de nuestra nación.

Además, los Papas han cambiado de 
temperrunento; se han adaptado al me­
dio. desde los campos de la  política van 
regresando a loe altares, y  en nuestros 
dias, por lo menos en apariencia, tratan

— A propósito, tú: hace días que no 
veo al padre Carmelo.

de abandonar los atributos de la  soberbia 
para volver & los cendales de la humil­
dad.

P o r fortuna ya no le salen émulos a 
aquel famoso P ió  IX . que se pasó la v i­
da movilizando los ejércitos eurc^jcos pa­
ra defender su Poder temporal, y  gastó 
en cañones, cayados y  revólveres el D i­
nero de San Pedro.

Y  mucho menos h.m de salirle al fiera 
Benedicto V IH . quien dirigió a unos su­
puestos detentadores de ciertos terrenos 
pertenodentes a los monjes de San Gil. 
esta piadosa enríclica:

“ Que jam ás puedan retirarse de la 
Compañía de Judas, C aifas, Anás, Pila- 
tos y  H erodes: que permanezcan p ir  la 
maldición de los ángtíes y  experimenten 
la  comunión de Satanás en la  perdición 
de la  carne; que reciban las maldiciones 
de lo alto de lo bajo, del abismo qae es­
tá a sus pies: que reiím n la  maldición 
celeste y  terrestre; que la sufran en su 
cuerpo; que sus almas sran debilitadas; 
que caigan en la perdición y  en l>s tor- 
n w t o s ;  que sean malditos con los mal­
ditos y  perezcan con los soberbios; mal­
ditos con los judíos que no creyeron en 
el Señor y  quisieron crucificarle; m aldi­
tos con los condenados en d  infierno: 
malditos con los herejes que pretenden 
derribar la  Iglesia de D io s; malditos con 
los impíos y  los pecadores, sí no se en- 

y  hacen una reparación en San

“  Que .sean malditos en las cuatro 
partes dd  mundo; malditos en el Orien­
te. abandonados en el Occidente, anate­
matizados en el N orte y  excomuIg'do< 
en d  M ediodía; malditos’ d ;  día v  exco­
mulgados de noche; malditos cuando e-- 
t w  en pie y  excomulgados cuando se 
sienten; malditos cuando coman y  exco­
mulgados cuando beban; malditos cuan­
do trabajen y  excomu'gado-- cuando tra­
ten de descansar; malditos en 1.a prinia- 
vCTa y  excomulgados en d  verano; mal- 
dlt(^ en d  otoño y  excomulgados en el 
invierno; malditos en d  pre-ente y  ex­
comulgados en los siglos venideros,”

“ Que Inr extranjeros inv.adan sus ble 
n_es; que sus m ujeres caminen a perdi­
ción; que sus hiios perezcan por el h i '-  
rro ; malditos sean tus alimentos, maldi­
tas las obras de éstos v  los coie g'istcn 
de cll.is."

“ Sc.a cxcom u'gado el sacerdote que Ies 
ofrezca d  cu ctv» y  la s.mgre del Señor, 
o  que Ies visíte en sus enfermedades, o 
que le? ll<ve a la sepidtiira; y  en una 
palahr.a. rríilditos sean con tixias las mal­
diciones posibles.”

Y a  no h.ay P.apa« de este temple: p ir  
el contra’-io, durante h  Girtrra Europea 
tmxi d  P. ntificad > notonas co-nplaceti- 
cías para con los protestantes.

.^sí. si don .-\ngel H errera ha id > a 
¡Roma en busca de anatemas c m tn  lo ­
que trat.ama< de descato’ izar la 'Repiíbli- 
ca. Su Santidatl se encogerá de hombros, 
tomará la ofrenda, si se la llc-va. v  lo 
colmará de beiid’c io n 's; pero se inhibirá 
de conocer en el pldto.

Y  ,ri le h.-rbla de Concordatos, aun 
cuando sea en nombre v  rtpresenf.aclón 
del Croliierno. desviará el tenia de la con­
versación con cuatro latines por el estilo

— Pues, hija, yo, ¡qué quieres qus te 
digat, si me dan el voto, se lo daré 
cuantas veces quiera a A'fonsito. que es 
un charrán muy sinvergüenza, pero muy 
simpático.

de aquellos que pedía prestados Prim o dr 
R ivera; porque está plmamente conven­
cido de que aunque el Gobierno con- 
cuerde, el pueblo no ha de cumplir. A  ?u  
Santidad no se le pued.- ocultar una cosa 
tan notoria.

O  es. o no es infalible,
O  está, o no está iluminado por el Es - 

píritu Santo.

E . X a r r i o b e r o  f/ 9( e r r á n

Una enmienda aprobada y una torpeza enmendada
1.a Prensa debe un “ biimbo" de honor 

a GcCcoectiea el Bueno, que es como se 
llama a López de Goicowhea para distin­
guirlo del Goicoechea dictatoria! inaurista.

I Recuerdan uste.Ies aquello que escribió 
Augusto Vivero re-prcto al articulo 3a Jel 
proj-ecto con-t!tucional? D e haberse apro­
bado tal artículo como estaba, cualqui'r 
juez hubiera suspendido la publicación de 
un per ódico a.sí que le diese la gaiu.

Contra eso protestó Vivero en medio de 
un álencio que llamaríamos coronel por lo 
que se acercaba a general.

Pero Lójicz d.- Goicoediea no dejó caer 
en saco roto tan importante asunto, y  la 
Prensa le debe que l»ya sido ref.imudo el 
diclwso articulo ,oa, que «mpeoiaba im­
pensadamente una atrocidad dcl Código de 
los Galos.

Aprobada la meritl.sima enmierda del di­
putado radical sooalista. no se puede sus­
pender la publicación de un periódico sino 
« i virtud de sentencia frme.

¿Mertce o no López de Goicoechea el 
“ bombo”  de honor consabido? ¡H ay tan 
p-KOs diputados que hagan caso de la 
Prensa 1 1
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E! arzobispo 'le Dublín (Irlanda) dijo 
de los jesuítas: " E s  tiempo ya, Señor, 
de que obréis en justicia; los jesuítas han 
derribado y  conculcado vuestra ley."

Fray Bartolomé, t^bispo de Vich, pu­
blicó, en 25 de r¿'viembre de 1769, un 
informe sobre la Compañía de Jesús, en 
el cual se lee lo siguiente: “ Alzando los 
ojos a la Divina Majestad, expongo lo 
que en diez y  siete años he experimen­
tado en la diócesis; y  es que la enseñan- 
ra de los jesuítas es perjudicial; sus doc- 
ninas, consejos y  palabras públicas, son 
contrarias a sus obras ocultas, paiciarios 
de sus discipulos, sin caridad a los demás, 
codiciosos, hipócritas, de espíritu poco 
humilde y  destructores de la buena armo­
nía, de mala fe y  de mal ejemplo: enga­
ñadores de almas, dolosos maestros de 
inobediencia,'de impertinencias, y  hechi­
ceros y  artificiosos.”

El reverendo cd}ispo de Solsona, fray 
José, tambiéíi dió un informe de ios je­
suítas, y  después de decir de ellos! que 
no poseen virtud alguna y  sí todos los 
vicios, termina su informe asegurando 
‘ que son más perniciosos a la  Iglesia 
que los mismos h^ cjes".

E l tribunal de la Inquisición condenó al 
padre jesuíta Malagrida^ a ser quemado 
vivo, como reo de herejía y  de otras co­
sas demasiado asquerosas _ para hacer 
mención de ellas en este sitio.

E l papa Clemente X I V  anuló y  supri­
mió la maldita Compañía por medio de 
tu  Breve expedido en Roma el día 21 de 
julio de 1773. E n  dicho Breve se dice 
que "inspirado el Pontífice del divino es­
píritu y  compciido de la  obligación de su 
oficio, por el cual se ve estrechamente 
precisado a conciliar, fomentar y  afirmar 
hasta donde alcancen sus fuerzas el so­
siego y  tranquilidad de la república cris­
tiana, y  remover enteramente todo aqtír* 
lio que le pueda causar detrimento, por 
pequeño que sea, suprime y  extingue la 
sobredicha Compañía, aboliendo y  aíiu- 
lando todos y  cada uno de sus oficios, 
ministerios y  empleos, casas, escuelas, 
colegios y  hospicios, etc., etc.”

L a  célebre profecía de Santa Hildegar- 
da, que el obispo de Albarracín y  de 
Earbastro, y  con él otras prestigiosas au­
toridades eclesiásticas, aplicaron a los je­
suítas. contiene estos párrafos:

“ Se levantarán unos hombres sin cabe­
za. que se multiplicarán y  sustentarán 
con los pecados del pueblo. Harán profe­
sión de ser del número de los mendi­
cantes.

"Vivirán com o si no tuvieran ver^ en - 
za ni honor. i -131

"Estudiarán e inventarán nuevos me 
dios de hacer mal.

"Será esta perniciosa orden maldita 
por los sabios y  por los que fueron fie­
les a Jesucristo.

"Se aplicarán con gran cuidado a re 
sístir a los doctores que oneeñan .la 
verdad.

"Se servirán del crédito que tuvieren 
con los grandes para destruir a los ino­
centes.

"Se arraigará el diablo en sus corazo­
nes con cuatro vicios principales: la U- 
íonja, de que usarán para obligar a los 
hombres a que les hagan grandes libera- 
iidades: la eniñdia, que hará que no pue­
dan sufrir que se haga bien a nadie, sino 
a ellos; la hif’orrcíia, con la que se dis- 
frazará.n para engañar al mundo, y  la 
maledicencia, que no dejarán de emplear 
para h.acerse más recomendables, dicien­
do mal de los demás.

"Predicarán continuamente delante de 
los prí/ícipes, pero sin devoción, para ad­

quirir los aplausos de los hombres y  en­
gañar a los simples.

"Usurparán las limosnas a -lo s pobres, 
a  los miserables y  a los enfermo.s.

"Harán amitad con las mujeres y  les 
enseñarán a engañar a sus maridos; y 
éstos les darái'i sus bienes a escondidas.

"Tom arán innumerables cosas mal ad­
quiridas; recibirán caudales Uc los ladro­
nes, de los usurpadores, de los sacrile­
gos. de los usureros, de los adúlteros, de 
los herejes, de los cismáticos, de los após­
tatas, de las mujeres públicas, de los jue­
ces injustos y, finalmente, de todos los 
matos.

"Dadnos dinero y  haremos oractop, por 
•vosotros, Ies dirán, prometiéndoles que 
de este modo satisfarán todo lo que de­
ban por sus pecados, a fin de que los que 
se confiesen con ellos se olvidep de sus 
propios parientes."

En análoga forma continúa esta pro­
fecía de la .famosa abadesa, pudiepdo de­
cirse que hizo de ellos, de los jesuíta,, 
un magnífico retrato.

m

i i n i  m s E i i ü i n
¡Flaco servicio el que han h-dio a la 

República los so;iaJ sta8, los nicelisus, la 
pintoresca señorita Campoamor y  otros qu - 
ta ll Nunca se ha dicho verdad más grande 
que la de Prieto: “ Ha sido una puñalada 
trapera a la Repúblca".

Es verdad. Esc voto a la mujer, sin descle- 
ricalizarla previamente, sin siquiera barrer 
del Estado la omnipotencia teocrática, es 
una de las desdichas peores que podían caer 
sobre nuestro régimen, por obra de teori­
zantes, neos, inconscíontlrs  ̂ y  analfabetos, 
D e^ e que, en una explosión de insensatez, 
la mayoría votó eso. la Repúblio está «n 
peligro. ¡Qué en peligrol H a pasado a ser 
presa de los qtte mueven a su antojo a la 
mayor parte de las mujeres españolas.

Esa enwmidad imperdonable e injustifi­
a b le , impone ya ima campana revisionista 
de la CwMíituci&i. E Í preciso salvar a toda 
costa la Rapública de la emboscada en que 
se la ha hecho caer con locura suicida.

Los socialistas y  sus auxiliares han con­
traído una responsabilidad enorme, de la 
eral tknc que pedirles ctxttías la Nación. Ni 
aun los monárquicos podían haber hecho 
contra la RepúNíca labor tan destructiva.^

Es preciso que desde ahora mismo, sin 
¡arder tiempo, .los repuWicanos de verdad, 
lof. anticlericales de corazón, se pongan en 
pie. Hay que destruir el mido corred'zo echa­
do al cuello de la libertad. Mientras ese 
triunfo de la cderocracia perdure, la Repú­
blica será un mito.

L o  sucedido es la desgrac'a mayor que 
podía ><rtiir sobre España, cogida de extre­
mo a  extremo, aún, por Us garras del cle­
ricalismo. Si los republicanos no reaccionan 
a tiempo, la Ropúbl'ca española será peor 
que fué la Monarquía.

I La traición socialista de octubre de 1931 
es más grave que la de diciembre de I930l

>
I D E I ^ I l S T I O I O l S r

_¿Qué es clericalismo?
— ■ Una o'rcunferencia cuyos puntos se Im- 

llan en todas partes, y  cuyo oentro está 
en ol bolsillo de la Santa Madre Iglesia

— Una mujer, un voto. Y o . a mis año*, 
ya no puedo ver en ellas otra cosa.

¡Eso e s tá  b ie n , m ira !...
Parece que algunos chicos dd  Ateneo 

han propuesto que se ccavoque tina ju n a  
general para ver de pedir a  las Cortes uiu 
l.y  que .mponga que ningún ciudadanu 

español pueda ptreibir por iingim concep­
to más de un sueUo, gratificación o  emo­
lumento de fondos del Estado, Prorincia o  
Municipio, Sociedades, Monopolios, Empre­
sas y  Comités de cualquier dase que ten 
gan relación de dependencia con el Gobier­
no de la N a c i^

Creemos que a la *ua.rencia de esa 
ideica—que ya forma ambiente en el país—  
algo ha cotribuído esto buen F ray L azu, 
que, sacrificando amistades y  creando ene- 
mqtos, dcmostranki (h>c  no necesita de 
la proyectada ley del divorcio... porque no 
se ca«n con nndie.

i
fí3y llistal. piüiliudQi

Como el Cuerpo de Correos es clart 
y  netamente republicano. nOs produce 
alguna extrañeza que llevase un reveren­
do padre predicador al banquete con que 
puso fin a su Congreso.

S i  lo hizo por dar a conocer a un nue­
vo  orador sagrado, aplaudimos la cosa, 
porque fray Nistnl— que asi se llama el 
padre de almas que pronunció el sermón 
de despedida—^eúnc condiciones para el 
pùlpito.

V ersó la piadosa plática del nuevo ser- 
monista sobre Cristo, la Cena  ̂ el Gol­
gota, etc., etc. Y  habló de ello con tal 
unción, con tantísimo aplomo, cual si 
hubiese presenciado todo lo que relatan 
las novcHtas evangélicas.

Supuesto que convicrc recompensar el 
mérito, y  las incursiones por lo- Evan 
{fcHos, si no muy cientificas, constituye» 
revelación de aptitudes postales, nos 
atrevemos a proponer al Cuerpo <h- C')- 
rreos que otorgue a fr.ay Nistal un pues 
to adecuado e-i la República.

¿P or qué no se le ha de nombrar di­
rector general de la Po-U ? Pero de-.:st 
prisa los postales. Si tardan un poco, a 
lo mejor se lo ha llevado alguna ord*n 
religiosa para realzar las glorias tradi­
cionales de la fe hispana.

¡Escasean tanto los buenos orad'-re- 
sagrados!
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La fiesta de las candelas
Los desaJiunbnulos republicanos q: e 

con tan notoria íaJta tino nos rig^ni, 
no t oian claro en el intríngu’.is del pro­
blema religioso, y  p;«ra hacer luz en tan 
importante busili>. d  puib'.o cubrió de 
fogatas iiKxlia Península, punzó co n  s j _.' 
mil antorchas las tiiiitbhus y  n<« brindó 
un anteproyecto de liquidación de rela­
ciones entre la  Iglesia y  d  Estado y  de 
noche de San Juan, que ríanse u.stedes 
tkJ iju c  de la  Constituciwi nos ofrecie­
ra  la asesoría que presidió Ossorio.

Desde entonces, el que no “ clisa”  es 
porque no quiere, o porque está como 
B d i¿ irio , o  tiene una \iga, una jáetna, 
en el o jo . y  no venan tres en un burro, 
ni la  central tdefóníca que Ikn-ar.a moti 
ta<la en las narices.

Cristo en Pomos
Con tan fausto motivo— con d  de la 

ignición en cuestión— . yo  <?>cribí una 
humorada, que se piildkó en E l Pasqiií'f 
<fW Pueblo.

Se parecía a aquella famosa de Bu- T cll. que bautizó d  majcstro añorado con 
el rótulo de ‘ ^Cristo en Fom os".

M i sacrilcRÍo o  auto sacramentaÜ. de­
nunciado. recogido y  excomulgado por 
Roma. era. ni más ní menos, q’v  las 
avciituni« y  <lesv-enhiraB de la ^'i^geIl 
eji d  harrio chino.

Pequeña odisea
U na noche de diciembre, en que d  

frío y  los sal>añoncs hacen bailar a  Dios 
y  a su madre una machicha sobre el 
pedestal en qite los veneran, oye la  De:- 
p.ara llorar a un niño en la  puerta dcl 
templo.

B aja  la  celestial señora del sd io  a 
<juc la  humana vanwLad la esKuml)ró. 
se asoma al atrio de la basílica a ver 
qué pasa, y  se encuentra con un hor- 
ntiguero de mendigos que se h i  soplu- 
vLailo allí.

l ’na m.idrc famélica es la que tiene 
en siL< brazos al rorro que Iterrci. por­
que por más qtte tira <le los (niirto.í 
cueros a la  autora de sus nnídecidos 
días, no te -s.aca más que s-angre y  pus. 

ni eso. ¡ Qué más q u isicra!
I,a empt-ratrit empirca loma al niño 

se  sienta con él en d  regazo y  le d i 
de mamar. la jcgo  se queda casi desmi- 
'La. repartiendo sus vestidos entre la  pa­
tulea de golfos y  golfas que llen.a el ve.- 
lilndo,

Pero, en estas, c.stalla uaa broiKa en­
tre sdda'los y  r.aMeras en una calleja 
vodna. V a  la  divin.a señora a meter p.az.
>• los contendiente' se unen contra ella 
y  le pegan una paliza.

T.legan los giiartlia.s, y  les ha tic dar 
1os pendientes— lo  único que le queda—  
para que rm I.a lleven a la Prevenctón 
por el csc.áml.alo que ella no p :o m rv !’ 
y  por ir tan ligera de ropa.

Se interna la M adre del \TeTl‘o  en mv. 
eneradiada, y  ve ima niña de catorce 
años en mva puerta fnnvindo y  vendién- 
«iosc a dos pesel.as o por nanos, par 1 ’ 
«]ue le ofrecen.

Ea \'irgen. despiu< de cLscar.se rn

— ¡A  la 
terse en el

su s a g r a d a  
fanúlia. que 
peniiite s e ­
mejante- ini- 
({nkiatl. man­
da la  niña a 
d o rm ir , di- 
ciétidole que 
d ía  s e c  n - 
carga de su 
terrible tra ­
bajo.

Pero la  rei- 
n a  d e  l o s  
á n g  e los no 
c o b r a  e l  
a m o r ,  y  la 
desleal cotn- 
p e t  e n c 5 a 
a  m  o  t  i na a 
las proxene­
tas d e l  ba­
rrio.

N uera tan- 
ct a o tunda 
d e azotes a 
la  i n t r usa.
Eiwrm e za- 

1 .a g  anla. V  
como ahora 
esitáa dOK vc- 
l.as. la  bien- 
a v  c  n turada 
m ujer v a  .a 
la  Comisaría 
IK)r eso. por 
no tener un 
r e a l  y  por 
lial>er lic\a<li> leñas.

I..a ticíien en el calabozo hasta la a", 
rora (i»trc ‘borrachos. perdida.s y  otra 
gente “ bien". Y  al anvanecer. tras el ser­
món de rúbric.a «k un policía moral 
~ -cm  uiva y  dos erres— . dan suelta a 
la ftantisinta.

Se dirige ésta a  su ca.sa. Poro é  sa- 
cn.stán, a! verla haraptcnla y  que no 
tiene “ pa”  dar, le ed w  la  puerta a las 
narices.

El Caliildo no se porta mejor. Sólo 
1ci» pohre.s la (Wk-nden. Su  carid.aíl, su 
humanidad acendrada es La garantía de 
su divinidad.

Cuando ran  a Iwscar dos guardias 
para que barran a totLa aquella canalla 
— a  la  reina de los ángdes induso— el 
so] que sale por d  horizente se arrodi 
lia a los jKts de la V irgen.

Todos caen de hnices en tierra. F.n- 
totKCS M aria, dirigiéndrse al clero, le 
dice;

_ \  vosfíTos, ;n o  veis toiLa es.a mis«’- 
ria. todo ese dolim? -iQué hacéis aq u 
aJwjo? ¿O diaros? ¿'Comerciar con mis 
gracia-s? ¡ l ía la , hi.gardonc-s!

y  labrando un rayo, pulveriza el teñi­
rlo  y  n los que lo habitan..SniiibfaHraf
¿ H a y  q u i e n  lo d u d e ?

"N o liay anda peor que un susto", escri- 
bs en .d P  C  ei patólogo Siunnt.

H ay algi) peor, amigo: ilos sustos.
E l decir: tni susto y  un .artículo de 

Siomt.

C E L E B R A N D O  L A  R E C O N C IL IA C IO N

salud del Papa, que tan buena vista ha tenido para me- 
bolsillo a los ministrine« revolucionarios!

l o s  m e  00 d a n  l o  [ o f o
¡\ 'aya  unos caballeros! ¿Quiénes?, di­

rán ustedes. Pues los de b  primera d k u -  
dura. Ni uno solo se ha presentado a de­
clarar. Ni uno viene a dar b  cara.

;  Se aciKrdan ustedes de todas aquellas 
arrogancia,' de antaño?

¡S i tendrán esos pájaros la conciencia 
limpia!

Y  algunos no sólo b  conciencia.

E l señor Cordero, asomado a la venta­
nilla del más alto saber humano.
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E n  B i * r r i t 9 .  9  a  l a  d ir ttr a  d t l  bu<n 
D Í9 S  ¿ a d r t^  to n  A r U z u i ,

M uy virtuoso patricio: La carta (uu 
as de espadas) de su San Vicente Fe- 
rrcr jurídico nos ha hecho gastar cinco 
hojas de papel secante. N o menos em­
pleamos en enjugar las lágrima , re,:ias 
como el puño, que nos h’zo v e r i«  el 
nuevo Horacio Flaco con su c d t .l,i a 
los Pisones. Baste decir que U rain«! 
tanto como pudieron Uantcar las fami­
lias de los asesinados en Barcelona por... 
buemo, por la Fatalidad.

¿Conque se halla usted tan malito? 
i Caramba, caramba 1 Cuídese, que la psita- 
cosis es muy mala. S >br..- t:^do en quien 
reúne tantísimas condiciones para ser 
canonizado, como acumula en la dii'c? 
persona de usted su padre espiritual fo­
rense.

Estamos como si huh’csemos visto en 
paños menores a la Virgen de Ezquio 
ga, Esa_ caria nos ha convertido e-' 
huevo hilado e! corazón. l Ahí  es nadal 
¡ Ver  cóm o Se enriquece el Santor--' c >" 
un flamante bienaventurado! iSan Mnr- 
línez Anido, virgen y  mártir! ¡H a y  pa a 
estar zollípamlo de terrura u - año b'- 
siestol (Perdón. ¡Ordenanza, tráem-s ei 
papel secante de absorber lá g rra rsh  

I Por Dios, general, no se ponga uste-l 
en caminol ¡E s tan peligroso meterse eu 
el eslipin! D e diez personas que tienen 
la dolencia que usted, ¡qu'nce se rru i  
ren_ por el camino! ¡Sería horrib'e que 
yimese usted a ponerse tan feo con las 
ultimas boqueadas! Mejor es que c o- - 
tinúe ahí, escribiendo cartas felicitativas 
a los enemigos de la  República, Eso 
no empeora su grave dolencia, y  a lo 
mejor la cura de repente.

p e r ib a . escriba usted a todos los sa­
boteadores de la República con qni-^né- 
and.n «m correspondencia, bien militar 
bien eclc.siástica. E so es s 'em p -e 'm ás 
sano que ven,r a comparecer ante un.-i 
Comisión de Responsabl’íd-des. 
d« t impresiona usted oyei-
a rc h iV o ^ '“ 'A documento dely c h iv o  de Arlegui. o  viéndose a n t' las

I» Con.
sion. a lg u ^ s  más graves que esa mí-

w f  !  / y  « r e a  de Gra.

dríamos la preciosa salud de un tai 
 ̂ tamañas contingencias’  

Un hombre tan discip'inado c o i^ T s -  
ted, con su hoja de servicios barc"lo.

SU.S comodidades qu» a la* ex-u^act 
nes. En todo caso, basta que u^ted d i­
ga . Merezco que me earo"Íc-n", p-ra 
que todos respondamos; “ A m én ”.

Y  aunque a-i no fuera ¡qu» r.ábarosl. 
el que llega a rico debe imitar a tos 
toreros^ con gu-'ta. que ttstnd dic"; 

i A mi no me tocan enmo nn nv» t’"en 
el Pirineo a la cabeza!" Verdad. Q ue la 
Comi.sión se las entienda c m  el Fccé 
y  com pi"c!.rs. que gozan hu"nn spIuó 
y  no se hallan hajo c! riesgo de morir 
con un sinmle cambio de aires.

Ahora bien: sí todo lo de In carta 
— “ :mi rai-ta. que e s 'fe liz , pues va a 
htisrarosl" — nos parece suave como el 
Curacao y  du'ce como un buñuelo de 

'viento, li.iv a'eo en lo eu’ I disentírn s.
qué 'c  esfuerza «« San Vícrr-t'' F"- 

rrer en co n v r'e” r ''*s  d» que u.sfd  no 
os hnmb-e de sensíblerfas’

Todos le creemos a usted merece-’ or 
de IIP pnc'ro en lo« p’ ta-e-_.-no l-v t i ’ - 
ne aquel Arbnés tnqiitsid r?— ; per> "1

que le ima­
ginemos con 
uu p e d a zo 
d e jaiea d e 
guayaba e n 
el lugar del 
sagrado co­
r a  r ó n, 11 > 
significa q»:
1 e miremos 
c o m o  a un 
Estanislao de 
K ostka o a 
u n  Melquía­
des Alvarez, 
v a l g a  por 
sensibleros.

i A  o t r a  
cosa, p u e s ,  
g e n e  r a i l  
A  u n q ue la 
otra cosa sea 
cabalgar e n 
un vasco-ba- 
tueco -  nava­
rro y  poner­
se a la cabe­
za d e  l a s  
m e s n a d a s  
que el coro­
nel Pil d a i n 
y  d  ranche­
ro B  e u nza 
están arman­
do en las sa­
cristías.

Y  créanos,
S a n  Seve- 
riano: q u e  
no se moles­
te n i n g ú n  
Horacio Fla­
co en convencer a los Pisones de hoy. En 
España no hay dos personas que duden ni 
de que se halla usted en período preagó-_ 
nico desde que huyó al Extranjero, ni 
de que, puesto en los altares, haga más 
milagros que aquel famoso San E xpe­
dito... D e lo único que están conven­
cidos todos es de que la Comisión de 
Responsabilidades no le verá a a-ted ni 
con telescopio. N i a ufted ni a su apre 
ciable compañero Calvo Símpelo.^

E S P A Ñ A  D IC E  Q U E  N O N E S  

E l Pat^.— Si ya m e he entendido con tu padre, el Gobierno. ¿Por 
qué me huyes tú?

El g ? a n  m i n i s t r o
L a  verdad es que fray Indalecio se 

está acreditando como para que no se 
prescinda de él en los Gobiernos que se 
formen en lo voiidero.

Dentro del Ministerio, disponiendo des­
de la poltrona, no da una. E s de las 
más sonadas calamidades que hao pasa­
do por aquella casa.

Fuera, en sus declaraciones a los in­
formadores, no hace más que cometer 
indiscreciones.

Y  en su relación con los compañeros, 
en loe Cornej'n, re ulta tan »isciptíbk- 
en su deseo de darse importancia, que 
de cada dos reuniones ministeriales, una 
ha de dedicarse a darle explicaciones y 
a rogarle que no abra la crisis..., o  lo 
que es igual, según lo expuesto tanta.« 
\-eers potl todos los min'stros, <pu m  ¡alif 
a su fralobra de honor.

F-s lo que dice, muy bien dicho, fray 
Miguel;

— Con grnte de poca crite-za. ni <Vch(. 
ni chanza.

Hoy, a la hora en que escribimos estas 
pecadoras líneas, creemos no sóío en Dios, 
sino en toda su Aspetable familia judía.
¿ Por qué ? ¡ Alt, porque comenzamos a creer 
en los milagros I

Sí, señores; sí. Milagro nos parece que 
se vaya a met r  en cintura a los aprccia- 
b’íB monárquicos que, bajo el s'gno de la 
República, pusieron en Sevilla a unos cuan­
tos españoles bajo el signo d* Martínez 
Anido; es decir, de la ley de fugas.

El santo que ha hecho este milagro es 
San Franchy Roca. Encindámosle velas, 
cantémosle Pidas las letanh.« d;l repertorio, 
atufémosle con incienso para que el mila­
gro llegue a buen término. Y  también para 
que io r pita en naroo'.or'.a, donde se ha 
ediado tierra a uros muertos siiwlcalistas 
y a lo rclacion.ado con estas muertes.

I San Frandiy bendito, ro nos dewiigas 1 
¡Por el bien de la R púb'ica te lo pedi­

mos 1 I H.az tamb en e-se milagro difícil 1

£ .1  N u n c i o ,  c o n f í a
Güilo,— ¿ Y  no le intranquillBi, señor 

Nuncio, iil debite rcliposo?
E l  Nuncio,— Hijo mío, ¿cómo puede i«- 

fr.inquilizarmc, si está Nicelo al frente del 
Gobicrmi? ¿N o .salxs que d  otro día le 
lll vé un c.artuclío de licmlicioncs que nit
m.inílaro!i p.ira él de Runa? Nicelo deja- 
rúi eii muy mal lugar al viccilw’iv  ¿ Y  cómo 
piictic cspcra'M; cosa t.iii esi>ai'tos.i do ipir.'» 
eomii'g.i cnlr? ca<1a dos coinhbs?
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.  S E Ñ A L E S  •
D eb ían  ser castos.

Los cura.s debian ser castos, porque 
les debia bastar con la  voluptuosidad de 
oír hablar en vo z baja, en la  confe­
sión, a los niños, a las roujeresí y  a 
los hambres... Esa pornografía de la 
confesión debia dejarles y a  tranquilos.

E l  m atrim onio clerical.

Aquella muchacha de cuerpo de palo 
y  cara de garduña! se casó, por fin, con 
el joven  siempre de luto, barbilampiño, 
de cara de panfilo, muy pálido y  con 
lunares. Después de oír las insinuacio­
nes que no s« oyen en las honestas y  
silenciosas casas de citas, se reunieron 
en la  alcc^a ■ vergonaosamente ilumi­
nada. E l intentó poseerla, pero era tan 
dura la virginidad de d ía . que no pudo, 
y  aunque se lanzó desde lejos para to ­
mar impulso, siempre fué imq>osible.

E ntone«  ella se metió a  monja y  el 
a  fraile.

E l  fanático de D ios.

L d a  todas las oraciones de todas las 
büilias, (le tod(K los libros sagr.ndos; re­
zaba a todos los dioses y  era zoolatra, 
idólatra, politeísta y  monoteísta... T odo 
el día lo dedicaba a todos los cultos.

Y  murió, y  al entrar en' el reino de 
las síjmbras se encontró con un Dios 
que no estaba citado en ninguna de sus 
teogonias, uj  ̂ D ios extraño y  callado, 
que le cogió y  le amasó en la  masa 
conjún, otra vez en la masa común.

L a  cam a del obispo.

Aquel ediñdo de piedra am arnia y  
huesosa que se levantaba en, la plaza 
más triste y  más \‘entosa de la vieja 
provincia, tenía un fondo galante y  pa­
sional que le  inyectaba sangre nueva. ^

Aquel obispo al que todos, con una 
gran confianza, llamaban Damián a se­
cas. como si no tuviese apellidos; aquel 
gu aja  gordo, de manos de m ujer re- 
clioncha y  p i«  de v ie ja  loca, se llervaba 
a palacio a  las más flamencas de la vie­
ja  provinda, y  las acostaba en su cama 
de rftwpo. a'to cama, muy blan'la. cu ­
bierta con amplia ed eh a  de daniasco 
carmesí.

E l  tra je  del P araíso.

Para hombres y  m ujeres es un cami­
són largo como una camisa de dormir.

L a s  santeras.

H ay más santeras «[ue nunca en M a­
drid. Parece que llevan un rd o j de pa­
red en brazos, aunque eso que llevan 
es una imagtm dentro de uim caja  con 
piicrtecitas, su aparadorcito, que en v a ­
no disimulan, debajo de un tr.ipo ne­
gro. Son comadres pequeñas qne apenas 
puíxlcu con el cajón  de la imagen. L le­
van un cuadernito, que es la guia de los 
besos, y  en la  que al iimrgcn de cada 
nombre va H precio que tienen los Iwsos 
en catbi casa.

Y o  las daría un empellón contra la 
pared. M e parece un .abuso de comer 
cío ese llamar a la  puerta do las cas.as 
y  anunciar la visit.a del Señor o  de 
la \'irgen del t'arinon, cu.and«) sim clli.s

Jeroglífico que podrá descifrar hasta Nicolau D ’ Olwer.

las que han llegado; ellas las asisten 
tas sisonas, esas especie de “ cambiantas"”  
de la  religiosidad.., ¡ Y  si siquiera sus 
imágenes fueran antiguas y  sinceras I 
Pero, n o; son imágenes de bazar, imá­
genes cursis, de esas que se hacen al 
por mayor. ¡ P ero  cómo no pagar al ser 
puesto en d  compromiso de tener que 
(lar un beso al Señor o  una V irg en  del 
Santoral 1

L a s  beatas.
H ay  un momento en las beata« en 

que y a  hablan como curas.

L a  em briaguez de leche

Los cura.5 entran en las lecherías y  
se embriagan de Icdie, tomándose varia? 
azumbres...

Salen beodos de las blancas lecherías 
en que han sido todo el tiempo como 
giWndes moscardones negros que no han 
respetado los velos rosas que cubren los 
cántar(» y  los barreños rebosantes.

¿H abrá borrachera peor y  más inno­
ble que la borrachera.* de k ch e?

L o s  frailes.

Son presidiarios que salen a la  calle. 
S i no han comrtido el crim en por e! 
que está en presidio d  presidiario, peor, 
tienen el alma sórdida de! corrompido 
por d  presidio.

L a  confian za en D ios.

E l buen bandido fu c , se arrodilló, be­
só la.s los.os de muerto de la  ermita y  
ofreció a D ios su crim en; se lo ofreció 
y  le pidió que le ayudara.

E l crimen salió bien. Jamás se im 
descubierto ni se descubrirán las hue­
lla«. En la ennita cuelga entre lo« e x ­
votos una mano de asesino.

(Como aquel criminal, todos toman a 
D ios como testigo, copartícipe, esposo, 
amigo, etc., etc,, de su crír.azón irresis­
tible. T«xlos le r-TfM'ou^n xn rrínicn. v  
todos creen que les ha ayudado y  ha 
tomado parte en él.1

(fómr9  <t(( |ji .SVriia

.U 'STER1I),4I) R E IT I iL I( ’4N,4
Nos adherimos al banquete con qce Ovie­

do agasaja a Pérez de A yah. Lo merree de 
sobra (píen va!«, por toda nna Trinidad: 
embajador en Londres, diputado constitu­
yente y  director del Museo d-1 Prado.

ConviiHe que los republkacos (uialtezcan 
la austeridad propia del régioien.

Y  para <so no hay como dar ban({ueta9U 
a quienes lo merecen.

— iQ u c barbarídar, y  cóm o te r í« I ...  
¡Paeces a mi señorito cuando está leyen­
do el F ray 1-azo!
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Y a  no dudaréis, hermanos niios, de 
que yo' tengo más talento que barriga, 
con todo ck- s w  ésta lui verdider.') pro­
digio  de D ios Todopoderoso,

P ero  por si lo  dudáis, voy a d'iro.s 
cuenta tkd plan de avance parlamentario 
que acabo <le enviar a Besteiro. E s como 
para chuparse Icjs dedos.

U n a sesión ]>emiancnte en la Plaz.'i 
MonumeiitaJ: acceso a las gracias, a los 
tentlidos y  a los pa'cos de todos los que 
culti\-an ti sf<ort ds los debates constitu­
yentes; en el ruedo, una tribuivi. y  e.i 
elLi. el desfile de todos los diputados a g r í­
colas. menestrales, burócratas y  sotaní- 
feros que se hayan traído de su pueWo 
discursos en conserva sobre todos los te­
mas de probable iSscusum. Tiem po ili­
mitado 'para los oradores y  amplio per­
m iso para las interrupciones, sin naran­
jas ni almohadillas.

Cuando todos hayan evacuado a su sa- 
tisfacci(’in. vuelta al Congreso., y  a traba­
ja r  sin solos de flaufci. de bombardino ni 
de fagot, ni seren.ataR de las m urgas g a ­
ditanas.

T a l vcz fuera necesario repetir est.i 
expansión de la oratoria puAIerina una 
vez al m es: pero siempre quedarían unas 
cuanta.« sesiones libres de cigarras y  de 
cernícalos que pudieran se- dedicadais a 
cualquiera obra buena.

Creo que mi paternidad, con este in- 
venfo, acaba de prestar un verdade-o 
servicio a la EepAblira, que por ahor-a 
nudiéran’ rw Ilanvir oral <ie os orts. l.i 
boca, porque aún no se han disHnguído 
en ella m.ís que los que hablan... y  lo« 
que comen. •

Adelante con los faroles: En 'Z arago­
za habrá 'procesiones 4»mnte las fiest.ss 
del Pilar.

A trás con los 'faroles; E n  Granada 
no ha podido «alir la procesión d- 
V irgen de las ’Angustia.«.

Y  lo que Vo digo:
Para faroles, lo« que íc  tiran lo« sa­

bio.« en el Congrejo.
Y  nara angustias I.a« de lo« nue 

aguardan el parto repuMfeann del G i-  
binete nicetino. •

;O iiíén  ha dicho que Prieto d'mi- 
tÍCT-1 ?

Pofléis estar seguro« de rme no se le 
desplaza ilel mmisterio d» Tfac’enda n' 
ron la  grúa fít-ín. Y  e«o que no a«i<t:ó 
al f>arln con 1.a renrcsentación d'- «u 
p-n-fído, m-p si lií'n-T a contar ton ev- 
m otivo de cngarKhe.,•

-\cabo de enterarme por E l Dehale de 
que el acreditado don G im as ^̂ '’ ' ’a''i 
ga nació en el Corral d-' .Almagi-er, v 
me apivsttro a enviar a B esteiro la si­
guiente postdata para mi provecto;

“ P. r i.~ P n  la p’ aza se netirá gritar 
todo menos AI co rra !! ; A l c o r r a l , 
porque hay ropa t«ndidn.'’•

Desde que mi cofrad ' E r w  T.azo me 
ampara para pensar en voz alt.a 
desde «ur co’ iimiuas. rrós firme« que las

flti teiuplo salomó 
nico. mis infelices 
colegas me fríen a 
consultas.

H oy es un capu­
chino, más infeliz 
que don N iceto an­
tes d d  pacto, quiat 
me hace estas dos 
in t e r e s a n te s  pre- 
gu n titas:

I. S i nos echan 
de a<[ui, c<^nu cu 
todas partes cuecen 
h a b a s ,  tendeitros 
que trabajar para 
V i V ir. : Podrenio- 
hacerlo .«in incidir 

en pecado mortal, y 
.üt consecuencia ha­
bremos vivado e n 
piccado mortal por 
no haber trabajado 
ha-sta la  fecha?

E n  cuanto a lo 
T>r i mero, hermano 
capuchino, el tra­
bajo  es preciso to­
m a  r  1 o  con ciert.i 
sobriedad y  sólo er 
los casos de nccesi- 
d a d  extrema. E n  
cuanto a lo segun­
do. escudtc las sa- 

pientísinws p a l a ­
bras de San Buen­
aventura ; “ E s t á  
claro que d  A p ós­
tol no ha pretendi- 
ik) cújlígaT a todo; 
los fieles a ganarse 
el sustento con d  trabajo, ya porqu • no 
se lee en d  Evangelio que JesucristOr 
ejqa.plar de leda perfección. tralaja«e 
jam ás, ya porque si las palabras del 
Apóstol se qiusieran entender gcneral- 
yi'fcnte. se seguiría condenando la con­
ducta de muchos h' mbres perfectislmo; 
que no se ociqaron d d  trabajo."

II . A n te la  negra perspectiva que st. 
presenta a nuestro« ojes. alguno- feli­
greses nos han ofrecido préstamo« lo 
suficiente para atender a miestni; ivi- 
cesidades; pero como la Regla nos pro 
hibe tomar empréstitos, ¿qué hahrcm*.' 
de hacer?

D istingo, hermano capuchino, distin 
go. A^estra Regla os prohíbe tem ar di­
nero prestado... con la obligacióii civil 
de dev<dvcrlo a su tiempo a quien lo  «Vi 
o deja. Sin este trivial requisito ya o í 
d ijo  el Papa Nícols« III que no hay el 
menor iiKonveniente en que toméis ki 
que os dieren “ fuera del vinculo de f>-

— ¿ Y  qué le pareció el sermón, don Simeón?
_Pues que si le hubieran pagado a Judas en. libras eeterli-

nas los treinta dineros, no vende a Jesucristo-

da obligación, por medio de limosiu« y 
por otios amigos de los frailes que c u i­
daran fielnx-nte de trabajar para ha er 
la  satisfacción debida.”

Supongo que quedará satisfecho ' 
hermano capuchino.

3 r a y  J a c o  'J io lo  J*C3

fonfesióii y  coiiiiinidn liistóritas
A'amos a tleacxá>nr a ustedes un secre­

to que casi casi lo <" de listado.
El <lía que comience el <lebaí_ rcligioio, 

como proem'o de tan soietime acto, don Nt- 
cíto confesará con el propio Nuncio, quien, 
por tncargo expreso del delegado general 
de Dio« en Roma, dará pcrsonalmcnie la 
comunión al santo prohombre republicann.

¿Qué? ¿Se porta o no • porta monse­
ñor Tedeschini? [Ticn: unos celo." M gtie- 
litol

Justicia-Los Errores Religiosos
N U E V O  L I B R O  D E  A C T U A L I D A D

311 páginas de amena lectura anticlerical. Demostración científica de que Dios 
no existe, y  de que el alma humana no es inmortal. Explicación racional de la

vida en el Cosmos,

I ’ r e c l o :  ñ  p e » e t a «D e p ó s i l o ;  3 .  E .  L .  E . ,  H o r t a l e z a ,  n ú m ,  89.
D e  v e n t e  e n  t o d a e  l a »  l ¡ b r e r i e e

M a d r i d
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T e a t r o  B o r b ó n
B t p a iA  f u t u r a * ,  e t m t d ia  tm tr e t  a e ttt  á t  

t u m h i i n  a l  S ú it ‘4 O / M 0  ^  u n  f i n  á i  / ie t fa p p f  
h f  a á it f o í  m J t  d t u a t c á » »  d t  U  • .•m paüia ,

El teatro estaba lleno, N o cabía una 
coronilla ni:is. ¡Cuántos curas, cuántos 
aristócratas tronados por la  quiebra de 'a 
libra, cuántos ex  n^inintros nionárq-uí- 
eos en estado de putrefacción evolu­
tiva !

Como ya en este tiempo los baños de 
mar son materia de héroes, los d x.5 B or- 
bones, en franca y  taliureña com plici­
dad. para ver de qué modo se ^ irá n  
ofemlicndo a Tuspafia con su historia de 
inqiBsidores disfrazados de señoritos 
mundanos, lian inaugurado una tempo­
rada teatral en la  frontera. Yb q;ie no 
pue<len ser reyes, véase, al menos, lo 
que les es dado sacar como empresarios.

Para la  fundón inaugural eligieron 
una obra <le circunstancias: Ln P.spaUci 
/iitKra. en la que son primeros actores, 
autores y  directores los mismo; empre­
sarios, acostumbrados, de antiguo, al 
manejo e  inteniretación de las fir>̂ {)s.

En (J pr<yogo aparecen un viej > bas­
tante bien coaservado. con los bigotes 
que se le cayeron al kaiser, y  un mo- 
nig<Xe de piernas rnin- largas. e i cuyo 
flácido risaj’ e li.ay. además de nariz, ojos 
y  boca, un cigarrillo egipcio que sallé, 
con el crio, del claustro maternal. Y  
nunca m ejor dicho lo de daustro, tra­
tándose de quien se trataba.

Los dos personajes exclam an:
— ;.Ah, h'i!
- i  Y o !

Quién había de suprn rr!. .
— : G ran u ja !
— ; P endón!
—  ;á > n  a mis b razos'
— ; AI  fin!
\ se abraz* n. mientras un t i ngo 

sentimental, con una letra muy expresi­
va. va didendo:

Comf<tñtro, s i  querés 
6a/iVt'm<0í ¡a anarquia 
con el eardcHol
y el n a iriu l, chr. .v p! general, 
pebetes miniados de la manarq ¡a...

Torio bastante bien traid>. P o r derto 
que luego nos enteramos de que quien 
tocaba el bandoleón dentro era el <!•»- 
que de A ll« , tr.a<fpimte indispens.alil 
del tinglado.

EJ primer acto ocurre en la Puerra 
Sol. E s muv divertido. H an pasa­

do unos años desde el prólc^o. como 
de costumbre, y  ahora pasa un’  proce- 
^'on, como es costumbre también. T o ­
dos Ifw halcones lucen colgadura ; azii' 
celeste, con retratos de santos v  p— 
lados eélr^res. En el Kalcóp rmitral d- 
GoJiernaeion r^túu los dos Borho-ie;. 
vestidos de corinto y  oro, d icln  sea e n  
^ rd ó n  del querido compañero que 
firma ’ .sí en las periódicos: el obisp> 
Níúgica, patriarca de las Indias y  otras 
tierras vendida.s en un apuro; et caed -
n.o] Segura, presidente del Ornsejo- e' 
TOn.sahido efudillo de I05 Simlic.ato; L i ­
bres qiie no 1«  podido pas.ar. todav'a 
de ministro de la Goliernación. y  un jiri - 
nistro converso; el conde de Roni.auo-

nes, que vió una vez la  VSrgcn d '  E»- 
quioga y  empezó a rezar el rosario 
hasta que le dió d en  golpes, murmu 
rando luego, en éxtasis: "¡Par.a el B or­
bón y  la  religión, d  copóni” ; magnifico 
apotegma que le valió la  gracia d? v.ol- 
ver a gob«mar.

L o  más vin oso es el título de h  fo r­
ma de gobierno de la F.spaña futur.a, 
fijado en el portM d d  mitilsterio con c a ­
racteres lum inosos: "España es una mo- 
narnui.a ahsrJuta de sacristán'’« some- 
tidoe a las plana.s mayores del clero, h  
nobleza y  el E jército. Todos los pride- 
res errrn.an de los dos primos scÁera- 
nos ”

D e pronto Irrumpen en la  plaza los 
cuatro únicos comurastas que hav e i  d  
rdno. y  gritan: " ;'V iv a  R u sia!”  Y  orí, 
rre un prodigio. V arias damas catequis­
tas de as.alto se accrettn a los p-Ugroa-s 
manifestantes. Ies ponen la m am  en et 
hombro y  Ies obligan a cantar;

Retiuncia a Satanás, 
a sus f'om/uts y a j i u  obras.

al tiempo que sigue su curso la procesión 
y  los dos primos hablan al pu-.-bli para 
coniTocerle de que d  reino d.’ Dios va 
est.á en ea«a definitiv.imente.

El segundo acto representa una di.im- 
pafiada aristocrática. Se celebra e! pri­
m er aniversario del vencim í-nti de 
^ t a ñ a ,  y  c m  él. de! Q -bierno d- I0-- 
Smdicafos. Î a.s muíeres ll-r.ir, los Rnr- 
iiones tienen un hipo romántico que d c -  
froza d  corazón. En fm. una ümolada 
gen-r-I. ;.'k- ha bd.Ido tanto| ' '

Tiste acto es de mucho efecto. La c-ni- 
pania de VHnsco. de paso p^ra Paris 
ha prw fado algim.as dv sus viectiples v  
bailarinas; pero no ere,, que ¡vn-manez- 
ran muclio tiempo en eí teatro B o r ló  ' 
Dicen que iio h.abiaii tratad . nunca con 
gente tan descarada.

EJ tercer acto <-s sombrío. P e-o líf '-  
rano, \pareer la pl.aza ^faa-or y  u-i tn- 
!>Ia<lo n i iiiedio, con un Proeedimiciito 
muy cdvilizado para mit.av iiild iv h ia V '.

EJ fuego lento y  la horca, entreverado-;, 
y  decorados por Mignoiii.

Se ha ajusticiado ya a casi todo; Ii- 
intdectuales españoles. N o quedaba más 
que uno. « o  d  que se habían tenido 
ciertas contemplaciones por su fe c re­
ciente, que es el que aparece vestida de 
negro y  convenientemente encapucha­
do: don Pedro Sáinz.

¡A q u í termina la dinastía de ’ 
reprobos I —  se oye rezar. Después, un 
cru jir  de leña, un grito ... ¡E s  el reo 
que se muere con la hrpa puesta!

E l baile final de obispos es un mime 
ro bastante \nstoso. que corea la Meller.

N o  dejen ustedes de ver La España 
futura. A  cada espectador se le da, al 
entrar una eslampita../írfiiro Ülori

A l l á . v  © r  e  33a  o  s
A  firvs de semana irá a! Congreso e! 

d t r t ^ n  de la Comisión de Respwisab'- 
Ixlades. *

OjaU podamos elogiarlo sin i s l e o s ,  
rero  ¡esc don Carlos Blanco presHienfe!

preocupa,
ras de
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U  paternidad de h s  “ paternidades" 
es a lg o  que provoca el escándalo de las 
personas timoratas, y  que, sm  en.oargo. 
todos sabermos que tiene una existenc-a 
real disfrazada con el pudoroso tapa­
rrabos de los “ sobrinos" más o  menos 
queridos, según la calidad de padre dcl

*h^ % bstante, este recato y  este pudor 
se perdieron una vez d t modo pub.ic© y 
oficial, tomando estado la  verdad ver<k- 
¿era_valga  la  redundancia— en u in  dis­
cusión municipal, del modo y  forma que 
vamos a  relatar en estas lineas.

O currió e l hecho en e l Ayuntamiento 
de M adrid y  siendo concejal del mismo 
aquel g r .n  escritor y  gran  antidencal 
que se  llamó Joaquín Dicenta.

H allábanse enzarzados ItK ediles «  
largas y  minuciosas discusiones acerca 
d d  presupuesto confeccionado para un.v 
amfalidad, y  era  d  caballo de b.^talli ^  
tan en n d o sa  cuestión el aumento de 
sueldo a  los funcionarios dependentes

'^ E n ^ '^ S iJ íie n te  del salón de sesiones
■ flotaban todos los tópic<^. ®
lar por los representantes de lo« d ism  
tos madrileños en d e fe n » - m a s  o  iM- 
oos apasionada, según
n ia g u ad n s-d e  la  e le v ^ o n  de h s sd a  
río s: “ L a  vida P^a cada día mas 

c a r .” - . ,  “ las
“ las apremiantes y 'f in a l-
escaso de la remuneración” .̂. > htiai 
mente, como argumento definitivo,  ̂ a 
necesidad de alimentar a l a  prole .... w 
obligaci.-n ineludible 
padres de nmnev.^o. h ijos y  suedos in

'’ " t ^ I  : que de un ludo, lo  justo de U  
cansa, y  de otro, el particuh r ínteres de 
cada ¿ n c e ja l  por sus re-p « t.v o s  pa- 
rientes y  protegidos, lograron J  m  - 
lag ro  se hiciera y  que los 
empleados administrativos y  
del M unicipio se elevaran p r u d ^ c . 
mente, con el natural contento d? los in­
teresados . . .

Tocaban a su fin las sesiones destina­
das exclusivamente e  e t a  d'scusión.
cuando un portero acercóse al escaño di 
Ü icenta siendo portador d '  un’  ta rje­
ta. que le  entregó con respeto, p -m  J j -  
miín h  l'o-ó V s.i'ió at natío d- crifda- 
Ies sin pérdida de minuto, d in r e n d '^ -  
hncia tm sacerdote que en_ uno d -• V  
bancos le  aguardaba con cristiana resig- 
n ’ '’ ’ón

N o  fueron muchas las palabras que 
cruzaron los interlocutores: el cura an 
yó  las  suyas con un incegante y  nervm 
so manoteo y  Diccnta corroboró los por 
él pronunciadas con acentuados s ip i 
afirmn’ ivcK nne tuvieron com o colofón el 
que, sentándose a una mesa el glori' 
autor de Juan José, garrapatease unas l i­
ncas en una cuartith. desapareciendo 
acto seguido tras la.s puertos del sai’ ’ 
de sesiones, cuyas rcndij’ a« qued 
ba el cura atisbando.•

Momeniiis después, el secretario de la 
Mimicip.olid.id daba cuenta de una cn-

L »zo
mienda, suscríti 
por e l  concejal 
rep u b licano y  
a  n ti clerical de 
que queda hecha 
mención, stJtci- 
t a n d o  que, al 
igaiol que a to ­
dos 1 o  s  'funcio­
narios, se eleva­
se d  menguado 
suddo q u e  dis­
frutaba al caps- 
llán d d  Cemen­
terio d e 1 Este.

Firm ada esta 
propuesta p o r  
u n  c o n c e j a l  
c u a lq u ie ra , no 
hubiera suscita­
do extrañeza al­
guna, aunque *i 
1 a  <^>osictón d e 
la mayoría repti- 
Wicana de! C  n- 
ce jo ; pero fir­
mada p o r  D i- 
c  e nta, levantó 
u n pro’ ongado 
rumor de co­
m e n t a r i o s .

C ó o »  es po I 
sible— ee p r e ­
g u n t a  han to­
dos—  que Joa­
quín, hombre de 
tan firmes con­
v i  c  c  iones, se 
t r a i c i o n e  a .dmismo en esta form a?”  

Y  he aqui que la  duda vino a  aclarar­
la  el propio autor de la  enmienda, pi­
diendo la  palabra para inter^•enir en su 
defensa, que fue de una concisión es­
partana y  de un realismo ap1a<itonte: 

— E s tan justa mi petición— d ijo  el 
dram aturgo insigne— , que vosotros m is­
mos me habéi.s dado hecha anteriorm en­
te  la argim ienítción más sólida para sa­
carla adelante. Y o  he votado los aumen­
tos de sueldo a  los funcionarios porque 
hav que favorecer a los padres que tie­
nen hijos. El cura d d  E ste  también t i t ­
ile hijos, y, según nx- acaba de decir, en 
número crecido. ¿Q ué razón puede ha­
ber para que a  'squelbs padres se les ayu­
de y  a este “ padre”  se le abandone?...

U na carcajada unánime suhr.yó_ H 
breve intervención, y  otra unanimidad 
absoluta dió pa.so libre a la enmiendj 
por la que un anticlerical de verdad lo­
gró  que se le -iumentara el suddo a  un 
cura que supo h.accr valer a tiempo su- 
derechos paternales.

S i l r a  - / I r a n ib i ir i i

P O R  L A S  N U B E S

— P o r aquí estamoe «v la  gloria... [Con decirte, hijo, que no 
se ven más que subdatencias!

¿ P o r  q u é  n o  a H a c i á ?
Doce naciones de las que liablan el idio­

ma de don Niceto (antes de don Migud) 
han <Wcidido crisir en América una estatua 
a Cristóbal Colón.

Proponemos que so modifique la idea. La 
estatua d be ser a Maciá. Porque resulta 
que nos está descubriendo un ruicvo inundo 
cada dos días...

. f e . )

A l a z a r p i v i r  tiene ju an etes
:S i fray .ózaña pudiera darse una vuc 

tecita por AJeazarquivir!... | Si, por lo me­
nos, dispusiera de persona de quien fiarse, 
que te .informara!...

Porque allí, a lo que parece, no ha lle­
gado tcKtevia la acaón da la RrjiúMica.

E l grupo de Regulares, por ejemplo, si­
gue mandado por el ex  teniente corone! Ya- 
güo, hoy comandante, monárquico tan fcj’- 
voroso él ,que el 14 de abril se ofreció 
para venir a la Península, con su grupo, 
a dcfundcT a Alfonso. Monárqisca es tam­
bién b  oficialidad, ai extremo de q̂ Ki quie­
nes en ella se lian manifestado republicaws, 
tuvieron que apartarse riel grupo, y  alguien, 
OMT» <1 capitán P n  da, incluso jvisar a 
disponible.

¿Por qué fray Azaila no realiz.i un via­
je de inspección por toda la zona? Serviría 
a  la República y  a España.

Kn Alcazarqnivlr, de seguro, le harían 
una rercpciión en el Casino Milit.ar. qnc lla­
man “ P.ña Jiianiita” , y  ntindo e! mini?- 
tm premintasc el P'>rqué de tal n-milire, Ir 
cEríaji:

— O rno Yagüe se llama Juan...

La reforma de los agrarios
A l fin i-a en serio lo de la reforma agra­

ria. Nosotros propondríamos que, antes de 
comcazítr a discirtirla, se p rese n te  un pro­
vecto de reforma de los “ agrarios".

Que, v. gr., podría comeiuar asi;
“ Articulo 1,® Para poder llamarse agra- 

r o Iwcc hilta no ten.T vacía la mollera... ’
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Caeoto mQrciaao
Todos sabéis que los jesuítas se dan 

ntuy buena :naña con las mujeres. Digo, 
para sacarles los cuartos, no— iDíos pa­
dre me libre!— : para lo que roza muy 
de cerca con otras cosUlas. v. gr., con d  
sexto y  décimo artículos de la Constitu­
ción dada por d  Eterno a los buscadores 
de rudos de tordos «> huerto ajeno.

Os digo lo de esa v.rtid  íunnamental 
de los jesuítas por no meterme aliore eo 
cierUs ixHiduras. Asi comgirendiaréis, de 
buenas a primeras, el estrago que hizo en 
ios cjrazooes femeninos de Murcia (pa­
rroquia de San Antdín) el joven, perl- 
pu.sto y  tenorio jesuita que Ies fué a 
predicar ja Cuaresma, o, conforme deci­
mos los de la prufesicn: " a  lucer la Cua­
resma” .

Y  también con^renderéis, sin más teo­
logías, d  p.xo éxito que deparó el Om­
nipotente a loe otros padres, machuchos 
y  !»  muy aseados, que secmxlaban al jo ­
ven en la tarca de levantarles su hoja de 
parra mundanal a d  rtis gentiles frecuen­
tadoras de la soledad ^  dos sin conipañli 
de bendiciones.

B u ^ ;  predicar el guapete delegado dd  
-Altísimo, uirarlc tan nsono y  derretirse 
(»■ «■  él buena part- de! sexo ciervista del 
barrio, fué todo uno. Mejor aún, fué tri­
no y  uno. Y  aún mejor, si queréis, ponp'« 
en las victor'as dd pulpito, como inter­
viene el Espiritu Santo, se abulta y  mul­
tiplica todo. Máxime si el pf.dicador Italia 
coyuntura propda para inculcar, particu- 
larmerMe, ú  rigidez de sus principios a 
una devota blaixla.

Y  este fué, pero a metlias, sólo a m •• 
días y  hasta con 1 gas, e] caso del reve­
rendo podre y  de una rm-erendisima ca­
sada, capa^ con» dken, de contarle los 
pelos al diablo, }*a que a un jjsuíta sea 
uKiy difídL

En r-sumen: r,\ie la nuiy capiz q'.ùso 
que el predicador le enseñase la Mónita 
secreta |ior qiSa rige sus interioridades la 
liiHiipañia. Que hubo dos sesiones de M ó­
nita secreta, y  que después de la segun­
de, un poquiiin dilatada...

¡N o; no vengamos con suposiciones 1 Ya 
sé que a la tercera va la vencida. Y  .1 ¡n 
tercera fué ta veno'da nuestra casada cier- 
vuna, porque... ¡Que no, cabalier.os; que 
no es por allí ! Fué la vencida, mas sólo 
místicamente, ponjue r • ofreció a satisfa­
cer ella sola, .«in más aytida, lo que tí pa­
dre quería sati«ñcíe«en tndis b s  deslieciii- 
tas por si: pñeo de oro...

¿l),- qué se trataba? De comiirar un 
magnófioo cáliz d- om, puesto a h  venta 
p>r um  familia pobre, aunqiK Itonrada. 
“ Un tesoro arqueológico— decía el padre a 
!a no aún n«dre— , Un cáliz c.uc siempre 
me reconbr.á lo mucho que be tralnjado 
cu la viña <W1 Señor, dentro de las huestes 
!,• C1«r\'a."

Rendida por L-i rrdxiMa nvmer.i de ar 
guntentar del agente de Dios, la joven qui- 
«n que todo se quedara entre ambos. Ella 
•’ 'inpraria la iireciositlcd arqueológiea, Y . 
sin dar.«- a con'cor, cnvíaTí.ascla c o i mi 
pr<ii>i<> a l.a sacristía de ísin Antolín, aca- 
la<la la fiinci^  de las d<>ee,

Ocu'to en la piel <lc un jesuíLi— ¡ qué 
demonio !— Iiay im liond>re a! fin y  al calw. 
V  el giiapetc. que presumía <í- sus fccun- 
ikis apliva<iV)m-s de la Mónita secreta, qui­
so apalmllar .a sus cimaradas, que— tanta 
por viejos, tinto por su cmivíkción d- s*r 
neoivcilhWes el agua y  el cristianismo—no 

lialiian logra<b roin-criir ni.ás ipic a un ex 
onlenanza de M.artínez Anido.

.Vsí, pues, U iicmibrc que Kabia en e!

pellejo del jesuí­
ta reuivó a sus 
cofrades, c o m o  
quien no quiere 
la cosa, en el sa­
grado recinto sa- 
cristanil. Y  tam­
bién, como el que 
está hedió a los 
t  r i u nfos de la 
Adoración N  o c- 
turna, desenibió- 
l e s  l a  victoria, 
ci^o fruto de ben­
dición sería tíiri- 
quecer e] tesoro 
de su residencia.

Aquí, si yo fue­
se im inqilo, di­
jera que los otros 
l e  colmaron d e 
santas maldido- 
nes, ínter dientes.
Pero, pues no lo 
soy, apuntaré que 
sólo hubo califi­
cativos unas mia­
jas d>scenos, y  
tal cual alusiones 
a l árbol genealó­
gico del afortu­
n a d o  p^tor de 
ovejas ciervunas.
I Y  llegó la toral 
Es decir, el ins­
ta n te  s'Hituroso 
de tener entre las 
manos pecadoras 
— l a s  manos de 
los jesuítas ki son 
s ^ p r e — un lindo paquete, atado con bella 
cinta roja y  gualda, colores que, según s.i- 
bemo* todos, son kos preferidos ¡wr Jehová 
and Company...

Ufano de la envidia de sus compañero«, 
d  oorquistador exhibe glorioso e o u c ii  
de la joj-a. I.o abre, más glorioso aún, y... 
¡olí milagri de l.uciferl... apare.c no la 
co-rtosa y  secular .vliaja, sii» una secular, 
■ ir.ro no costosa. !a\-ativa de aquellas de 
dos azumbres... Y  algo peor todavía. .\ 
modo (!.• Inri 'una ta-jcui d- muj.-r, donV-. 
for dcbaj.'i del nombre y  apellidos de la 
liermosa. deciase con elegante letra redon­
dilla: “ ¿Podrás oMdarme, ingrato?”

Ert.*' cuento, cual todos, tiene su mora­
leja. No cotwiste, claro está, en que donde- 
ipriera pi*f<le liaber maridos que se «ite­
ren y  apliquen d  arnn de h  burla. Es li 
iroraleja que. 'desde a quí  lar»e, digu' d-*' 
l-los Sanrtnrum. los jesuítas añadieron 
su manasearla Mónita .«ccr.ti u'i artku' > 
ipie dice; “ Cmi la.s devotas eiervisfcis. en 
•linero y  a tocateja.” ?ra{/ XÜIo

Mdciü.— Qué resulta mi hijo, ¿varón o  hembra? 
La eomadrmui.— Y&  lo ve  usted: sindicalista.

la s  dos iliie sv a s  de la Repililiía
Q arita y  Victoria se tiraron retórica­

mente del moño en tí Congreso.
Victorita dice que Clarita estuvo muy 

mal.
Clarita declara que \'ictorita estuvo muy 

mal.
Nosotros, a fuer de galantes, damos la 

razón a las dos.

l a r p ,  ¿ y  la n iis y a  e n c li ü ia i a ia ?
TenenKxs uav terrible .ansiedad. C'iiándr 

sale, cuándo, esa reorganización díi Minis­
terio dtí Trabajo Ajeno, en qií.- aumen­
tan y  nwjoran kista lo iiifitVto los aacliii- 
f<K socí.alistr.s y  s-xiológiciw?

¿Cuándo se crea e-se ctoparrón de chupóp­
teros illegaíka; dul T ralojo  Ajeno, que In 
prometido l.argo r. sus eamarad.as como iim 
especio <le man.á bendito?

No deniorc usted, amigc I.nrgo, eso nuevo 
ejemplo de aiistcridn<l sodalbt.a. Centena-- 
res <1- omrelipriotiarios agitmian con ¡a 
Itoca de par en ]vir y  las nuinos tendkla-s. 
Y  1105 lU lástima, miicjia l.íslinw, \-erlos 
así.,.

— ¡Cualquiera nos iba a decir que a los 
cinco meses de República las calles de 
M atód  se habían de ver, sin protesta de 
nadie, cubiertas de p a p ^ to s en que se 
defiende la dictadura!
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lo s  Qoo gaoaion on oo [ooveato
M e  p regu n ta  usted, quierido G óm ez 

H id a lgo , cóm o gan é la  prim era peseta. 
S e  lo v o y  a  d ecir a usted  en v o z  
baja, para  que nadie se  entere. L a  
g a n é en! Sans (B a rce lo n a ), cuan do yo 
ten ia  och o  o nueve años. Y  la gan é 

pnestíuido, en uii co n ­
vento de monjas, ir 's  
auxilies y  oficios de 
monaguillo.

N'o sé qué s<riem- 
nwfcjd era; 1/3 que sí sé 
es que cuando estaba 

je n  la sacristiar—un •. 
rjacristía pequeña con 

una puerta aliierta a 
un jardin— desnutlán- 
dotne de una sotana 
roja y  de un ra¡uete 
albísimo y  planchado 
» n  mi] llorituras, se 
acercó a mi una mon- 
j i ía  a l t a ,  cenceña, 
blanca como la papali' 
na que le aureolaba 

la cara, y  me poso, 
tn  premio a  mi tr a ­
bajo, una monedá e.i 
la mano.

E sta  fu é la  prim era peseta que g a ­
né. í'Cóm o la gasté? C reo que n i  la 
gasté. P o rq u e  del conven to de m on ­
jas, d on d e oficiaba los dom ingos por 
la  m añana y  en las tardes d e  solem ­
nidad, fu i a l cuartel de la  G uardia 
C ivil, donde v iv ía  con  mis padres. Y ,  
ó igam e usted, querido P aco... M i p a­
d re  era teniente, gan ab a trein ta  y  cin ­
co  d uros a l mes, y  y o  tenía siete 
herm anos más. ¿ V e  usted y a  el cam i-

El S r . D o m in g o ...

no de la  peseta? Se- 
gur.aniente mi sant.i 
madre me recibió con 
tai beso y  me pagó 
om  otro beso la en­
trega de la  moncd.1 
que y o  luibía ganado.
L a  primera peseta que 
yo  gané sirvió  para 
aliv iar el presupuesto 
ckmíéstico.

En c o n c r e t o .  La 
prim era peseta la g a ­
né entre monjas y  la 
per<Ii entre guanlias 
civiles. P ero  cónsteíe 
una co sa : el senti­
miento d e  v e r m e  
aquel día— |ton leja­
no y a !— contribuyen­
do a  los gastos de mi 
casa, irrprinnó carác­
ter en mi alma. Aque­
lla peseta ganada y 
no mal.gastada. sino entregada a mi ma­
dre, me ofroci) d  regalo espiritual d-3 
sentirme hombre a lo? ocho o nueve- 
años. T e i^ o  la segitridad que aquel dii 
no jugué con los tmicli.achos d d  cuirtel. 
.sino que paseé cm i apostura varonil v  
gesto .severo y  sereno entre los guardias. 
Después he pensado nnichas veces que el 
«so. no d  beneficio de la  primera peseta 
despertó en mi, con h udia  profumla. In 
con cien cia  de la  responsabilidad. ) Y  
no es sentirset responsable uno de los 
valores m orales m ás altos en la vida 
del hombre? Por esto I-a prinv-ra pes-ti 
gan ada n o  significa en mí la  gan an ­
c ia  de la  peseta n i el em pleo de ella, 
sin o e l inm enso tesoro  que alum bró 
en mi espíritu.

U n  fu erte  abrazo,

' f / f a r r r i j n o  á D o in in fio

— ¿Qué es lo que celebran hoy sus paternidades?
— L a  pascua, hijo.
— ¿Pascua de qué...?
— L a  pascua que le ha hecho al pueblo español el P^pa re- 

concUiártdose con fray  Fem ando y  fray Niceto.

la s  elecciones, la dictadura, 
los periódicos...

la dictadura 
Madrid | ai

P l á t i c a s de f a m i l i a . . .
La niña mayor.— Oye, mamá, ¿es cierto 

eme al im* mo esc con quien se lia reconci- 
lizi.lo papá ro le gustan las chicas?

La i/ioiiKí.— No sé si le Rustan. Pero tu 
pap.á dic> que es como si no le gustasen...

La niña.— ¿E? qitc cl pibre...?
La moiiiíi.— ¡Claro, hijita; claro!

Fanjul.~-Titna razón Villalba... Nos ha 
dejado usted sin Ejército.

.Iraiirt.— ¡Diablo!... Pues usted, ¿cómo 
cobra? ¿Como obispo remunerado?

Los hay generosos
.'̂ e asegura qt» el optrWiito ex d'ctador 

y  t x  arrogante Calvo Símpelo, 
cesi la péñikla que tuvo con las libras el 
austero negociante señor Borbón, piensa ce­
derle la mitad de su fortuna.

Si don Severiaro Itubgcnte se anima y 
hace igual, todavía va a  salir ganancioso el 
Ijombre de la otitis \0ajera y  de kt Odeitc 
Amelineau.

Lo malo es que Calvo y  el otro gala'co 
no dan una perra ni aun para La N<KÍÓn. 
que ahora vive socorrida por los jesuítas.

Aunque ben puede ser que alguna vez 
hayan prestado algún pitillo a  su ex augus­
to monarca.

l ’o r t ^  se dan casos, ¿verdad, amigo Ro­
manónos? Casos de no cobrar lo prestado a 
don .- '̂í-jiiso, ¿eh?

Gamo im fantasma trágico, 
de Ipz.l si.‘ ha paseniKi por 
sexto mes de Re¡níl)'ica!

Periódkos rep-ablicanos le lan  sonreído y  
a>’tKbdo.

Pepódicoa que d- dicen reptd>licanos se 
lian abstenido de combatirla.

Y  han sido los menos— doloroso es de­
cirlo—ios que se Ivin opuesto d csj; el 
principb a la provocación que impl'cab.'. 
esa candidatura dictatorial. Los más no se 
decidieron hasta que la repulsa pública Ifs 
forzó a ello.

Este aipoj-o, directo o  indirecto, a la dic­
tadura de 1923, es una lección dr cosas que 
no debe ecliar en saco roto e! p'Jcblo repu­
blicano.

España no pued- olvidar que Primo d i 
Rivera trajo la detadura y  fué cabeza vi­
sible <ij ella. Por eso, a todo k> de la dic­
tadura, sea '<hra de Primo, 9 a de sus asis­
tentes, va tmkin el rum3brc de él por modo 
inevitable.

Y  la historia de aqu'.lla dietadirra— ya 
olvidad» jmr periódicos republican.3s y  qus 
se llaman republicanos— se resume así;

P  ctróleos.
Depo R  taciones.

Rl.t I  rada de Xauen.
Asa M Mea N'acional.

Q i O  ba.

Oiitaue D  a.
Tal E  fótiiea.

•Albe R  che.
Monarqu I .a absoluta.

V  era riel Bidasoa.
Código <1 E  los Galos.

P  R  0)-ecto constitucional.
Multas A  rbitrarlas.

¡Memoria, memoria, colegas rota 'iv  • 
y  giratorios!

V'
¿ j S e  a - v e r i g - T a a . r á . * P

Una curiosidad: ahora, que dicen tene­
mos Repúlrlica, ¿por qué no so averigiii 
quién se llevó aqu.-I sumario Serrán fa­
moso?

¿E s que nos podernos resignar a que 
cl sumario desaparecido haga compañia 
a la? niñas desaparecidas?
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Fr  a y L a Z o i ;

Un diputado 
telefónico, 
Cámara.

Un diputado 
catalán perfecto^ 

earner.

Royo Villaíiova y  Aldasoro.
— Estos dias que está usted viviendo 

los recordará siempre con ilusión. Son 
momentos de felicidad inolvidable.

— No, don AntcBiio; si no me ' h e  ca­
sado tc ^ v ia ... M e casaré a fin de mes.

— Sí... Y a  io sé. P or eso se lo digo.

Pérez Madrigal y  López de Gcácoeeáioi 
— ¿Qué le parece a usted? ¿Habla ben 

Oarita?
— Le diré a usted, amigo Madrigal. Cbu 

rita está en un término medio. Como mu­
jer, es poco mujer; y  para hombre, es poco 
hombre.

Sediles y  Antonio Jaén.
— Oiga. Jaén... Un momento... ¿En 

que se parecen los socialistas a los al­
cohólicos profesionales y  a los bulldogs} 

— ¡'Vaya un chistel... E so  lo sabe todo 
d  mundo. |E n que no sueltan la tajadal

D os diputados 'socialistas que se ape­
llidan Alonso.

— Anda, tú, dfmelo: un> doble ¿qué es?
— Uno que se mama dos sueldos: Muí- 

ho, que cobra 12.000 pesetas como di- 
l>iitao, y  25.000 como consejero clel H i­
potecario.

— Entonces, Cordero es cuadrúpedo, 
por lo menos.

Filiberto Villalobos y  N ovoa Santos 
— E s lástima que Romanones abando 

ne la política, allora que se pide since 
ridad. Es un cuerpo lleno de verdades 

— ¿D e verdades dice u.'ted. Villalo 
bos? Pero ¡si miente más que hablal 

— Pues por eso las lleva todas en el 
cuerpo!

Fstévanez y  Besteiro.
— Le agradeceré, presidente... Quiero 

que me deje usted decir unas tonterías. 
- B ie n ,  sí: quiere usted hablar.

Antonio de la V illa y  Dimas M ada­
riaga.

— Mire, Madariaga: mire usted lo que 
escribe La rim-ir, refiriéndose al ex upe- 
tista, diputado por Perico ¡segura, don 
Podro Riera Vidal. Dice, con asombro,

Un diputado, 
con barbe 

Aranda.

Un diputado 
asambleísta, 

Ayats.

Un diputado 
galaicoargentino, 
Suárez Picallo.

Un diputado 
socialista nada más. 

Teodomiro Menéndez-

P a s i l l o s  de l  Go n p r e s o
Azpiaru y  Rodrigo Soriano.
— "Todos los frailes, pero principalmen­

te los jesuítas, confían mucho en el am­
paro de Miguel Maura, amigo Rodrigo.

— Es natural. Los jesuítas saben que 
don Antonio Xfaura se consideraba hij-'i 
de Loyola. y  a Maur^ chico le tienen 
como de la  familia.

que es un diputado que hace novillos.
— ¿Con asombro? Entonces, La T^errJ 

no conoce a Riera. ¿Porque qué ha de 
hacer Riera sino novillos?

C a s t i g o  de D ios

Ramón Franco y  ri doctor Marañón.
— Usted, que sabe tanta anatomía, 

doctor, ¿quiere decirme en qué parte del 
cuerpo humano se aloja el patriotismo?

— Según... Si se trata de un socialis­
ta, en cl estómago.

X j o s  - y  l a .s  c io lD le s
Todo es hablar de “ Uus dobles” . Pero, 

¿por qué no hablamos también de los do- 
Wcí, que son la p la^  de la República?

Los “ dobles", upetistao y  republicanos.
Los “ dobles” , que hablan de la patria >' 

9'ran contra la  patria porque les impidió 
negocios feos.

IvOS “doblcb” en t«n>.r endiufes y  lla­
marse austeros soc'alistas.

Los “ dobles” en ser clericales y c.star en 
las Cortes « r m  diputados de izquierda.

¿Verdad que todos estos dobles le cues­
tan a España más caros que b s dobles?

Y  cuenta que entre las dobles incluimos 
a las (lamas de Estropajosa, que encienden 
tsta vela a Dios y  el sábado salen cabal­
gando en el mocho de una escitba, p.-û  ir 
a otro día en busca de un frailazo.

En el pueblo d i Liria (Valencia) sacaron 
en pro«sión uno de los ídolos cristianos, 
por cierto bien carga<k) de joyas.

Aquella exhibición fñgana, en tiempos d? 
miseria general, debió sentarle con» un 
tiro a D  os padre (antes Jehová). por rtian- 
to, a otro se halló al ¡dolo de^ro- 
visto de sus allnjas, que le habían dejado 
puestas en la Iglesia.

Confiamos en qüe, aleoctoaadce por es^ 
divino escamúento, los católiem tie U r íi  
se negarán a segeir siendo p igaivs (pa­
ganos de alhajas). Y  recwdarán el primero 
d- los mandaimentos qt¿e d'ó Jehová a 
Moisés para que no hubiese imágenes de 
estas que adoran hoy los paganos de toda 
la crikiandad.

b - :Un hecho me mo p a h l e
. Lo es, sin díala, que en la Sociedad de 
Naciones liaya hablado una mujer en pro 
dri desarme.

H a sido O ara Campoamor. Y  no se bi 
perdonan los gm nbas de asalto. N: los 
guandias de la porra. Ni mcmuchísimas 
beatas, que suspiran por todo lo contrario 
del dessTtne,

T A M B IE N  L O S  C U R A S  F E S T E J A N  " E L  A R R E G L O ”  

— ¡Ahora, un tragúete a la salud de Nicete!
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1 8 F r a y  L a s o

t

. I

Ayer y hoy
Cuando en 1836 el insigne patricio 

don Juan A lvnrez Mendizábal íué con­
tra  las inianos tnucrias, com o se llama 
ba a los bienes de las comunidadeis re­
ligiosas, suprimiendo las de varones y  
reduciendo las de monjas, y  confiscando 
los bienes de unas y  otras, que consti-’ 
tuian la quinta parte de la riejueza e s­
pañola, sólo de M adrid cksapareciercm 
34 cwiventos con sus respectivas igle­
sias.

A  pesar de las enérgicas medidjs de 
Mlendizibal, quedaron todavía 18 con­
ventos de rdigiosas y  dos de escolapios 
cen su ra d o s a la  enseñanza, que fueron 
resptados. asi como 19 parroquias y  m ài 
de 20 iglesias, ermitas y  capillas.

E s  decir, que para una población que 
s ^ ú n  d  censo de 1831 sólo tenía 211. 
habitantes, habla 56 conventos y  4o igie- 
sias abiertas al culto. ¡C asi cien edifi­
cios religiosos, donde no existían más 
que 94 escudas, tros teatros y  siete 
puestos de periódicos!

Pero, en cambio, había 17 cuarteles, 
cuatro cáredes y  una cawi-galera.

Comoquiera que consideramos muv 
interesante para los lectores de F rav 
L azo la  relación de los conventos des­
aparecidos y  d  uso que se les dio, v a ­
mos a exhumar, con la  ayuda do M eso­
nero Romanos y  de otros cronistas d-c 
esta ilustre villa, tan agradaWes re­
cuerdos, que ahora vuelven a ser, ja l 
cabo del sig lo !, esperanzas otra vez.

1. Convento e ig ’esúi de San Martlii, 
«1 la plaza de su ro ñ a re , convertido en 
Dipuftción provincial, Tribunal y  Bol­
sa de Comercio.

2. flan F d ip e  d  Real, en la  calle 
hfayor. derribado v  construidas casas.

3. Santísima Trinidad, id esia  y  con­
vento en la  calle de Atocha, convert'- 
.dós en teatro d d  Instituto y  M useo N a ­
cional.

4 y  5. ■ Convento e  ig le a a  del N ovi • 
ciado (frailes^ y  convento e iglesia d ' 
las Salesas N uevas (monjas), que esta­
ban juntitos, en la cali" ancha de San 
Bernardo, y  sobre los cuales'fué edifica­
da la Universidad.

6. 7  y  8. Conventos de San Bernar­
do. fk' la V ictoria  y  dc4 Espíritu Santo 
en la Carrera de San Jerónim o; derri­
bados los tres. l'S  d’>> orlm cros pm a 
Imcer casas, y  d  úWmó para edificar 
encima la Cám ara de ]i>i Dipnt.idos.

9 y  10. Conventos de Nuestra Seña­
ra tic la Piedad y  tic la- Baronesas en 
la  calle de .Mcalá, derribados y  c 'n s'cr- 
tidos en mu-eo. colegiti y  ja'"dín de una 
casa oartiailar.

i r .  12 y  13. Conventos de la  M.agda- 
lena, de los .Agonizantes y  Beaterío d ' 
San José, en la calle de Atecha, derri- 
luvlo pam vivientlas.

14 y  i. .̂ Con\-CTtos de San Bernar­
do y  de R digiosas de S.anta Clara, de-’ 
rribado d  primero v  convertido H se­
gundo en E scu d a  Normal de Maestros.

16 y  17. A guuinos recoleto-, en ti 
Prado, y  San Pascual, en Reco'etos, al­
quilarlo este último para ckspósito de 
granos.

17 y  18. ta n  
heiipe üe N en, 
en liOidaelo,«.-, 
y  las MvcTCii- 
das Francisca­
nas del Caba- 
litaro de Gracia, 
ueinbados am­
bos para mer­
cados.

19, 20 y  21.
Santa Catalina 
de Sena, en C a ­
bestreros ; Los 
A n g e l e s ,  en 
Santo D cm in - 
go, y  S a n t a  
A n a, en la calL  
d d  Prado, de­
rribados y  cons­
truidas c a s a s  
particulares.

22 y  23. T.a 
M e r c e d  y  la 
iglesia y  con • 
cento de doñ.i 
M aría  de A r a ­
g ó n ,  derriba­
dos: la  prim e­
ra. para hacer 
la  p l a z a  del 
Progreso, y  los 
segundos, para 
edificar encín-.a 
d  Senado.

24. 25 26 y  
27. La.s F ra n ­
ciscas de Constantinopla.

L A  R E F L E X I O N  D E L  P U E B L O  

— ¡V aya unos republicanos que m e han salidol...

los P .c-
inostratenses, los A fligidos y  las d i  b  
Pasión, coni-ertidos también en casas de 
farñilia.

28, 29 y  30. Los de San B asilio, en 
De.sengaño. en cuartel de la M ilicia N a­
cional A rtillera ; San Vicente de Paúr. 
en Barquillo, en presidio correccional, 
pero no para los frailes, y  el de Santa 
B árbara, patrona <le los artilleros, en 
fábrica de fundición. ¡N aturalm ente!

31 y  32. Los Capuchinos de la  P a ­
ciencia, en Infantas, deiaroo hueco pa­
ra hacer la plaza de Bilbao, que era d  
jardin d d  convento, y  tuvieron que bus­
car otro medio de v iv ir  menos desean 
sado. [ Paciencia, hertranos, que ya voi • 
veréis! Como así fué. Fm el de Jesús 
se instaló la F^ícud.i de Equitaeión.

,.13  y  14- FJ Salvador y  la Encarna­
ción, que fueron derribados.

[|  m  de la s  p ro p o iiio n e s
Otros días un periódeó barcelonés 

tiró de la lioja de parra (i»  sienqire lia de 
ser de la inania) y  d »cubrió que ciertcs 
artículos de fondo dé la escupidera de March 
eran los mismos publicados liace tiempo 
por La ¡'ru  de Catalunya.

Lo cual .ndica qix jntede (stablecerse la 
siguiente curiosa proporción:

ESCUPIDERA : UARCR • V E U "  :  C A M B Ó

Ahora bien; como por otra parte tene- 
n»s la proporción siguiente:
MARCH : DICTADURA : : CAMBÓ : NARIZOTAS,

con sólo -vi-lilur términos anilogor. vemos 
explicado «i porqué tie ckrta.s campañas 
fiwu cieras ;

E S C U P I D E R A :  d i c t a d u r a :  : ‘ ‘ V E U ’ ’ ;  N A R I Z O T A S

¡Todo bajo el signo de don X III  y  sus 
dictadores I

: y  .ti sexto mes de Repúblk«!

¿Q ué se consiguió con todo esto, sí 
Ja csiseñanza de las niñas s<-giiía en po­
der de las monjas, y  la  de los mudia- 
chos en manos de escolapios y  a gisti- 
nos. y  poco desptvés de los josuíflas. 
que volvían triu n fa n te '; d • los stlesia- 
nos. maristas. heirmanos de Lt Doctrina 
y  demás Ordenes expulsadas de otros 
países?

Micntra,s la conciencia del niño sei 
moldeada por estas manos, de nadi S"r- 
virá <|Ui; un conde de .-\randa o  un M c i-  
dizaiwl expulsen a una o a todas l is co- 
nmnidtd»! religiosas. ¡E lla s  volverán ' 
Vestidhs de levif.t, de blusa, como sea...

e ro  ;,io  liem os o lv i

.S a tF n d u r  T a l r e r d «

Berenguer (don Annual) h.i r.tirad 
aniistad .t¡ tercer iiutrqués tic Estrila.

¿ l ’or qué? Por imoa carteles que P 
ha puesto en M;ulri<l anunciando su c: 
liaiiira en concepto de bucn.a. bonita y 
rata. Carteles en ¡os que dice; “ Acoi 
de Marruecos” .

No tcndrí.a, jiir«, nada dé particular 
que SI d- general, que RiTcnguer pu 
también stis cartelitos: "Acordaos d 
d rUulura",
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“TU ES PETRUS...“
L a  Iglesia  católioi y  todas las Iglesias 

han tenido buen cuidado de mantener a 
su lado una pléyade de escritores, a 
quienes si no se les pidió una concien­
c ia  recta y  una fidelidad escrupulosa en 
au cometido, se les exigía, en dsmbio, la 
ceguera de la  fe  en sus trabajos y  la 
renunciación absohita al espirita crítico. 
Q uien por fuerza de inteligencia se des­
v ió  por el camino del análisis, fué arro­
jado del seno <k' su Ig'esia respectiva 
b a jo  el peso de los más duros anatema.«.

Ernesto Renán fué uno de e.stos ú lí'- 
mos hombres, y  la Iglesia católica le ha 
puesto fuera de su «eno. excomulgándole 
e  incluyendo sus obras en el índice de 
autores “ indeseables” . C laro  es que R e ­
nán fu é hombre de un talento y  de una 
cultura inconmensurables, cosa que ya se 
m ira por la  Iglesia romana como un p re ­
ju icio  de merma y  un antecedente en 
contra. Renán fué para nosotros un fa ­
nático. a semejanza de aquel Iñ igo L ó ­
pez de Recalde, que nos salió de I ^ o b . 
salvando la d isrn cia  intelectual entre <' 
m istico y  pensador íranre« y  aquel sol­
dadote ignorante, que tras haber pelead--> 
con sus m ilicias en defensa de la  plaza 
d e  Pamplona, se dedicó r l a1istami"nto 
de reclutas contra el famoso Lutero. N o 
>«entímos admiración oor ninguno d- 
e llos; pero no hemos de regatear el res- 
■ peto que nos merece el filósofo fra-'"''
•y que no guardamos por la figura des- 
t.arfalada del supuesto fundador d'* la 
Com pañía de Jesús ( i1 sohre todo de«- 
nués de haber confesado éste que hQstt 
tos treinta años no fué sino un inailto 
soldado. V más tarde, que le costaba gran 
traba ío  instruirse en las más elementa­
les disctplirt"s (2).

Renán escribió multitjid de obras de 
■ p.xéges's V éc*" orir>cinalmni’'c su 
pecado contra tt Iglesi.i romana, que no 
acepta exégetas sino a sueldo del V a ti­
cano. pero nunca de conciencia tan lim ­
pia como la propia V'd'< de Renán.

E ntre la« obras de Renán, “ I-a vida 
d e  Jesús” . “ San Pablo". “ I-os apóstole'* 
y  “ El .-Vntieristo”  forman la .auinzada d- 
su  producción exegética. “ El Anticrist-i”  
* e  circunscribe a  la época pòstuma de 
Jesús; unos años después de su muerte 
comprendiendo el v ia ic  y  m artirio d.- 
55-n Pedro en Rmna. Jurga el autor co 
TOO el más extraordinario de todo el

desarrollo dd  
cristi a  n ismo, 
este periodo.
Y  como d e ­
mento pr<5>on- 
derante de su 
obra, presenta 
a  1 q  u e  llama 
“ e l  A nticris­
to ” : el empe­
rador Nerón.

Por un ju e­
go extraño de 
ese gran artis­
ta. inconscien­
te, que parece 
p r e s  idir los 
caprichos d e 
la  H i s t o r i a  
— arguye R e­
nán— . se ve­
rá a Jesús y n 
Nerón, el C ris­
to y  el Anti 
cristo, enfre9_ 
tados. s i a s i  
puede dec'r c. 
como el cie’ o 
y el infiern'i 
S' es que ha-=- 
ta a h o r a  'a 
c o n c i  en cía  
cristiana sólo 
conocía el c i ­
to i n o d e i  
am or; las per­
secuciones de 
los j u d i o  s . 

aunque muy rigurosas, no han pooid < 
aflo jar é  lazo de afecto y  recono­
cimiento que la  Iglesia naciente r ia r d a  
en su corazón por su madre, la  sinag -  
ga. de la  que aquélla apenPs si está se­
parada P ero  y a  e! cristianismo tiene a 
quien odiar. Se le abre el camino d? otro 
sentimiento por virtud del monstruo: 
Nerón, que e= el ideal del mftl frente a 
Jesús', que es el ideal del bien. Reserva 
do como Henoc. como Elia«, des­
empeñar un gran pape' en h  traged- - 
final del univer«o. Nerón completa 1 
m itología cristiana e  inspirh e1 pestre

•4
i

— Hermano, ya sabe que la mendicidad callejera está prohibida.
_Hermana, la mendicidad callejera; no la  nuestra, que es a

domicilio.

cstaWecer un jefe  para su Iglesia, ni, 
sobre todo, adscribir erta pritn?cía a la 
succsitn episcopal de una ciud.i 1 deter­
minada; además, si hay una ciudad en 
el mundo, de las que conociera Jesú.s. e 1 
la  cual no pen.«ó para adscribir a e lh  l i  
serie de jefes de la  Iglesia cri-itiana. e- i

libro santo del nuevo canon: el Apoca
lipeis.’

U )  I a  CompAAU de Je«ú> do U  fundó lj{ni* « «!r I i‘y U .  euntre cuanto ae ha u c r ito . Desdelu efu  no tenia talento pam leva n u r e«r f'im udaH c «•difirió del jeauitiamo, M á» eaacto « e fi  atribuir* rli> a  U*a ijue le acompanarón ea aui ai id anea«.Ji»ta y av n itureia . entre Io5 i;u< destaca un cIcT.iéo de S i p ir n n , «uceaor deI uyula en el iteurijlato de la U r je e , que mevó aJaun ru<dn en W C o n u l.o  de TiesUu. y  hombre «le muebo cuidado.< i) la obra dri dector alrmÓJi Jo rge  1« •m rr. titula<U P '  f r i ií ic a  a  ionut-"S u s  luce« y  lo que a|»midíó en eiludíua en)* v .-ru tirioa nn hubieron de g n n  r ««:». Kl pro­nto t.<rife«alia que mi» ero inr/. •>! •’fludto  Je  /<< a f U i ’*n, a n t ft  grijuJctH i'nff, jú 'n d ú lt  muy fo a m b o ."Su » piufMOf cttmpjAeiMk tenían de el un mediano vim cqilo, y  a»i el padic ilub;idilU le llamabn *'viZ> ealno taimadn, envanecido |>or laa adulacíonet". an'.cmraa el padre Aatraín d«cU t “ Ibilaba deapr^ viata de ai|ur||aa p rm U« de voraa«m qne tanto «nam oian en un Jinixilnn " Diego decía all>aiUr K ivatlrn rrra: **Kn fin. t.nnto vale U  co^a vuaiito D io i qu k re , y  no mia.**

Y  es que faltaba, sin duda, el ideal 
inspirador del lúgubre libro, final del 
Pentateuco, y  he aqui que. poetas ante-« 
nne fieles na’rii-dore« los evangelista« lo 
cnCTjentran en la figura de Nerón. De.s- 
<le entonces la  religión cristiana se com­
pleta hasta en la cirain«tancia de tener 
el contradictor consider.ihle que necesi- 
t.aha par^ su niavor expansión.

Todo el libro de Renán copiosísimo d ; 
doctrina, extenso en su« alegaciones, 
nutrido tic cíenci.a teológica, y  tlJatado 
en su exposición, se refiere a e«te epi- 
sixlio apoótóHco. en el que. tras narrar 
la vi«la y  muerte del emper.ador ronwno. 
estudia y  analiza el 'caso concreto del 
v ia je  a Roma de San Pixlro, negado p.ir 
los protestantes.

“ Para nosotros —  dice Ruián— , el 
asunto tiene meno« importaivi-i que te 
nía para los primeros protc'tantes, y  e; 
más fácil de resolver c<*n imparcialidad. 
Nosotros no creemos en modo al.giino 
que Jesús haya tenido el de-^ignio d •

Aparato muy recomendable en estos 
días para medir U s fuerzas de todo buen 
republicano.
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sin duda alguna, Ronia. Se hubiera se ­
guramente horrorizado si le liubier.iii 
dicho fj-ue esta ciudad de perdición, que 
esta cruel enemiga del pueblo de Dios, 
se prcvaJdríli de su reinado satánico pa­
ra redanm r el derecho de heredera del 
nuevo titulo de potMjcia fundada p jr  el 
H ijo. Q ue San Pedro estuviese en Ro­
ma o  que no estuviese, no tiene ninguna 
consecuencia moral ni política: esto es 
una curiosa cuestión de H istoria, y  no 
h ay que busdar en ella otra cosa.”

T ras la lectura de las cuatrocientas y  
pico de páginas que forman el volumen, 
el lector se queda perplejo y  vacilante. 
Jamás historia alguna nos mereció res­
peto. habida cuentLi de la vie ja  frase del 
poeta, que d ijo : “ N o creo en la H istoria 
antigua desde que veo cómo se hace la 
moderna.”  P ero  cuando la evolución d l̂ 
pensamiento ha alcanzado límites y  h j-  
rizontes tan insospediRdas. parece i i . 
poco pueril perder el tiempo en invest - 
gaciones de tal linaje.

Queda, como secuela de tal lectura, 
única verdad que puetle desprenderse del 
libro de Ren.án: la razón que les asiste 
a los prote-stantes en decir que el ‘‘Tu 
es Petrus et super íianc petraru' edificab-) 
Ecelesiam  meam”  es algo que racional­
mente ha3' que poner en cuarentcnu

J i.  S u á r e x  Q u iU é n

CIERTO PUNTO)
FKAN'CES.A., paisoia Puincsiré y  Allxi, eii- 
s.ñaría pn'n»res lengua patria, por método 
\ cntur.a Oassols, a  constituyentes iio\Tcios. 
-\cad«nia, Madbn« Ijjninettó.
¿Q U E R É IS liacer fortuna? lXd.caos~a 
ciw upc^ canunnillas tic las que rompe 
Bcst:iro. iT íabajo continuo! ¡Grandes be- 
iwfictos)
M A N U A L  del foriscísmo borbónico. Muy 
útil para medrar oon la Rept'iWica. P^di- 
dos, “ t i  Sol q-jc más caVenta” y  “ La Voz 
tomada".
f^'Jf^RTOS socialistas. Siempre agarran en 
el presupuesto. Informará el señor Largo. 
Grandes reformas por próximo fin t.inpo- 
rada enchufista.
L E C H E  «mdenseda. La expende el Con- 
sorcio Atunero en su sección de asuntos ca­
talanes.

V IU D O  joveticito, guapitü, ora'dorcito, pn:- 
sum dito, desea taxT un partidito que k  
consuele <n su triste soledad. Informes; 
Miguqlito, tn  Gobertwción. No se admiten 
progresistas.
M A N SO S. Los liay habicuedos a desfilar 
sin cencerros aJ grito de "¡V iv a  Cristo 
R e y l” Algunos llevan fajín. Los encajona 
ia nunoría vasco-batixxo-irvs-arra. \'ario« 
i ^ t ^ o  toreados en Madrid,
A C A D E M IA  madres de tiplis y  vicctiplcsr 
^)ña Antón a Cholitb. Y a  no hay ruleta. 
P E R D ID A  Entre embajadas, ctxorogíás 
y tkmás skios análogos, se ha pertido 
Agrupación aJ Servido de k. República, 
Don Filósofo gratificará a  quien le dé no­
ticias d¿ ella.

£l0i Í 0S, 3 QUÍSfl los ÜOfOZÍO L E JIA  Con n ^ s i m a  agua. Es inofon-
si\a. Matea Comisión de Responsabili­
dades”..A fray Niceto se le ve de cointinuo la 

oreja.
Días atrás recibe a los periodistas, y  

¡zás, zás!, Ies etidüga un elogio desco­
munal de su subsecretario, el chico de 
Sánchez Guerra, que, según dijo, había 
renunciado a ser diputado por Madrid 
para que lo fuera el respetable pedagogo 
Cossfo.

_Y de A/itonio de Lezama y  de A n to­
nio Marsá. que son los únicos que te- 

. tiían posibilidades de triunfar, y, por tan­
to. los que verdaderamente renunciaron 
ai acta, que uno u otro hubiera obteni­
do, ¡ai una palabra!

Se explica. Como fray N iceto ha sido 
mcuiárquico hasta hace poco, sólo cono­
ce a los que también hasta hace poco 
lia': .sido monárquico«, y  todo lo quiere 
acaparar en c-llos. Por ejemplo: c! chico 
do Sánchez Guerra es subsecretario de 
la Presidencia; pero ftay N iceto quisie­
ra que también fuera diputado...

En cambio, Lezama. que nació repu­
blicano en un hogar republicano; que fue 
siempre rujiublicano, y  serlo le ha cos­
tado muclvwá mciés de cárcel, de perse- 
cucir»:es y  de dolores, y  Marsá, que ha 
consagrado su vida recta a la Repúbli­
ca, sactifieando a su triunfo tranquilidad 
y  fortuna; c«to.s dos republicanos auten- 
tk-^. anticlericales de verdad, hombres 
en cuya coiisccuaicia inmaculada puede 
confiar el pueblo, y  a quienes lo.-! diri- 
gcntfcs republicanos no han dado nada, 
sino que, por el crt'trario, li,an arreba­
tado los puestos que les correspondía.n 
fli la República, para pagar conversio­
nes de !os_ nionárquico.s. éstos, Lezama 
y  -Marsá ni siquiera merecen de fray Ki- 
ceto una fra.se grata de las que prodig-a 
a los obispos...

S.ÓLDO de austeridades. Lo habrá cuando 
s a lp  fa lisu  grande de Sigfrido ¡Gran li- 
qtiidaoón dcl partido enchufista I 
S O L T E R A  con cuíco hijos aceptaría pro­
tección priado que esté en iguides cir­
ci nstancias. Detalles ; Adoración Nocturno, 
seocim v^a y  alumbrado.
T O B IL L E R A  ^señaría práctc.amcnte~vj- 
rios rasos moderrris de conciencia a confe­
sor primerizo. Tres Peo.s. Depósi» de ma­
teria! sanitario.

— O ye... ¿Q ué es doctrina cristiana? 
— Una cosa que utilizan los frailes para 

sacar dinero a nuestros padres.

El C o n g r e s o  de la  .M adera

A T R A S O  m e n t a l :  Análogo al d c IT m -  
iioría vasco-batueco-navarra. Se cura con 
j«abc_dc fresno. Es infalible.
AJO S. Liquid- una gran portid.i. Sr. R ó ^  
Villanova. Gingrcso.

C A N A R IO S anwestiüos, profieren ixd.a- 
naciones como .auténticos carreteros auda 
cis. Pedidos, Cuatro gatos (y mal aven - 
dos), 4.

I’ .APEL para otros usos. Se regala Polí­
tica, de Córdoba. No es papel higiénico, 
sino socialista.
^ R R O S  disecados y  s'n disecar. Se ha­
llan en todas I.ts reuniones de je f «  de mi­
nen fa. P.a.stel«ría del Congreso. 
P IC A D IL I.O  de iengisa castdlana. En to- 
ibs lo* artículos de la nueva Constitución. 
¡-Imposible menos sintaxis I ¡ VioJac'ón in­
tegral y  total del sentido de lor, vocablo« 1 
M A L E T A S .  Propias para embajador, di­
putado, director de Museo, etc., etc. (¡aquí 
torio es compatible!). Pérez de Ayala. Al 
^ r v ic io  de! Prcsufiuesto de la República. 
L O M B R IC E S  clericales, a priirb;i de 
expulsión. Las cría el Gobierno provi­
sional. N u e v  CiAicordati. i i ú i i r t u  101)

El d a  8 del corriente se reúne en Ma­
drid el CcMigre» de la Madera.

Como es natural, a  él pertenecen por de­
recho propio los asambJ-^is'.i' de Prinvi.

A  k  irriustria akornnquera la represen­
tará Callejo, previamente descortezado.

En nombre de los cipreses actuará Galo 
Ponte, modelo de pobróitos mientras es­
tuvo en la Modelo.

La cáscara sagrada teiKlrá do« reprean- 
tajitcs: ol Nuncio y  don Mriquíadet que 

j-a no se acuerjja de cuando fué de la cás­
cara amarga.

Por Los traviesas (de pino y  d- ‘"Iiaiga") 
irán al Congreso aquellas danta« de la 
.ósambka, lioy riudas de la dictadura, in- 

eooso'ablcs y  sin corsoladores,
(k lvo  Símpelo duda si rejn-esentar a las 

tnciaas, a iyo  ínito 1- es mi:y simpático. 
o a  l-u, olmos que dan fieras.

Anido lia preguntado si ef garrote (no 
la cstaca,_ sir» el que algim;i vez se fkania 
«t el ¡■ ntio A- ¡a* r.írr .f-*) puede t '~ r  re- 
fin -.entar:'-:.

Don Amuial quiwe d-fender lo relativo 
a crncí', ora pensii-tru.l.-:.-, ora '" '’nlcraRs. 
En !• que f« a  a estas últimas, don X IIÍ 
delegaiá en él plenamente, con anuencia d- 
.Vlarañóa.

Sin más que '■ .■ .l-js breves pormenores 
iniwle colegirse fa imporl.nncia de! Congre­
so de la Madera, muy útil, sin duda, pero 
que. qn quiz.á!, Imbicra ilcbid,-i venir 
<l-6i»i¿< de im Congreso tic la iH ia. Por- 
qite éste si que va siertlo ya inaplazable.
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D e l  i d i o m a  c i e r v i s t a
Hay cii el c im i'ta  ■ ihf'ra «'«ríos “ pie'" 

<le que no pies iii... siii-
<iéresi». He a<pií inio, por cjcnqi’o :  “ \"s- 
tó do un iKj:iitc «dne el ferrocarril mand- 
cliuTtano.”

El pii lite no estaba "sobre" los carriles, 
sino debajo. Y  el "pie” no eslalw ni cnciins 
ni deleijo de la Gramática, sino al margen, 
imiy al margen...

Conto Ahora, relativamente a ¡a Repú­
blica.

r a y a z o
¡ B e l l o  p a í s  debe  ser 
el de A m é r i c a ,  p a p á !

^ :

C.isi todo el Gobierno lia tonudo hi inen- 
Ir severas represalias respecto al Estado dii 
Tamaiilipas (Méjico).

C aí todo el Gobierno ha visto con muy 
nwlus ojos— potijue ve por los ojos del 
Nuncio— quo a<pict \-enturoso Estado haya 
puesto en ejecución la lej- de ejecuciósi dcl 
clericalismo, por la cual sób  quedarán doce 
curas en todo Tamauliins.

— iTaniaullpas no tiate cura!—exclama 
' lloroso iíaura.

— Sin embargo— exclama Prieto— , aún 
son nridius doce curas para un Estado. ¿ No 
decís que Cristo tuvo doce apóstoles para 
txla la cristiandad?

— Hay una difenneia— replica l.Argo, 
siempre gubernamental— . Cristo y sus após­
toles vivían a costa dej prójimo, sin traba­
jar,' y  los curas se arriman a %  prójima.  ̂
y las trabajan que es un gusto.

I-'.mando de los Ríos impone sileneb con 
un ademán d'screto,

— O ís, <iis. Esas cosas se podían pensar 
cuamlo estábanlas en Monarquía; pero no Jc 
.deben decir en República.

— Ya sabéis—aaJta en esto don N icettr- 
que yo soy el iwmbrc de las soluciones. 
Se me ocurre una. ¿Por que no nos trae­
mos a los «.tiras qii; cdien de Tamaulipas? 
S i ajgiien está disconiorme, me saldré al 
jiasillo fora defetider desde allí mi tesis.

Prirlo.—■ ; Dimito! i Dimito ilrrcvocable-
mente! Y  me voy al rellano de la escalera 
para impugnar las boiras del Gcbbnio.

A’icení— Es que, si s.- va uiw, nos vamos 
tod"«.

Todos.— í Y  no nos '•amos! ¡N o nos que­
remos i r !

Prirlo,— Bien. P iro convencerme prime­
ro. "̂ ’a Iwbéis H-cho eí jue¿o a los dcl iner- 
cai< libre, a los de la famosa matanza de 
valores de Barcelona, a b s  >pie allí son a 

i-ez agentes y  cspiculatbres. ¿ Vais a 
llenamos ahora de cardenales y  curas?

/ííoA— La verdad es... Bueno is  que no 
se eche a b s  que hay..., que resi>cten»s a 
b s  fralks y  a las monjai... y  a ios frai- 
lechos y monj ías que vayan naciendo; pero 
¡traer másl '

.Viffio.— Transijo, porque mi exégesis del 
Parto de San S.bastián no me sitúa en b s 
b.vncos de h  oposición.

Largo.— ‘̂o, con tal de hacer lo de los 
dck-gados dcl Trabajo, con pingües suel­

dos... i No sabéis cómo lo c'qi.ran en la 
calle dd  Piamontcl ¡N i la cola que hay 
allí!

S'ieoloii.— i  Mantenemos, pues, la inque­
brantable unidad de ixiMamieiito del Go­
bierno?

To¿os. ¡ Mantenida  ̂ manttnidal
Kiccio.— Propongo, para terminar, un vo­

to du gracias a Prieto por su patriótica 
transigencia.

Coro ffcnrro/.—¡ Aprtd»do, aprobado! ¡Vi -  
v.a Prietol ¡V iva la unhlad l•.';piritlÊ  ̂ del 
Gobierno! ¡Nada de crisis 1

— Aquí dicen que Cossío será presidente de la República, y  Lerroux presidente 
del Gobierno.

— Claro... iCom o ese periódico es republicano! Verás como lo es Niceto.

L o 3 h e r m a n o s  p l a g a
Leemos: “ Ambos generaos (don An- 

nual y  su hermano Pico) tuvieron la fa­
talidad de servir a un régimen de reac­
ciones histéricas..."

¡N o, hijo, no! España es la que tuvo 
la fatalidid de que la sirviesen esos dos 
señores.

A  los cuales, por otra fatalidad— que 
tuvieron los españoles— , el régimen en- 
c u m b r ó  inmerecidamente, poniéndolos 
donde pudieran hacer más daño a la pa­
tria.

N o vengamos ahora con que el par de 
hermanitos fué otra víctima de la Fata­
lidad. T-as 14.000 de .\nnnal. las 15.000 
de la rccoiqu'sta, los fusilamientos de Ga­
lán y  García Hernández, nos dicen qu-: 
e! régimen y  los dtJs hermanos Beren- 
guer eran tal para cual.

N o nos empecemos a poner tiernos 
con los responsables mayores...

E l i n g e n i o  d e  . l u a n e t e
Juanete, el ilustre lieredero de la gota y 

la avariosis paterna y  de la heirüñlia ma­
terna, va a serlo también d.- los derechos 
y  b s  torcidos de su papá y  dei bueno de 
don Jaime.

Juanete, en vista de ello ha comenzado 
a hOíCir propaganda. Y  a  fin de que los es- 
pnñoles vean que, a pesar de ser Btx'bón, 
Austria, etc., etc., a  rve para a lg a  nos lia 
mariebdo estas dos c h a r a ^ , de actualidad 
y  “ muy grac'osas", según asteara en la 

carta quj nos eatribe.
Allá van las charadas de Juanete, aun­

que maldita la gracia que tienen:
Es lora tercia-primera.

<bs-primera ciudad-árabe, 
y  t i  tocto la que van siendo 
las reshonsabiUdades.

¡Caiamba, caramba! ¿Han leído uste­
des lo que-dice Crisol? Pues la cosa me­
rece -cr leída y  aun meditada.

D ice Crisol al hijo dd que trajo !a 
dictadura:

Dos-cUartas fue un gran torero; 
pronombre es primo-segunda; 
pronombre también tercera ¡ 
pronombre, cuarta tras una, 
y ron el locLi Maeiá 
no resa dr hacrr la cusca.

Como no podrían ustedes apreciar el in­
genio de Juanete sí tío conocieran las so­
luciones. allá \ in : I.a de la primera es 
"Gameto". La de la segunda. “ Estatuto”. 

Y  la de la tercera, que no publicamos ¡>or- 
que nos p-trece un tantico deshonesta, t i  
“ BemiTa” .

“ U a i prcgiuitita, joven candidato: Pa­
ra demnstrar eso que tan rotundamert«- 
afirma, ¿por qué no publica ol halancr 
de la situación económica dd  general 
(activo y  pa.iivo) antes de la diciadir:, 
y después de la dictadiir.i?

Otra prepmtita: De liaber fallecido el 
i;l- eral Prim o de Rivera antes del l i  
lio sc¡)iiomlm' de 192,1. ¿hubiera recla­
mado la Hacienda a siu  herederos esr 
tnillón y  pico de pesetas por dcrechof 
de sucesión?"

Si, como dice Crisol, la Hacienda re ­
clama. por derechos de .'iice.sión, a loi 
herederos dcl general, la friolera tic u'i 
milloncejo largo, ¿qué fortu'ia dejó e' 
ninrqué.s de Estella?

Meditemos iin millón largo de dias

»V*

Otro o s a m liíe ís ta . desem poli/ado
Un pintoresco fp o  político, fray García 

Guijarro, ifue h.ice '•arios años 'nno al 
Congreso como diputado jaimisla, irtegris- 
ta o algo asi, y  qiK‘ luego ha vivkli» siem­
pre al Sol que más Ivi ca!onl.nk>— fué asam­
bleísta, ¡naturalmente.!— , se presentó di- 
initmln, tura vez por \'a!cncta, en las cltx- 
ch'i es de! domingo-

Ni> triunfó, ¡no faltalia m ás!; pero 
¿\<n " i c s l r a s  jiateruidaiics, republicanos 
améiitji'»', róiui lia.v <|it.' cerrar ccmtra los 
asamhieisias?

De lo contrario, si nos dominios, en las 
oUecioiies qnc victvn es dip’Jtaib ¡liasta 
Galo Ponte!

'i

i
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L a  concentración de la  propiedad de 
la  tierra en pocas manos es la causa 
originaria del problema social agrario, 
cuyos principales efectos son el encare­
cimiento de los productos, la existencia 
de gentes que viven en la  holganza con 
el producto de tierras que síJo conocen 
por la  descripción geográfica que k s  dan 
los títulos de propiedad, y  la  existencia 
de hombres que de generación en gene­
ración van con su esfuerzo fertilizando 
la tierra, sin esperanza de hacerla suya 
y  transmitiéndose la  miseria y  el hambre.

N o se diga que esa concentración, que 
ese problema no existe en las provincias 
del Norte, en razón de que se ve  la 
tierra dividida con exceso, formando mi- 
í.ifundios. A sí puede creerlo el turista, 
observando desde el ferrocarril c  desde 
el automóvil. Pero h  realidad es otra 
cosa. Llegad a la m ayoría de las aldeas 
en épocas de labranza y  preguntad a 
los campesinos a quién pertenece cada 
i'iia de aquellas fincas minúsculas que 
forman las crías, e iréis aprendiendo que 
en muchas aldeas todas son de un solo 
propietario, y  que en la  m ayoría el 8o 
por lo o  de las fincas no están cultiva­
das por' sus dueños. L as tierras están di- 
vididas. sí. pero entre colonos, no entre 
propietarios cultivadores.

¿Solución de este problema? Suprimi­
da la causa, desaparecen sus efectos, 
liasta suprimir la facultad ilimitada de 
adquirir, y  queda tierra abundante para 
todo el que quiera trabajarla.

Preciso es que el principio individua­
lista que inspiró nuestras anticuadas le­
yes desaparezca con ellas, y  que las nue­
vas sean más humanas y  saturadas de 
justicia social. D e los 460 diputados 
constituyentes, los que disponen de me­
jores y  más antiguos precedentes lega­
les y  doctrinales para inspirarse, son los 
diputados cristianos, si hay ^ gun o en­
tre ellos. Pero, entiéndase bien, no nos 
referimos a los clericales ni en general 
a los derechistas, porque a  esta gente la 
desautoriza su inconsecu«KÍa crónica y  
es enemiga solapada de la doctrina cris­
tiana.

Cuando Proudhon escribió su obra 
“ Ia  propiedad es un robo” , con este ti­
tulo que tanto escandalizó a  nuestros ca ­
tólicos y  • -I entes, no dijo  nada 
original, ni siquiera escandaloso. Moisés 
y  los Santos Padres de la Iglesia cris­
tiana ya habían dicho lo mismo y  ne­
gado la  existencia de ese supuesto de­
recho de propied.ad individual sobre la 
tierra. No es preciso, puqs, remontamos 
al origen liistórico de la  propiedad ni a 
sus fundamentos filosóficos, que igual­
mente la condenan y  que nos llevarían 
a enojosa y  larga exposición.

Kn el capitulo X X V  del Levítico. ya 
dijo Dios a Moisés, legislando para su 
pueblo, después del reparto de tierras:
I.a tierra no se z’cndcrá de¡in¡l!vamcule. 
(■ or<¡tie la tierra »ufa es; y  vosotros, pe- 
reorínos y  colonos, iiiios sois en ella. Con 
esta ley se le <licc al hombre que no sea 
tnnto su apego a 1.a tierra, que la aparte 
<le su fin soci.al y  le aparte a él del su­
yo, que no es terreno; en ella está cl 
germen de los modernísimos patrimo­
nios familiares inalienables; impide cl

acaparatmen. 
to y  consi­
guiente po­
derío c a c i ­
quil: comba­
t e  l a  d e s  - 
igualdad, im­
pidiendo 1 a 
ruina defini­
tiva  de las 
tamá l ia s , y  
suprime i; i 
d c  r e^au ue 
p r o p 1 edad, 
rcconoc.e.tdo 
tan s o l o  el 
de usuiru,.to.
Y  he a q u í  
p o r  donde, 
para llegar a 
las n iá  s  ra­
dicales y  ra­
cionales r  e  - 
form as agra­
rias, b a  s a  
des empolva 
y  desarrollar 
una ley ]i 
mulgada ha­
ce y a  milfe 
de años.

Pasemos a 
exam inar al- 
goinos testi­
m o n i o s  d 
1 o  s grandes 
conru n i stas 
cr  i st i aro s:
Sepan, de-'a 
S h n Grego­
rio  P a p a ,  
gite la fierra, 
de l a  c u a l  
proceden, es 
común a to­
dos los hombres, y  que desde luego su.t 
fru to s pcrlcttccen a lodos indistintamen­
te. ¿Podéis, pues, acaparar y  e.TiecH- 
la r  con la escaivcz y  carestía de lo- fru ­
tos, señores católicos modernista«. 
c-scapulario y  almacén de granos? O iga­
mos a San A m brosio: Dada la tierra en 
común a todos los hombres, nadie puede 
llamarse propietario de lo que exceda a 
sus necesidades tialiíraJcs en las cosas 
niie ha distraído del fondo común, y que 
lonscrva sólo por violencia. ¿E stá bien 
claro que nadie puede acaparar, y  que la 
llamada propiedad es sólo una disttaecsón 
m'olcnta, u sea im robo, como deci-. 
I'roudhon. y  tal como lo define el D tre- 
din  penal? Y  San Agustín  remacha el 
clavo comunista con aquello de; Cual­
quiera que posea sobre ¡a tierra es infiel 
a la ley de Jesucristo.

Ved por dónde el problema agrario 
tiene su origen en el incumplimiento de 
un precepto de la doctriiua cristiana. Y  
siendo asi, podría suponer i[ii¡en no co­
nozca a  nuestros clérigos, que ésto será 
l! tema de sus pláticas y  serm ones; pero 
no Iiay f.al cosa. Desde Iiace siglos, el 
c k r o  predica para difundir la práctica 
de I.a plegaria, de la  jaculatoria, de las 
indulgencias, de los sufragios, de la bue­
na prensa, de las cofradías y  de la  cx- 
c am la ciú n  de almas de niueito.s r --  
'lUe dejen misas o donativos; mientras,

L O S  D IN E R O S  D E  L A  M U E R T E

— E l único modo de que se te abran U« puertas d d  cíelo, es de­
jándonos tu fortuna.

los cuerpos de los vivos pobres niuercii 
de hambre por doquier.

montado t i  negocio, mirad los re­
cordatorios que reparten los deudos del 
m uerto rico, y  leeréis que muere pláci 
tkmiente, que confortado con toda clase 
f.e auxilios y  bendiciones entrega su a l­
ma al St-ñor, y  que varios obispes conce­
den las indulgencias convenidas; y  lue­
go. para reasegurarle el goce eterno del 
F’araiso <ki más alia (porque el de más 
acá ya .‘-e lo  llevó por delante), misas y  
más mi3;s  de réquiem.

Y  ¿cóm o mucre cl pobre? ¿Q uién  le  
conforta, le indulgencia y  le dedica las 
imprescindibles mis,a. <ie rcquicinP Na 
die. Este desgraciad) atraviesa I k  um ­
brales de la eternidad llevamlo impres.t 
en su alni.a aquella muec.a horrible del 
que muere extciiurdo ,v .o-squeado j>or e s ­
ta sociedad clerical, egoísta e hipócrita, 
y  se presenta ante Dios pidiend ■> jusíi- 
d a  contra su verdugo, que fué indulgen 
ciado, respoiiscad) y  mauso! ad >

Kn tiempos do Cristo, el rico redimía 
s:i alma entregando sus riquezas a los 
polires; hoy, dicen que la redime cntre- 
.miidii al clero ima parte para «ufr.agios. 
V que el resto c-; ilc lilire disposíción. 
í fe  aqiii cl segundo Inri que sufre el 
Cristianismo.

'J u a n  ( í r l  'JCof/o S á t ic h e s r
CAngBt (]« Ofiis, if'piiemUrc rv3>
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El a i l i ó s  U\ [ o n d e
La escena, en Guudalajara, C<‘ro general,

,  masculino, fcnicnmo y nciiiro.
E l Conde.— ¡I 'ascual. am'gos m'os! H í 

ll«ga(k> d  trágico munieiito que os anurcc 
hace cuarenta años. ¡Terrible moní.nto: 
(Sollosa.) ¡M e voy a! K ctro l ¡D ejo la 
política, porque la política rae (k-ja! (Llora  
y cm[<apa uti pañtu-lii.)

El  Coro.— ¡paciencia, paeicicial (V á ­
yase con DiüS; vu icu i4.a!

E l Condü— No ; i»  nu- abLjuk-is o n  
TXK-stros megos. /SJfcnso se fue a h  
w iu U r^  de Jaiiiw, ¿Qué iiago yo aq i> 
Ya veis que itasta mis chicos we dicen- 

P ^ ,  vete; papá. Vete."
E l Coro.— ¡ Ciclos, q-ué escuclio;

¡Lo .siento mucho!
¡ Mucho I ¡M ucl»!

El Co n d s— V uestra uisistenda ntc troeu 
cha el alna. Pero ya, estoy sofdo. 1 Ni 
sir,uicra oigo lo que nte conví.nc! ¡ Coo lo 
que iir; iiubiera gustado el otro dia oír 
mcrepar a( do la crisis deá papel tol 

El  Coro—- ¡ L a sordera, la sordra,
. E a i a cualquiera!

E l Co.vde.— Y o no puedo aguonUr una 
cuaiwtena de dos o  Ucs años. Y  al que 

u  y quiere hacer la' Pascua a
la Kcjmblca, (o ponen de r t ^  de Pascua. 
i-\o  habéis visto lo que pasó aJ Poincaré 
*-•1 Pisuerga? (Empapa otro pañuelo Bro. 
cas U presta el suyo.)

VicxARRÁciMA.— Buenos vasallos del coro, 
'■ nJc un tesoro el dLcoro '
de vuestro amor.
Pero aunque d  Conde s.- esconde, 
yo vtngi> a suplir al Ciani'.-. 
vuestro señor

E l Conde.— ! Hi, hi, hi 1 (Sollosa y sigue 
•mpapando pañuelos.) Lego a  mi Mesías 
todos los ti rcchos tradicionaies. incluso el 
de pernada. Irgo le  los dos millones que roe 
ddie y  no me paga el de Focitaínebleau, 
Mi chico si.rá un gran republicano, siste­
ma Marafióo: y„. (No puede continuar de 
¡a íntoeifin. Brocas le hace aire con «m 
niimrro atrasado del “ Diario Universal'',) 

VILLABRAGIWŜ — Si no lo lleváis a mal,
>x» pienso i r  liberal, 
pero a mi motfo.
Y  si no os parece bien, 
liaré m Ri»to también, 
schre todo,

El  Conde.— (Lacrimoso.) ¡Muero politi-
[ca mente,

pero mt«ro soorienh'l 
I Sí, señor!
Y  aunque del curro rae saJgo, 
me cuy ágil como un galgo 
corredor.

(Toses, Ejem, eiem maliciosos, y mirtulos 
•  yUlabrágima.)

CoscERTANTtL— Aimquf el pes.-ir no me
[deje,

en este t jenm eje. 
eSseurrir ni bien ni nvil, 
cantemos un "R'>ricori" 
al m'rar cómo se “ mori" 
el caudillo liberal.T e l ó n .

¿‘oriaiio.— ¡Q ué espectáculo tan hermosol... A llá , la  bandera de Cataluña; mág acá. 
la  de Asturias; a su lado, la de Galicia; luego... ¡Caramba! ¿Qué bandera 
la que iza este bote de enfrente? M e parece que conozco al ca ftá n .

/.ofertar.— i Y a  lo creo! Com o que es Serrano Batanero, que h a  izado la  bandera de 
Guadalajara.

cándklosl Ni echándoles a g w  cali-.nte s- 
despegará de ciertos cargos a ciertos sacri­
ficados " camaradas”.

Porque, aunque parezca otra cosa, iio es 
con ci Gobierno con quien colabora tJ par­
tido sjcialista, I-'s con las nóminas de to­
llos los comederos, bebederos y  fumaderos 
ofici^es de nuestra P u b l i c a  de ex traba­
jadores,

Y  ¡qué dentoiúo! Lo que (fem  Cordeiro 
y  compañía:

— Cuando uno trabajó en sii juventud, 
bucm es que trabajin para uno en la edad 
de las brevas matüiras...

El yisliy milano

los ministros se cotilizoo

¡.Iiivcnliiil, iiriniavpra ilc la vida!
T.a Ti-viniuil Mai.i'ista de Xf.-tdricl se ha 

acrutitado de so'i.atorpc.
Pide (loco ni nos míe la luiw : es deo'r. 

qi.-c i l  c.vla tez  muís p irtid i iciaüsla pen* 
Ri it'-rmi -o a mi «olnl'oraciú.i con el Go­
bioni i, ;( Olilo quien dice naiLil 

,(i|i, jóvciu-s nraalilvs, s que Uimbiín

.\. partir de “ el triunfo que ha obte­
nido el (iobierno sobre el Papado", co-i 
la destitución de Perico Segura, parece 
decidido que todos los luinisirus que fal­
taban ingresarán en el catolicismo.

Y  com o fray Kiceto, desde que era 
monárquico, tiene a la ¡uieria de su do 
mieilio w a  reveladora ¡daquíta con un 
corazón, otros coinptnieiues del Gabine­
te exhibirán a las puertas respectivas de 
los suyos:

l'ra y  Fernando, u n j lengua... italiain.
Frav Indalecio, tin rifuin... cubierto.
Fray I.argo, el otro riñón.
Frav Casares, una as.aóia muy grande.
Fray Miguel, un pie... en la monar­

quía.
Por su parlo, fray Albornoz ya li.i 

encargado para la puerta de su casa ur..i 
plaquit.a que reza así:

Los eleraeiüos de orden <b Califuro'a de 
-Arriba se hallan todo lo cabizbajos que pue­
den estar unos creyentes en milagros.

Las otras nodies, cuando en una calle os­
cura practicaba sus devociones una pareja 
ciBmorada, vió en uu balcón ixuLi menos 
que al ejeniplar de las Once Mil Vírgenes 
correspondúiitc a aquel ]>aci¡k-o y honrado 
'■ ecindario.

L a virgen, “ o  asi” , que en U calle se 
b s  ciitciMlúi con su galán, corrió a diml- 
garlo por el piKblo. Y  el pueblo, con el 
cura y  los músicos por delante, se dirigió 
a saludar a La Virgen del balcón vista por 
la v i i^ i ,  “ o así", de la calle.

Stiicroii a  la casa el cura y  algunos de­
votos de pck> en ¡«cho. Mientras, Los gei;trs 
rezadoras que llenaban la calle se desha- 

cíaij en exclamaciones:
— ¡Míala qué guapica csl ¡Se paice a la 

Grila, la hija dol cojo 1 
— ¡Y  le da de mamar al Niñol ¡Miá. 

miá cñno chupa el angdícol 
En c s t ' sakti al balcón el curn y  los de­

voto«. y. ¡adiós milagro! La V iigcii era 
im pellejo de los de viiki qn.-, rocíen abota- 
nado y  crapesgado, estaba peosto al aire 
en un rondel...

L o s  d e  l a  c e b a d a

t  y

j
• f

En Galicia solicitan la libre importac'ón 
del maíz.

A l revuelo de esto, los vasco-batuoco- 
navarros pidón ¡vira si la lih'o inijiorUic 6»
de La cebada. ilBiblioteca Nacional de España



24 r a y a  Z  o

“ Mónita Secreta“ 
de los jesuítas

C A r i T f L O  D O C E

Quiénes deben ser conservados eu 
Compañía.

1. “ Los buenos obro-os deben ocup.v 
lugar preferente, a saber : los que n > 
adelantan menos el bien temporal que 
el bien espiritual: cales suelen ser k - 
eoafesores de los príncipes y  de los gran­
des, de las viudas y  de los devoto?, r; 
eos, los pretlicadores, los ptoíesores y 
todos aquellos que saben sus secreto .

2. * Aquellos a quienes faltan las fuer­
zas y  que hayan llegado a una extrema 
vejez, si han empleado sut talentos para 
«I bien temporal de la Compañía, en 
consideración a los buenos servicios 
prestados, y  también porque son a pro­
pósito para referir a los superiores los 
defectos ordinarios que observen en los 
criados, a causa de permanecer siempre 
«n la casa.

3. * N o  conviene despedirlos, siempre 
que. pueda evitarse, para que n» adquie­
ra la Sociedad mala reputación.

4. » Aparte de esto, conviene favore­
cer a tocios aquellos que sobresalen en 
talento, en (nobleza y  en riquezas, par­
ticularmente si tienen amigos y  parien­
tes poderosos y  adictos a la Compañía. 
V si ellos mismos tienen hacia ella un 
afecto sincero, como queda indicado, se 
les enviará a Roma o  a las Universi­
dades más célebres para estudiar; si han 
estudiado en alguna nrovincia conviene 
que los profesore*- les hagan adelantar 
con afecto y  favor particulares, hasta 
que hayan cedido sus bienes a la Com­
pañía: no se les debe negar nada, pero 
en cuanto hayan hecho la cesión, s- les 
mortificará com.-) a los demás, aunque 
teniendo con ellos alguna consideración 
en atención a lo pasado.

5. " L os superiores guardarán también 
atenciones particularei hacia los que ha­
yan atraído a nuestras ca^as jóvenes es­
cogidos, toda vez que no han dado es­
casa muestra del afecto que le profesan; 
pero mientras no havan hecho profesión, 
conviene no manifestarles demasiada In­
dulgencia, a fin de que no se lleven 
consigo a Io< qu? han traído.

C A P IT U L O  T R E C E

D e la eleccito que debe hacerse de los 
jóvenes para admítírios en la Sociedad 

y  del modo de retenerlos en ella.

!.® H ay que trabajar con mucha cau­
tela en la elección d<* los jóvenes de 
talento, hermosos, nobles o que sobre 
salgan.

2," Para atraerlos más fácilmente e-

B O R B O N , E L  M A L D E C ID O  

V isto por “ Picafort" la semana pasada 
en el Boulevard des Italiens.

preciso que mientras hacen sus estudies. 
Jos rectores y  los maestros les muestren 
particular afecto, y  fuera de dase iss 
hagan comprender cuán agradable e$ a 
D ios que se cor«agren a él con cuant.’ 
posean, y  particularmente en la Compít- 
ñ i a  de su Hijo.

3. * Cuando la ocasión sea prcpici.t. 
se Ies paseaoá por el colegio, por el jar­
dín, y  algunas veces por la casa de cam ­
po, mezclándolos can los niae.itros. para 
que insensiblemente se vayan familiari­
zando con ellos, cuidando, no obstante, 
de que la familiaridad no degenere en 
des])recio.

4. * Estará prohibido a los maestros 
castigarlos ni hacerles seguir la misma 
disciplina que a los demás discípu'ns,

5. ’  H ay que halagarlos c u i varios re- 
galitos y  con privilegios, conforme a su 
edad, y  animarles en conversaciones es 
piritualcs.

6. * Se les debe hacer compienilcr que 
fiólo por gracia manifii-.ta de la P rovi­
dencia, ellos sm  los escoffído, entre 
cuantos frecuentan el colegio.

7. * En otras ocasionc>, st'hrc todo 
en las exhortaciones, se les debe espan­
tar, am aiazándolcs con la eterna conde­
nación si no obedecen a la vocación di­
vina.

8. ’  Si piden con insistd’cia entrar en 
la Compañía, si diferirá la admi i'.n 
mientras sr les vea constantes; pero pi

parecen vacilar, hay que inducirlos a 
que etHren pronto,

9. ® H ay que advertirles eficazmente 
que no descubran su vocación a nin­
guno de sus amigos, ni siquiera a sus 
padres, antes de que sean admitidos; 
porque si les viene alguna tentación de 
decidirse. la Compañía y  ellos estarán 
en estado de hacer lo que les plazca; 
pero si se vence la tentacióo, habrá siem. 
pro ocasión de animarles, recordánd iles 
lo que se les ha dicho, >1 ocurriese en 
el fieinpo del noviciado o despué- de 
haber hecho los primeros votos.

10. Siendo muy difícil atraer a los 
hijos de los grandes, de los nobles y 
de los senadores mieiil.'as c.-tán con sus 
padres, y  teniendo estos el propósito de 
que los sucedan en sus eniple-.s y  di.;- 
nidades, convendrá persuadirlos, no por 
mieinbror de la Compañía, s.n > prefe- 
reiitcnientc por amigos, de que los «n- 
vien a otras provinc'as o a Universida­
des lejanas donde enseñan tos nuestros, 
enviándose instrucciones a loe profeso­
res respecto a su calidad y  condición 
para que puedan ganar su afecto hacia 
la Compañía más fácil y  seguramente,

11. Cuando lleguen a ima edad m í* 
madura, se les inducirá a hacer ejerci­
cios espirituales. <(ue frecuentemente tie- 
neti buen éxito entre alemanes y  po­
lacos.

12. E s preciso consolarlos en sus 
pcna.s V aflicciones, según la calidail v  
las condiciones de cada uno. empleando 
reprensiones acerca del mal us«) d  ̂ la* 
riquezas y  exhortaciones a  no despreciar 
la felicidad de una vocación, bajo pcn.i 
de los snpUcios del infierno.

13. Para inclinar a ios pai!,''\- y  a la* 
madres a que condesciendan más fácil 
meliie al deseo de su* hijos de entrar 
en la SocÍe<!ad, se les manifestará la 
excelencia de su Instilutv en comi>an- 
ción con las otras Ordenes, b  santidad 
y  el saber de nuestros padres. *u repu­
tación en lodo el mundo, el hOnor y  lo-i 
aplausos universales que reciben de gran­
des y  pequeñas; se les hará la enumerri- 
cíón de ios prfctcipe- y  <lc h>s grandei 
que, con gran satisfacción y  consutío. 
han vivido en esta Compañía de Jesús, 
h.on muerto y  los que viven aún, demos 
frándoles cuán agradable es a Din« que 
los jóvenes se le consagren, sobre t,xlo 
en la Com pañb de *u Hijo, y  cuán bue­
n o  «a que un hombre haya llevado w  
su juventud el yugo del Señor; y  si 
ojm-siesen dificultad flfndán̂ h>̂ ■ ' en su 
tierna edad, hágameles ver la facilidv 1 
de nuestro Instituto, q ic nad.n tiene de 
molesto, excepto la ob-irv.niicia de los 
tres votos, y. lo que es muy notah.e, 
que ninguna regla obliga ni aun bajo

pena de pecado venial.

Todo español puede ser abogado. Todo abogado puede ser infali­
ble. Con sólo adquirir la C O L E C C IO N  JURIS, que dirige

E . B A R R I O B E R O  Y  H E R R A N
V O L Ú M E N E S  D E  B O L S I L L O .  P R E C I O S A M E N T E  E N C U A D E R N A D O S  

Toda la Legislación E lectoral................................... 3 pesetas Ley Municipal...............................................................  2 pesetas

Legislación del trabajo y  la jornada......................... 3 .  Código Penal vigen te...........  .................  3
Toda la Legislación H ipotecaria............................... 4 >
Todas las Lcye.s Políticas.............................................  3 » Código de Com ercio.................................................... 3 »

L , e ( ; l B l a c l A n  c o n c o r f l a d o  y  a n a t n r l H  l l a n t a  e l  f l i o  

P ed id o s  a  l a  A d m in ie te a c ió n  de  F R A Y  L A Z O .  A p a r t a d o  Sz6,  M a d r id
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¡Heazaii3, cama esta la jastícia!
Como ustedes saben, amados herma­

nos, un comandante juez jwocesó a  F r a v  
1 ^ 0  hace varias semajnas, con arreglo 
aJ Código militar, por el suelto "L a s 
carreras militares” , aparecido en el s e ­
gundo número. L e procesó, le obligó a 
que diera palabra de no ause:tarse del 
término municipal de Madrid, le fuerza 
a  presentarse todas las semanas en Pri­
siones M ilitares... y  otras cosas más.

Pues bueno, ahora resulta que el juez 
de Primera instancia del distrito de Pa­
lacio cita a  F ray L azo, por conducto de 
la secretaría del señor Pérez Ilerrero, 
para notificarle que instruye proceso por 
«! suelto "L a s  carreras militares”, que 
va a procesarle, que no puede ausentar­
se del término municipal de Madrid, e t­
cétera, etcétera.... toda la letanía.

¿Qué les parece a ustedes cómo está 
la Justicia?

F ray L azo, procesado, conminado, jo ­
robado por dos jurisdicciones, a pretexto 
de una chirigota, y  |Mart!nez*Anido vi­
viendo com o un nabab en su posesión de 
Biarritz, tan honradamente adquirida!

el amigo de Dámaso quería poner pi'es en 
polvorosa.

Luego después lo citaba la Comisión de 
la Cejada a declarar, y  Marzo no comj»* 
rcció.

Y  en octubre no se ha vuelto a saber de 
Marro, ¿Tiene la misma dolenaa de Ani­
do? Sería bueno que la Comisión tbjera 
qué medidas se van a tomar para senUrlc 
las costuras al desaparecido.

¿Qué ha sid o  de M arzo?
Hace días, bastantes días j-a, se supo que 

al general Marzo— ex director <fc Mída­
lo habían vueJio, en la frontera, cuando

— Se oyen como maullidos, |AquI haj 
ato encerrado I

Lo p e  d a r á n  l a s  C o r t e s
De las nuevas Cortes, ya que no salga 

otra cosa nueva, saldrá u;ia fau:u nucv i 
y  pintoresca:

Nvfvos ricos-. Cordero, Ayguadé, Uuiño, 
Gíral, Sajazsr Alonso, blarial, el iogeníerp 
pceitificio de las C a s s  biratas, el otr 
Cordero desratlzador de Huelva, J... se 

continuará la lista.
Nuevos sabios: Gil Robles, Bujeda, Sr- 

rrano Batanero, Fernández O érig i y  otro 
diputado católico a qui-n llaman por mal 
nombre en su pueblo "L a  Sota de Bas­
tos” . Y  los que se revelen en lo sucesivo.

Nuevos Sanchos; Por aquello de al buen 
callar... Franchy Rcica, la Comisión en 
pleno de Rcspoasab'lidades y  la del viaje- 
cito a Sevilla.

Nuevos ¿muios de Watoba: Los qu.; se 
están sacando de su cabeza a la hora d ‘ 
ahora l o s  discursos sobre la reforma 
agraria.

Nuevos soerisfanes; Los que en las gui­
jas de] zaguán hacen lo que dice el ro­
mance como preparación para cuiodo se 
plantte el pleito de nuestros amados her­
manos en O isto  y  Loyala.

i

B U E N O S  C O N SE JO S  

— ¡Tom e, tome usted estos dos duros. 
y  que su marido vote mañana al hijo de 
don M iguel Prim o de Rivera, que Dios 
tenga $n su santa gloria!

Fichas de “ enchufistas 1 1

I ds de la leduslria docente
¿N o se dan cuenta, o están ea el se­

creto?
Los agustinos de El Escorial anircía-t 

en la Prensa de su cuerrla su industria 
docente, como si en el proyecto de Cons­
titución no existiera el articulo que les 
dará la boleta.

¿E s rxceso de confianza, o  exceso de 
inconsciencia?

Por lo que pueda servirles, paren su 
atención en esta coplita:

Cuando pri'riH/-id el Dilutio 
ibam todos Ion alegres, 
diciéndose unos a otros:
¡Qué buen año tu o ser estel

José Morales Robles, diputado— socia­
lista. [es clarol— por Jaén.

Propietario.
Dueño de las más importantes Papele­

ría e Imprenta de Jaén.
Director del periódico Demoeraeia.
Diputado p-'OVTKial y vicei>resid:T'te 

de la Diputación Provincial.
Visitador del Hospital Provincial.
U n  cargo en una comisión de la Cá­

mara.
Alcalde de la capital.
Diputado a Cortes.

Enrique Esbry Fernández, tambiéiT di­
putado por Jaén, y  también socialista, 
[no faltaba másl

Presidente de la Casa del Pueblo de 
Jaén.

Presidente de la Unión General de Tra- 
brjadores, con sueldo.

Concejsil del Ayuntamiento y  redactor 
de Democracia.

Profesor de aquella Escuela Normal.
Diputado a Cortes.Aparecerá en breve, todos los sábados,

P ê l e - M ê l eDiatxnción • G r a c i a  -  G a l a n te r ía
Artículos y cuentos de insignes escritores, •  •  
•  •  •  •  Dibujos de afamados artistas

Ejem plar: l5 céntimos

Pedidos; Edilorial República, npartado 526. MUDRID
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Curas, frailes, monjas, FRAY LAZO 
y el voto feiiieniDO

Sin haber realizado otra piropaganda qu¿ 
la que por sí mismo se hace F eay L a m , 
nuestra voz so oye ya en toda España. 
Pocos, poquísimos serán los pueblos espa­
lóles a lo» que F ray L azo do llegue.

Y  es curioso, y  puede ser síntoma para 
os diputados constituyentes, lo que ocurre 
•n mudws lugares— y  va fomiaiRlo uu ar- 
hivo que algún día haremos cooccer—̂ On 

nu-as, frailes y  monjas, que visitan a dla- 
:io a nuestros corresponsales, coaccionándo­
les con toda clase de amenazas para que 
F ray L azo no crcu ’.e.

Nada obtienen con sus admoniciones las 
gentes tales, porque nuestros corresponsa­
les. casi en totalidad, son gentes conscien­
tes; nada logran en contra nuestra, porque 
esas indigrAs maquinaciones, lo que hacen 
es avivar el interés que despierta F ray 
Lazo, cuya tirada actual alcanza uua cifra 
que, si la precisásemos, a los mismos pro­
fesionales deJ perodismo les parecería exa-

.  . . . .Pero con sus intromisiones de ahora de­
muestran claramente curas, frailes y  mon 
jas, que lo de la mansldumbre y  resigna­
ción es en ellos promesa irreal, y_ cón» 
lian de actuar, violentando conc'«KÍas dé­
biles, dominando a pobrw mujeres ig ix« ii- 
tes, el día en que, en efecto, todas las 
mujeres, las que piensan por si y  las que 
d'i^n míe lo« míe las prometí n el cielo 
piensen por ellas, tengan voto con que de­
cidir sobre los dtstinos de la Nación...

Que baya una iglesia menos
Abierta al culto y  en pelgro inminente 

de derrumbarse, en higar céntrico de la 
capital, hay ta  Pontevedra una iglesia: la 
de la Virgen del Camino.

No se trata de un edifiao que, por mn- 
gún motivo, merezca respeto; sino de un 
caserón vulgarote, que nada ni nadie cW- 
ñende.

¿Por qué no se cierra? ¿Por qué no 
se tira, fray Miguel? í^da, pfda usted in­
formes al g<*«TÍador urgentemente, porque 
si d-«pués de ahora ocurre un siniestro, ya 
no podrá usted alegar ignorarxia...

F r a y L a z o

le s  pafeie bien y  les geiete  mal
Les parece bien el voto femenino:
A  fray Nketo. (¡Cómo nol}
A  fray Marañón. (Que añade que “ pw- 

jar  en la expulsito Í -  los frailes por mi-- 
do a la influencia que puedan ejircer sobre 
las mujeres, acusa cobardía” .)

A  fray Ortega y Gasset. (Don Filósoíc. 
o  sea "el raalu políticamente”.)

A fray Miguel. (Que ha repetido que

“ sieivio Maura, es católico de pies a ca­
beza".)

A  los socialistas, (Excepto media docena 
de ellos, entre los que se cuenta fray In- 
dalecia ¡L a  verdad, siempre!)

A  monseñor B;.uiiza, padre Pildain, et­
cétera, etc., etc., etc., energúmenos vasco- 
navarros.

A l A  B  C , E l Dábale, La. Vos, E t Sol 
y  La Nación,

AI contrabandista March.
Les parece m al:
A  todos los republicanos españoles.

« i r

C A N T A R E S  R E M EN D A D O S
Pasan días, pasan meses, 

y  p w  más que d  t ie n ^  pasa, 
la lista de los enchufes 
no llega nunca a la Cámara.

A l hombre que tiene suerte, 
su cabra le pare c.idos, 
y  aun le dan las mil del a b  
sin asistir a l Congreso.•

Aquel abrazo lo tengo 
clavadito en la memoria; 
ya sé qmén abraza a Alfonso; 
mas, ¿quién abraza a V k to ra ?•

Y a  se acabó mi agonía, 
ya mi angustia se acabó,
¡que al fin hubo esta semana 
iriterviú de Marañón I 

•
T algo  de subir, subir, 

al puerto de Giatdarrama, 
la gran mcnüaña h'céfala 
que don Niceto cantaba.•

Un favor y  un disfavor 
nos haces a cada hora:
¡persigues lo de Sevilla, 
dejas lo de Barcelona!•

Y o  be visto un monte volar 
y  una torre andar a gatas, 
y  hoy veo ser a un jaimista 
gobernador de Navarra.•

¡V aya púa que salisteI 
¡Quien te ha usto y  quien te ve! 
¡Combatir E l Socialisía 
el homenaje a Ferrer!•

La Iglesia llama Misterio 
a b  duro de explicar: 
como t j  chupen de Cordeiro 
y cA valer de Araqu.'stain.•

Con él estuviste a solos 
y  sé todo b  que ha habido: 
Vícr/o.— ¡Perdón, oh Nuncio!
E¡ Nuncio.— ¡Y o  te bendigo!•

E! fuego junto a la estopa 
ya sabes b  que resulta;

• junta «na monja y un fraile 
y  proreu verás si hay fruta.

— N o. L o  que es en la derecha no vive 
doña Tolerancia.Para la s  i nc ons ol abl es

Proponemos un negocio a E l  Debuti: 
que organice una caravana de viudas in 
consolables para visitar en Roma al ro­
busto clérigo Segura.

D e todos modos, en el Sacro Colegio 
no les faltarían consoladores.

¿Hace?

i Ay ,  a y ,  a y ,  A y g u a d é ,  
l o  q u e  t r a g ó l a  u s t e d !
Alcaldía de Barcelona. Die­

tas por tres eor<eptos......  up.ooo pías.
Asignación de diputado......  13.000
Idem de consejero d.' la Ge­

neralidad .. .a ......................   ai.ooo "
Idem de prcsdwite del Con­

sorcio d e l  Puerto Franco, 80.0O O

T otal..........  236.000 "

El iim-t'-;;" ■ T llM ll. I»<ilil. il ' i gi  I 
lo qu.- cobra el señor Ayguadé como con­
sejero del Mrtro Tr. iisv-jisal.

¡Y  Itablamo» de Cordero!
E ste es algo más que cordero; no nos 

atievem r.. a llamarlo córner, porque esta 
palabia e< catalán «igninc.i estómago.

Pfi'ponemos a las Consi'tuycntes, ya q'ue 
hemo» niei.Lido a CorLir.,, que o m  1 • 

estatuas de estos dos hombres beneméri­
tos de las patrias rcspectivrs sudreitu.» i'-. 
b s  dos leones-de la p'rta'l.i.

Porque, ¿lórdad q"e son d .5 fieras p r i 
eso de los sueldos?

PeOIDCIOS MRlSiC O L O N I A S  - E S E N C I A S  S A L E S  P A R A  E L  B A Ñ O  J A B O N E S  - P O L V O ;S  - F I J A D O R  EN TODAS LAS BUENAS PERFUMERIAS S8 VENDEN LOS PRODUCTOS M A R I S A
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r a y . a z o
la  l e l i g i  al a lta ite  da 
la [ D i l a n i l i  da iodosLa Iglesia católica rom ana
E l culto entre los primeros cristianos.—  
Los verdaderos diez Mandamientos.—  
Supresión del segundo.— Alteración de! 
cuarto.— Idem del noveno.— No existen­
cia de sacerdotes entre los cristianos pri 
mitivos.— Sus creencias acerca de pre­
mios y  castigos futuros.— L as profecfas. 

El fin del mundo.

Las ceremonias del culto entre !os pri­
meros cristianos se concretaban a reunirse 
los sábados para predicar sermones de mo­
ral. leer la Biblia y  cartar a'gunos de loi 
salmo» o h'mnos contenido» en ta misma 
Uosi al año celebrarán la fiesta del Cor. 
clero pa.scuai, <n recuerdo de la salida d.- 
E^ipto del pueblo de Isra 1,' S ih Manda­
mientos se reducían a lo» diez de la Ley. 
rpie dicen asi:

I " No tendrás dioses ajenos delante de
M Í.

2. * No h^ás imogen, ni semejonaa  ̂ de 
cosa égima que esté en el cielo, ni en la 
tierra, ni en las aguas, ni le in liiiorás e 
ellos, ni las honrarás.

3. * No lomarás el nombre de tu Dios 
en twio.

4. * Santificarás el séptimo día descan­
sando de lodo trabajo.

5. * Honrarás a tu padre y a tv modre.
<1.* No matarás.
7.* No cometerás adulterio.

N o hurlarás.
p.* No dirás contra tu prójimo falso tes ■ 

timonio.
10. No eodieiarás ni la mujer, ni coso 

alguna cgie perttnesca a tu prójimo.
Estos son los verdadero» dirz Manüi- 

mientos, según pu-de ver tolo  cristiano er. 
las Sagradas Ewritura». en k» <j-ie con - 
tan en do» diferentes pi-te», en d  Exod • 
capítulo X X. y  on el Deuteronomie, cayi

tuto V . En los Catecismos de la Iglesia Ro­
mana se suprimióid segundo Mandamienifo, en 
e! que se prohíbe el culto de toda especie de 
iiiuigeneS; ya reprcscntr- lo que esté en el 
ciclo, O sea Dios, ni lo que esté cu la tie­
rra, o sea hombres o  animales que viven 
en la tierra; m' en tas aguas, o sean peces; 
adoración prohibida terminanUmente coa es­
tas palabras ; «í te inclinarás a ellas, ni las 
honrarás. En el mismo capítulo X X  dice 
d  versículo 23 : No haréis de mi (de Dios) 
dioses de plata, ni dioses de oro os haréis. 
Después de esto, los católicos romanos son 
nniy du.nos de ccniravenir la» órde ies de 
su propio Dios adorando imágere:, así co­
mo son igualmente dueños de continuar 
creyendo que su» sacerdotes obran de b 'P- 
iia í-  dto:é-“doles que estas imágenes, he- 
citas y  adoradas cmtra el m'nlamiento de 
su propio Dios, hacen milagros.

Habiéndose suprimido este Mandamento 
por la Iglesia Romara con objeto de e.m- 
bnrtectr a los cristianos, haciéndoles vol­
ver imevamente a la idolatría de los pa­
ganos dándoles a adorar ídolos, o lo que 
es lo ns'smo, imágene» de hombre» y  has­
ta d ; animales, como lo sou' el cordero pas­
cual y  la paloma del Espíritu Santo, que­
daban los Mandamientos reducidos a nue­
ve, y  para ocultar 1? supresión convirtie­
ron el veniadero décimo en dos. formando 
el 'noveno y  déa'mo del Catedsmo, qne, 
como puede ver todo católico romano, pr^ 
hiben lo mismo que es no codiciar cosa al­
guna que perlenesra a tu prójimo,

E! cuarto Mandamie«tto se alt ró radi­
calmente, dVendo: “ Santificar las fiestas", 
de k) que resultó qtrt, haWei d"' la Iglesia 
instituido toda» las firsti» qu- le ht dado 
la gana, hace ir 3 sus fieles al tetó lo  sem ­
pre que quiere, k> cual está en abierta oon- 
trad'cción con el verdadero Mandamiento, 
que dice con toda claridad; Santificarás el 
séptimo día descansando de todo trabajo, 
tú. y tu mujer, y tu sienv, y tus anima­
les, lo cual es muy difcreite de “ Irás a 
m'»a estando yo quiera” , que es a lo q-e 
se reduce e! Marxlamiento de h  Iglò- ia 
de Roma. H ay que notar qnre este minda- 
miesAí fw ordena ir al templo, sino que k  
numera de santificar el día es no haciendo 
tr.sltajo a l ^ o .  a int't'ciqo de Jehová, qui,.i 
trabajó seis días en h.scer et murdo, y  el 
-i'fKimo descansó. En las Iglesias crí'tiana.» 
(menos la romana y  ta griega) no es 
obligatoflo a»istir al templo, p»jdimdo cada 
uno orar en su casa, lo cual, como mis 
adelante veremos, está de acuerdo con e! 
mandamie.tfo de Jesucristo mismi. L- Igie 
sìa camb'ó e! dw dr reposo cristiarw, que 
era el sibad'>, por el d b  festivo paqii:n, 
que era el día del sol, o sea e! domiago.

A l »■ 'ver«> Mand.amiento. que dir • : No 
dirás contra tu prójimo falso testimonio, 
se añadió: tá m 'ntir” . con lo covi m erf- 
b  Santa I<1-- ■ ; Romain. p>rq::c e.’ las 
Sagraib» Escrituras no se dice semejante 
c. r.’_ Lo que e»t- Símidm ie-1 • p >b es 
el que hagan»» daño a! pr ’ J m,  miníin- 
do C''’ Hfrc él; pero de ninguna manen men

R E F L E X I O N E S
— E l pueblo no nos quiere, padre.
— Mientras haya más clérigos y guar­

dia civil que pueblo..., el pueblo somos 
nosotros, hermano.

tiras que no sólo no perjudican a nadie, 
sino eral las que s.- puede hacer mucho 
bien, )■  al «fectn p">ndremns un ejemplo; 
Unos asesiiws ertran en una casa; el due­
ño se esconde; los bandolera» p'cgu tía  a 
los cr'ados en dónde -»r halla su amo. y 
podiendo ésto» salvarle diciendo qur no e». 
tá en casa, no lo hacen, siendo causa de 
que los band'dos le busqum. le encurntren 
y  le asesinen, haciéndose asi cómplices d’  
la muerte d* su amo. H ah-cdo pr gun'“- 
do a im doctor de la Iglesia por qué se 
había añadido “ ni mentir", exponténdok 

• el anterior ejemplo como prueba d 'l mal 
que aquello i¿d ía  causar, n >1 dió co;no ra­
zón el que San Agustín y  otros sar.t'.>- con- 
dmaban mentir, aunque c ti la m n ü n  so 
hiciese un bien. A  lo a n ’ n'.s .ír> cov«-, 
tamos que San Agustín y  todos los santo» 
eran muy libres de tener sus op'nkmcs, 
asi como nosotros éramos igualmente^ li­
bres de calificarlas de barbarida-h.-s._ mioi 
tras no se nos probase lo contrarb. De 
seguir .semejante teoría, podría darse-el 
ooto de que im hijo fuese d  causante 
de] asesinato de su propio padre. El 
verdadero motivo de cst." probíblrió'i ab­
soluta de tiw.tir es claro y  contad •. Si 
no fuera prr las mentiras que n'= vom'-s

— ., lY  como te vuelva a ver con ese 
ateo, le hago com u'gar en la callel

P A R A  M O / A B R E S  Y  / A U J E R P S
KX l’ADRF. CHIN’ IQ in, La mujer, el cura y  el confesonario. Pías. 1,50
H ARDY. Medio.» de evitar el embarazo..........................................  —  7,00
MARKSTAN. F.ducación sexual........................................................  —  5,50
IBARRET.-\. l,a religión al alcance de todos..................................  —  2,00
VI DAI I RRAZAGA.  Fundamentos científicos drl naturism o.. —  7,00
VOLT.-MRE. 1-as mentir.»» religiosas..............................................  —  3,00
C A R L O S MARX. FJ capital..............................................................  —  3.00
MARI K STOPKS. Regulación de los nacimientos........................ —  12,00
Pagos por Giro Postal, envíos gratis -:- Contr.i reembolso, pesetas 1,00 

L I B R E R I A  6 0 R R I A R A N  •  M i r a s o l ,  6,  B I L B A O
N O T A .- ^ E it i i  ( 'm a  fu^ (sc tx e M d t por U  v r n u  ¿ é  t lc o n o s  i c  lib ro *  d o r iM e  U  DicCAdnr*.

Biblioteca Nacional de España



11

28

obligados todos a decir, seria imposible a 
las p.nonas vivir juntas sin reñir conti* 
uuameiitc; y  como esto lo sabe muy bieo la 
Santa Madre Igiesia, ha inventado este de­
lito oou objeto de conservar en perpetu.> 
pecado a sus fieles, oblgándoles así a fre 
cuentar su tribunal de la penitencia.

Estos y  otros imaginarios pecados, co­
mo no ir a misa, qucbraoto de ayunos, et­
cétera, etc., de nada de lo cual hay vma 
palabra ei> ^  verdaderos diez Mandamien­
tos de su prop.o Dios, son los que hacen 
que personas que oo son peores que las 
demás, pero que se hallan fanatizadas, es­
tén Continuamente a los pies de los confe­
sores, sin ver la trampa y  sin comprender 
que a  la hora de haberse confesado tie­
nen que liallarse tan en pecado como ant.s.

No lia faludo quien nos ha dicho- q.:e 
los curas no ganan nada con oír confea'o- 
nes, geceralmeiite tontas y  pasadas. Este 
«  el colmo de la candidez. L a confesii'. 
pune al cura al corriente d; todos ios actos 
de la vida del penitente, podierjdo apreciar 
mejor que nadie el carácter de él, y  adqui­
riendo así sobre el mismo un dominio im­
posible p 'r  ningún otro sistema. Los abe- 
sos, las infamias a que esta influencia om­
nímoda del confesor sobre el peniterte, so­
bre todo en las mujeres, ha dado lugar, 
llenaría una obra cien veces mayor que 
ésta, y  eso que casi siempre queda tod<' 
oculto entre t í  confesor y  su víetma.

Un Mandamiento hay, el séptimo, q'-e 
exige la mutua fidelidad entre los casados 
con tstas ¡Alabras: No cotnflerás adullerio. 
La decencia nos imiBde explicar hasta q ú 
irxrríblí punto ha sacado partido la Igle.ia 
romana, no de este Mandamiento, sim  dr 
la primera ley de la Naturaleza y  de! sen 
timiemío más noble y  más grande qu» pue­
de caber en t í  corazón de aquel que h a v  
\-eamos nuestro bien en t í  de la persona 
que amamos. Basta mirar algunos de esos 
libros que hemos visto, liasta en manos de 
u ñas, para comprender si sirven para ha­
cer examen de conciencia o para otra 
cosa que callamos.

Entre los primeros cristianos el sacer­
docio no era una profesión espe ñ l ; tolos 
podían ejercerla, haciéndolo por tumo en­
tre los inisraos fieles, siguiendo en estj tí 
Marcamiento expreso de Jesús, que prohí­
be haya sacerdotes profesión con estas 
paJabrts: Mas vosolros no queráis ser ¡la- 
mados Rubí (sacerdote), porque uno es tves- 
Iro Maestro, el Cristo, y lodos vosotros sois 
/lermonos. K  vuestro padre na Jioinéis a 
nadie, porque uno es iw siro  Padre, el cual 
está en el ciclo (San Mateo, caa. XNI i l .  
versículos 8 y  9); en todo lo cual Jesús 
tenía razón, porque para comprende^ v e x ­
plicar la moral verdadera no se necesitan 
más estudios ni más t:olDgía que los diez 
Mandamientos de la Ley.

En los Evangelios se cuenta que Jesús 
profetizó t í  fin dtí mundo, añadiendo estas 
palabra«: En verdad os dii/o que alijuno de 
¡os que están aquí que no gustarán de la 
muerte hasta que. vean al W jo  de! Hom­
bre venir o su reblo (San Mateo, cap'- 
tulo X V I, versículo aq). En el cap. X X X ÍV  
del mismo cvac^ lio  describe el ju i'io  fina’, 
diciendo; Vendrán ángeic.i con trompetas, 
etcétera, concluyendo o>n estas pahb'as en 
fl versículo 34: En verdad os diqn que no 
pasará esta generación, que no sucedan to­
das csla.t cosas. Kn toda la Bibli i n- hav 
una profecía tan clara y  tan repetida co-r-o 
ésta. Véase ademá». tí evangelio d i San 
Marcos, capitulo V III , versículo 39, y  a -  
pitillo X III, versículo 30, y el de San Lu­
cas, capítulo X , versículo 27. Fiados en esto 
los primeros cristiQn-« tniraban los asun­
tos de la vida con la meyor indiferenc-’a. 
esperando a cada momento ver llegar tí 
fin dtí munda.

r a y , a x o
A  propósito de bw profecías, harenwi 

notar que las úncas que lian salido bien 
son las escritas después de ocurridos los 
acontecimientos i las demá^ han resultad' 
ai revés. For ejemplo; t í  Espíritu Smto 
profetizó que la  nación hebrea seria ta.i 
inmmerable como lo es t í  polvo de la tie­
rra {Ginesis, capítulo X l l l ,  versículos 15 
y  16), y, por t í  contrario, la tal nación fue 
siempre tan insignificante que para nada 
suena en la Histon.a. Viendo tí ^ piritu  
Santo su equivocación y  que los judíos ha­
bían sido aniquilados por los romanos, se 
apresuró a profetizar la d-strucción de Je- 
nisalén (que ya había yido destruida cu i - 
do se escribieron los Evangct.osJ, añadien­
do que los israelitas andarían pobre* 'y  
errantes por toda la tierra; y, en efecto, 
jamás hemos encootrado un jitíio que pi­
diese limosna; antes al contrarío, el núme­
ro de los ricos es enorme. La fortuna ma­
yor del mundo es la de una familia judía, 
la de tos Rothschíld, que trata de igual a 
igual con los reyes. En cuai t> a qu; los 
hebreos anden errantes tampoco <s cierto: 
de lo contrario, también podría decirse que 
los millones de biaixos que hoy pucblai, 
las Américas andan errant-.s, porque ton 
los descendientes de los que en su mayoría 
se vieron obligados a cmigr.ir de Eoropi. 
A  ningún judío inglés, francés, a'emán. et­
cétera, se le ocurre que su país sea la J -  
dea, ni mucho meuos pensa en ir&: a vivk  
allá, asi como a ningún americano se 'e 
pasa por la imaginación ab^ixU-nar Nue>a 
Y o rk  o  Filadtífia pora volver a la aldea 
de IrlaAla o  Alemania, de dond. em graroii 
sus antepasados.

Lo que los primeros cristianos entendían 
por premios y  castigos futuros era lo si- , 
guientc; E l <üa dtí Juicio, el DCos Jtíiovi, 
o  sea el Padre Eterno de los mod::&» 
cristianos, resucitaria a Jesucristo, y  éste 
vendría, en unión de Moisés y  Elias, a 
juzgar a la Humanidad. Los b.e.'os co - 
tínuarían viviendo eternamente, y  a los nw - 
los se les arrojaría en una hoguera, en I > 
que serian coosumidos su cuerpo y  alma, 
DO resucitando jamás. El mismo San Juan 
era de esta ofunión, según vemos en su 
evangelio (capitulo V I. versículo 40: capí­
tulo V III , versículo 51; capítulo X I, ver­
sículo 26, etcétera). Para los pr meros cris­
tianos el alma y  la vida eran la misma co 
sa; i»ra ellos t í  alma no podía gozar ni 
padecer sin estar unida al cuerpo, y d- ahí 
el que fuese de todo punto indispensib'e la 
resurrectíón. El premio, purs. consistía én 
la vida corporal eterna, y  el castigo en la 
muerte eterna. A  esta próxima vcnl-la de 
Jesús a fundar su reino es a lo qfUe le 
refiere t í  Padrenuestro al decir; Venga « 
nos el tu reino.

Estas crctocias duraron por la-go tem ­
po; pero vi;ndo los cristianos que Se pa­
s á i s  siglos y  que el muíalo no llegaba 
tiazas de concluirse, empezaron a dudar de 
la resurrección y  de la vida eterna. En vis­
ta de ello la Iglesia decidió que todo aque­
llo del reino de Jesús y del festín del S e­
ñor y de sentarse a comer en la meso d < 
Señor (comer y  beber era uno d- lis  pln- 
ceres de la vida eterna), debía entenderse 
en est’lo figurado, y  que ni e! rvino de J- 
sús era de este mundo, lú habría comi­
lonas, porque k>s cu.rpos resucitados no 
comerían. Y  como aIg-ji;os objetavm q:e 
no había tal estilo figurado, sino qu: J- 
sús liabla dicho termin tí mente qu • »ni»- 
chas de los que le escuchaban verían el fin 
del mundo, lo cual Imbía resull'do falso, 
valiéndose de esto pora probar qu« Jesús 
ni hobía sido Dios, ni aun profeta, U  Ig'e- 
sia cortó por lo sano excomulgando y  que­
mando a los que venían con srmejartes ar- 
gunvntos. Más adelante veremos cómo, 
cuándo y  por qué se inventó el inficn>i.

./ I b .

— H a venlo aquí mi hija, ¿no?
— Hombre, sí; por cierto que ha veni­

do a echarme una bronca.
— ¡P os no lo paece. a juzgar por lo 

junticas que han quedao las sillas!

Excusamos repetir que en los tcm; 11« o 
sitios de reunión de ios primitivos cristia­
nos no había imágenes de ninguna cLise 
En cuanto al culto de María, que oc:q»a 
hoy t í  primer pa sto en la Igles'a rom'na, 
era entonces desconocido; tanto t í  Ave­
maria como la Salve no fueron conques­
tas hasta vqrios siglos después de la muer­
te de Jesucristo.

0>mo vemos, las ceremonias del cristia­
nismo no podían ser más vncillas, y  te 
conservan en casi idérfea formi eii alg:- 
ñas Iglesias, tales como !a cuáquera, la. 
iiKlepndientes y  algunos otras.

íít. íft. de Jbarrcla .

Un d e s f a l c o  p i a d o s o
En una provincia de Levante, muy 

célebre por sus frutos naturales y  p'ir 
los que dió un cacique cerril, hay una 
Confederación de Sindicatos Agrario» 
Católicos, que sin duda riegan con agn.i 
bendita sus frutales y  li.accn crecer la« 
cucurbitáceas a fuerza de bendiciones.

Pues bien; esta Confederación católí 
Ca puso sus intereses — y claro e« que 
sus capitales— en las pías manos de nn 
•antísim o varón.

Acaso, como buenos católicos, lo-s 
lales agrarios confia«en en que la mul­
tiplicación antigua de los panes y  p*ce« 
ce transformaría hoy en la multiplica­
ción de los pepinos, calabaza«, etc., etc.

Pero es lo cierto que temen se haya 
convertido la multiplicación en resta, y  
que andan abogados de por medio, y  
que un huésped dtí prcsirpue«to de Cul­
to y  Clero tiembla h o y  ante la imagen 
espantosa dtí papel sellado.,.

SI a< lm itíésP ino'_ y por nosotros n<> 
hay inconveniente— que c! Dios de los 
infiernos hace mitaRro«, por no ser m 
nos que tí Dios de lo« cielos, diríamos 
tener a la vist.a un milagro de Satanás.

iM edio millón de peseta«! Nada, que 
Satanás hace prodigios estupendos.
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Serran"» Angwla y  Benavente.
— ¿H a estado ustól este verano en Tron- 

ville, don Jac-lnto?
— No.
— iQu¿ coincidencia! jN i yol

Luis Manrique y  Eloísa Muro.
— ¡Y a  te Vi, ya te vi anoche, Eloísa!... 
— Haga cada c ia r  lo QW quisiere, calle 

quien lo viere y  itiidhaya quien lo dijere.

F r a y  L a z o

Mercedes Castej&i y  Julia Lajos.
— Pasé antes por aqui. en tu busca, 

Juta,
— ¡N o m.' hables, hija I He perdido la 

noche oyendo a Thuillier toser una deda- 
lUdón de amcr a b  Pino.

Manolo Collado y  Antonio V ko,
_¿De modo, Antofiito, que te has en­

tendido con Carmen Carbondl, y--.?
— ¡( ^ !a !  ¡Que viene m! mujer 1

Arturo Mori y  Carmen D b*.
— Vengo d.' casa de don Manuel L ia i- 

res Rh’as. que a! viera usted. Oirmcn..., 
tiene la  casa llena de Tizianos.

— ;U y l... iQué h o rre rl-. j Y  no enaJrn- 
tra ningún inyrrliVk/a para motarlos?

Reflexión de Manolo París.
_De joven, por no saber, y  de viejo, por

no poder, ¡la verdad es que deja uno 
ocasiones perderi

la  t i e r r a  de lo s  j e s a í l a s

ner esta v«itaja fabulosa? ¿Üué esfuerzo, 
qué sacrifico lian realizado para oiultipli- 
car en esta proporción su dinero?

Era de supoUT que a estas alturas de 
la R/^ública, ya. en el Ayuntamiento o 
en el ” Parlamento, alguna voz se hubiese 
alzado, redamando para el pueblo de Ma­
drid todo lo que en estos negocios es su­
yo ¡ pero, r»; nade habla, entre quiatC't 
tfemen el deber de hacerlo.

A  diputados y  concejales, aunque se di­
gan anticlericales, en la República osmo 
en la Monarquía, sigue inspirándoles mu­
cho respeto un hálñto de fra ik  con fraile 
dentro.

ét
¡Valiente virtniia, señores!

Gaspar Campos y  Soledad Domiugues. 
— He estado a ver a Concha C atali; 

p:ro me ha didto la criada que estaba to­
mando un baño.

— ¿Un baño?... tU y, qué exageru»! . 
L a  vi yO anoche en el café, y  estaba llena 
de salud.

Pedro Zorrilla y  Pedro López Lagar. 
_Para mi cl n»trimonío ha s'da siem­

pre un »efugio venturoso, Pedrito.
— Pues para mi, don Pedro, ha sido 

una condenación entre vivos.

María Bassó y  Nicolás Navarro.
— Todos los hombres a quienes yo  re­

chacé antes de casarme contigo, son más 
ricos que tú.

— Claro. Porque les rechazaste.

Cómo estará España de clericalismo 
que el Gobierno considera una victoxw 
extraordinaria y  fuera de abono que ad­
mita el Vaticano su dimisión al zafiT 
Segura, de fresca memoria.

¡Oh, qué triuníazol ¡Que el Vaticano 
reconozca un derecho elemental de la so­
beranía española! ¡Q ue el Estado espa­
ñol recabe la anuencia de un poder ex­
tranjero para imponerle suave castigo a 
un conspirador 1 ¡Q ue un individuo, que 
debía estar en la cárcel y  sentarse un 
día en el banquillo, coloque sus orondas 
posaderas en el Sacro Colegio! KI triiio- 
fo es de los que anonadan, ¡Si, sí, de los 
que dejan a pno con la boca abierta!

Pero lo más triste del caso no es esc. 
E s que e’ Vaticano cobrará en seguida 
el favorcete que hace al Estado español 
tatarxk) con él de potencia a potencia. 
Y a  lo verán ustedes en el debate cons­
titucional.

Conste, pues, que no hay triunfo de 
E '^ ñ a , sú »  del Vatcano, que ha im­

puesto se »negocie con él en asunto {xi- 
vativo de nuestra soberanía.

Y  que el conspirador Segura, que de­
bía estar sometido a proceso y  a punto 
de ir a presidio— dadas las pruebas d o ­
cumentales que existen contra él— , se 
queda sin otra sanción que dejar de re­

cibir !a soldada que percibía del Estado 
para conspirar contra él.

¡N os lucimos, señores, nos lucimos! '

[| HyunlaiiiÉlo de MIés. ¡roiluno

Si es justo que se-despoje de la tierra 
a quienes dominan la tierra improductiva 
ro está fuera tampoco de eso principio 
justiciero que se revisea y  se eviten, cier­
tos negocios, cnteranraitc ilícitos, realiza­
dos en el dominio ventajista de ckrtis 
porciones de tierra...

Por ejemplo: la tierra ailqulrida en los 
últimos años por los jesuítas en c' ensan­
che de a!guna.s poblaciorcs, y  coi.crctanicn- 
te en Madrid.

La cendraron como tierra de labor, por 
hectáreas, y  alwra la venden como sola­
res, por pies. Por k> que les costó 50*̂  
pesetas obtienen 300.000,

¿Qué han Ix-clio los jesuítas para obte-

I
Líos reales y verdaderos

A l estrenarse en Madrid la película 
Eífosa a ttwdias. los monárquicos que 
pueblan los ministerios rcpublican»'s te­
mieron que la cinta se refiriese a la h is­
toria que tanto se comenta va para un 
año.

N o nos explicamos la inquietud. ¿K= 
que piensan emparentar con e' esposo a 
medias?

¡Pero este alcaide de M adridl...

L A  P E C A D O R A

Tampoco el Ayuntamiento de Aviles ha 
querido acqitar la ptoposicito de su ve­
cindario, adhiriéndose a la stJkitud de qiM 
se expulse a los jesuítas.

H ay allí un concejal, fray Wes, ex  se­
minarista y  mciquiadista. que es casi lo 
mismo, y  él se ha encargado de persua^r 
a todos los demás idiles de que, como dice 
cl líermano MclquáMle-, “ sor peligroso» los 
radicalismos” .

L a  capilla, solitaria; 
por la estrecha celosía 
solamente se veía 
la claridad necesaria.
Ella, en su muda plegaria, 
rezó con recogimiento ¡ 
demostraba sufrimiento; 
mas fué dichosa rezando, 
o, más propio, s'mulando 
la oración del pensamiento.

Su hermosura s in g J b r ,  
y su mirada vcltemeate, 
se mostró más esplendente 
cuando se puso a rezar; 
y  bien pudo murmurar 
con su oración de memoria:
— Mi obcecacón es notwia: 
rezo por glorias divinos; 
si las tengo en mis retinas, 
¿para qué quiero más g l« ia?

Concluyó, cerró el breviario; 
lüi »acerdote llegó 
y  la capilla cruzó 
buscaixlo confesonario.
La joven guardó el rosario; 
se levantó presurosa; 
en seguida, temblorosa, 
hacia el confesor se fué, 
y entonando el Yo 
confesó..., no sé qué cosa.

Limpia de todo ^ a d o , 
a la nviñana siguiente 
k  gr.ac'osa pcnitcnte_ 
se encuentra en el mismo estado. 
Y o no sé lo que ha pasado; 
solamente hago observar 
im detalle singular 
difícil de descrifrarse: 
cl cura I»  a confesarle 
y  ella vuelve a confesar,

' ’ ¡7ra?icLgco ilt  ̂la  ^ x ra la

1

-  ¥
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Los sodalíslas no son repoliljianos
A  algunos rt^blkanos, añilados de últi­

ma hora al Partido Socialista, les dccepd^ 
n¿ 131 poco el que dias pasados, al decidirse 
sobre la omcesión de derechos políticos a 
la mujer, los socialistas votaran oontra los 
republicanos auténticos que ñguran en la 
Cámara —  radicales, radicales socialistas y  
Acción republicana— , unidos a progresis­
tas— ex monárquicos de fray N icet"— , 
agrarios, curas, vasconavarros y  todo d  de­
más detritus polífc'co que allí se cobija.

No comprendemos la decepción.
Los socialistas no son republicanos. Hay 

entre los socialistas, individualmente, algiiin 
republicano— fray Indalecio lo es; sería in­
justo negarlo— , pero la colectividad «  un 
partdo de reivindicaciones económicas y. 
por lo tanto, ojwrtuaista. Se alia con ^ ien  
le oonvieik:, mientras le conviene, y  nada 
más.

Hoy está con la RqiúbÜca, como ayer 
estuvo con las dictaduras de Primo y  de 
Berenguer; quizás más sat'sfecho, porque, 
vistos con kntes de aumento, se ha otorga­
do a sus dirigentes una inq;>ortancia qiK Ies 
acarrea provechos mayores; pl.to, de trán­
sito, hada “ lo suyo” , que pueda aconsejar­
les cualqdbr día alarse con los jesuítas--

No hay, pues, que sorprenderse de que 
los socialistas voten contra los rtipiiblicanos. 
Lo sorprendente es que los r^icblicanos ha­
yan condiKÍdo los acontecim'entos a tran­
ces <*n ctie, al articularse la Constitución 
republicana de] i»ís, los socialistas puedan, 
con su voto, djcidir.

Una “ foto“  indispensable
A  los carteles electorales del joven Pri­

mo de R vera  les falla ilustración Que­
remos decir, pero no lo dedmos, que de- 
bán estar ilustrados.

A l verlos, tf'do el mundo juzga que les 
iría muy bien una fotografía del palacio 
que, por suscripción nacional, espontánea. 
) bre y fervorosa, regaló toda la España 
oficial.

i Animo y  a publicarla ! ; Siquiera sea 
para qin Anido no se dé tanto tono con 
esa predosa finca de Biarritz!

>
Un  t i t u l o  a l a r m a n t e

La última novela de Fíneaian vertida al 
español (con permiso del proyecto consti­
tucional), se titula “ Descentrado".

Nos parece inevitable su recogida.
Porque Galarra va a creer que ahf se le 

galarzea un poco.
Y  porque todos los señores dd Gobier-;o 

pensarán que se refiere a ellos la cosa.
y  con razón. ¡V aya si están descentrados 

k s  amigos I

6UIA DEL PERFECTO REVOLUCIONARIO

MAPA CONVENTUAL  DE ESPAÑA
F R A I L E S  Y M O N J A S  E N  L A  P R O V I N C I A  D E  V A L E N C I AP O B L A C IO N E E 8 I D K N 0 I A O R D E N

V alencia............................  Convento................................................. Ursulinas.
Ideo)................................... Idem (o tro )...........................................  Idem.
Id=oj................................... Id e m .......................................................  Jesús y  María.
Idem ................................... H o sp ic io ................................................  Carmelitas.
Idem ................................... Gran A sociación..................................  Idem
Idem ................................... C olegio .................................................... ídem.
Idem...................................  Hospiial C iv il.......................................  Paulas.
Idem ................................. Manicomio.............................................  Idem.
Idem ................................... Colegio San Vicente............................. Idem.
Idem ................................... Asilo de C am p o...................................  Idem.
Idem...................................  C  Beneficencia.....................................  Idem.
Idem ................................... A siloSan Ju an ........ .............................. Idem.
Idem...................................  Convento (Benicalap)........................... Idem.
Idem...................................  A silo S»n Eugenio...............................  Idem,
Idem ................................... Idem NiSo Jesús...................................  Idem.
Idem ................................... Clínica Candelas................................... Idrm.
Idem ...................................  C on ven to...............................................  Agustinas.
Idem...................................  Idem San Julián..................................... Id-m.
Idem...................................  Idem Santa T ecla.................................  Idem.
Idem ...................................  Idem San G regorio.............................  Idem.
Idem ................................... Idem Santa U rsula............................... Idem.
Idem ................................... Idem Presentación........................... .. Idem.
Idem ................................. Id e m .......................................................  Caridad Santa Ana.
Idem ................................... Idem Corpus-Christi............................  Carmelitas.
Idem ................................... Idem San José.......................................  Idem.
Idem...................................  Idem Ei-cainación...............................  Idem.
Idem ................................... Id e m .......................................................  Capuchinas.
Idem ...................................' Idem de li s  Angeles.............................  Idem.
Idc-n...................................  Idem Zaidia............................................ Bernardas.
Id m ................................... C olegio.................................................... Tcreiianas.
Idem...................................  Convento Sania Catalina................... Dominicas.
Idem...................................  Idem B elén ...........................................  Idem.
Idem...................................  Colegio .................................................  Idem.
Idem................................... Idem (otro).............................................  Idem.
Idem................................... A s ilo ........................................................ Esclavas de María.
Idem ................................... Convento de Puridad.........................  FrancisCínas.
Idem ................................... Idem |erusalén.....................................  Idem.
Idem ...................................  Idcm Trinidad.......................................  Idem.
Idem...................................  C olegio.................................................... Idem.
Idem................................... Idem de Purísima.................................  Idem.
Idem................................... Idem de Sordo-mudos.........................  Idem.
Idem ................................... A silo de Lactancia...............................  Idem.
Idem ................................. Colegio (otro)................  ..................  Idem.
Idem ................................... Id em .......................................................  Escolapias.
Idem...................................  C onvento................................................ Reparadoras.

(i) Ei «efsro que ezieten o.i« de lo« que reqlitrUBOi; «cau una mitad mia. Pero no bay a»- 
«ibirdid hoRiana di rdilaar un recoento «xaeto, ya que, aunque parezca mmlíni. jamii un CobAr- 
00 espafiol ba realizado una ectadiscica que permita conocer, no'ya el número de frailea y monlaa. 
ni dquiera el de ana retideociaa

° W M M  D E  m ñ m Q
E d itad as  por la «L ibrairie  T kea íra le* . 3 rvLc de M ariv au x  P arís  
y repartidas en ocho tomos, titulados: Frívola , 'Je  veux un Duc, Nerón 1‘his- 
Irión ,Le cygne,M ugueHe,L‘amour pour 1‘am our, t u  pidón ravi y  La  lot qui tue
S e  csa ca e n tra n  en  la a  I lb v o rie a  d e  F e rn a n d o  F e, P a e r t a  d e l S o l ,  l3| 
B c it r â n .  P r in c ip e , l 6 ,  M a d r id ;  A m c ilc r ,  U n ió n , 9 . B a rc e lo n a , y  

en  to d a e  la a  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s

1nmnn Draclon liilalible  
-  \  con las 

J i J j Ü  proiliiiosas aooasOe

LA MFJOR AGUA DE HESA
Temporada oTícial desde el 1 ° de janio baste el ZO de septisinkrc 

S o l i c í t e n s e  i n f o r m e s  y d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6» T o l e d o

P I U
■ tI T ■ v n
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Don l É o ,  en el ü e lo
La noticia Ue que Jaime de üurbóu iia- 

bia niucrlo para tuda la vida, llevo “ allá 
arriba”, el sábado pasado, apenas el Papa 
la cablegralió, su iniejita de rebullicio. No 
en balde Jaime vivió sus sesenta y  un 
años estúpidos entre m,onjas, Laile>, cu­
ras, beatas y  toda esa clase de gente.

E l Padre Santo, cuando le enteraron, 
dió orden a San Pedro para que le a\i- 
sara la llegada, poique deseaba recibir 
personalmente al viajero. Y  cuando, en 
efecto, Jaime apareció a las puertas del 
cielo, ya avanzada la tarde, el barbudo 
Hacedor, que se hallaba durmiendo la 
siesta, íué despertado.

Jaime hubo de esperar en un “ h a ll” 
un largo rato, conversando en francés 
con San Pedro; pero, al rabo, llegó d  
Eterno. Soñoliento aún, pesadote, mal­
humorado.

Saludó a Jaime lo  más cortés que pudo, 
y  en seguida, para destinarle ^  lugar 
merecido, reclamó su "íicna". Cuando la 
aportaron, apenas la ' pasó la vísta, el 
Padre Santo di6 un respingo.

— ¡M oler!, ¿qué es esto?— exclamó con 
indignación, mirando a  Jaime— , Aquí 
te son cargados varios asesinatos, nu­
merosos robos, algunos estupros... ¿Qué 
vida has llevado, miserable?

Jaime, asombrado, no sabía qué repli­
car. Miraba a San Pedro bajaba la vis­
ta, contemp'aba luego al H icedor.

— ¡D i, hablal — vcivió  a orJenar és­
te— - ¿Qué ha sido tu vida?

Jaime se decidió, al fin:
— O s advierto. Señor— dijo con humil­

dad— , que los Borbones somos muchos, 
y  casi todos ladrones, asesinos, traide^ 
peo: gente poco recomendahle, por todos 
C S l i 'o s  .. Puede hnher «ufrido un err-r el 
contable. Y o . Padre, no he cometido erf- 
menes ni robos; crímenes sobre todo, 
porque no he tenido ocasión.

E l Eterno volvió a mirar la “ fieha", 
ahora con mavor atención.

— En los crímenes. Marruecos. Galán, 
García Hernández, miles de nombres de 
sacrificados...— cxc'am ó leyendo— . En

los robos, la Telefónica, el "M etro", va­
rios centenares de neg..cios contra ios 
pobres españoles contiadus...

— ¡E sc es mi primo, mi primo A lfon­
so!— iiiteirunipió rápido Jaim ^ -. Y o  he 
de tener en mi abono que durante mu­
chos años quise reemplazarle..., aunque, 
en verdad, no hice gran cosa para lo­
grarlo , . I

Luego de una nueva busca, fué aportar 
da la “ ficha" de Jaime de Borbón; la 
verdadera. E l Santo Padre la leyó, y  
sonrió.

— Bueno, hombre, bueno...— dijo, dán­
dole una palmada al muerte— . E-.to es 
otra cosa. Algún pecadillo de faldas con 
la beata que se te ha puesto a tiro, y  en 
lo demás, verdaderamente, has sido un 
estúpido...

— ¿Podré ocupar puesto en e! cielo. Pa­
dre?— interrogó entonces J^m e, con mu­
cha timidez.

£1 Eterno volvió a sonreír. Luego, di­
rigiéndose a San Pedro, !c ordenó;

— Mira, Perico... Encierra a las once 
mil vírgenes, y  mete a ese tonto para 
dentro.

— ¡Tu madre, trabajando desde las sie­
te de la mañana, y  rú, tóo el día se tát... 
¡E n diputáa »ocialista acabarás tul

U n  t a l e n t a z o  n e o
¿N o d.cíamos a ustedes que Güito Ro­

bles va a superar a su aim  seca. Angeli­
to Herrera? ^  honArc se ha ido a Aré- 
valo y ha hecho un descubrimiento porten­
toso, tan grande que no le cabe en la mo­
llera.

Ese descubrimiento es q&e “ en el cam­
po existen hombres como en la ciudad Cier­
to es que el descubrimiento honra no poco 
la cultura del que lo lia hecho; sm em­
bargo. nos sume en un océano de confu- 
ncs.

¡Dios raiol ¿Cómo se las habrá ingenia­
do G lito para dcscubiir que los hombres 
d4l campo son como los de la ciudad?

l É i a e c l a .  im slse n c is . c m e i d í i . . .
Obserw el pío lector sencillo quiénes em­

plean estos diss tales palabras, rcfiriAidose, 
es dar», al problema re'igicuo.

Ijís omi^eao, con algi«os otro.-:
F ray  Niccto.
E l 00/ I (del negociante monárquico Ro-
La y  os} meu),
Fray Ossorio (abogado de los jcsmtas).
E l Dfbalr.
Fray Miguel Maura,
La Ntteión (órgano A* la dictadura).
Algunos social stas (sería injusto decir 

que todos).
Ahora (empresa ciervi.sla).
;  Será posible que, acudiendo a la pos­

tura de pnidencia a que se Ies llama, los 
republraíTos que figuran en el Parlamento 
se olvkien dir cu.ál es su deber en c«tas ho­
ras decisivas para los postulados furdaraem- 
lales de la República?Dichoso aquel q.ue tiene,..

A  Heraldo de Míidril It maravill 1 q-'c, 
para dos acorazados, t. ligamos en Marina 
trece gcwr.aics y  un ministro.

Pues nosotros diremos Ia',raz6n de eso, 
excelerte colega,

Todo s'o reduce a qt-c el Ministerio de 
M.trna se plantó en el to de abril, y de 
ahí nn liay quien lo apee. Si acaso, ra re- 
trocvd'cr»!o rrvtD a poco, sin que Casares 
(a) el "Lobo Marino" se dé cuenta siquiera.

— Pa mí, tóo esto de que si don Anice­
to se entiende con los curas y  los frai­
les; que si los frailes y  los curas se en­
tienden con las señoras; que si las seño­
ras tién voto y  los socialistas tién "en ­
chufes” , no tié más que un arreglo: que 
b-aigamos otra vez la República.

El m e s  de  'o s  buñuelos
“ Semana de Pasión” se llamó en el Con­

greso a  ésta, por el debate religioso.
Puede. Pero no se olvide que en octubre 

empiezan los buñuelos de vi.nto.
Y  que baj; s  ñores con el mandil pues»© 

hace días.

De nuestro refranero
Castilla, pese a sus runierosos conven­

tos, fué siempre anttc.eric.il. E: tre los 
23.000 refranes no conte id.is en la co­
lección del maestro Gonzalo Corrir, re­
unidos por Rodrígu-z M rín, t ' i'z»  
con éstos (carpeta adicional de 1907):

Fraile |u"to a doncella, ojo en él y 
ojo en ella.

Fraile l i m o s n e r o ,  pájaro de ma) 
agüero. _ '

Fraile, mancebo y  criad«, enemigos 
pagados. '

Fraile merendón, no , pierde oc.isión.
Fraile o zorra a pri cipio de cazade­

ro, mal agüero.
Fraile, palomas, reyes y  gatos, todos 

ingrato«!.
Frailes, ratv! y  perdiles. nuestros ene­

migos mortales.
Estos y  otros mil refranes análogo» 

insoiraron. sin duda, a tos hor.r-do« re­
gidores del ptteh’ o de Galaiagar, veci­
no al de F.l F s e ,r n ' o -" ’ c!«>c’ «“ a- r-r- 
petuosamprte “ e" l i 'n o -“ q i-o ha­
cerles Felino TT a’ zfln'n ah’ e' n-’ - lu"- 
po fuera e ’ lohre mn“ a f '- ío ... ’ F ' nio- 
rasterio, antro donrle de*de si-
gllicniio ;-votern,lo a 'v’so <e p-rg' ña- 
ron rad«"'« lo , «"oendros 4e !» dictas^  
ra, pinn Callejo, i«eít»ÍTcl
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dos años ostaremos (oo la

a pooei las peías a (¡a ito , 
op la piateila! loo  osto de haPei dado volo a las señoias. aoles de 
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